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La radiotelefonía ha adqui- (9 


rido ya en el país, indiscu- 
tible personería. 

No hay para qué referirse 
a la difusión enorme de los 
pequeños aparatos a galena; 
a la *“multiplicación””, puede 
decirse, de las antenas que 
hoy se ven hasta en las casi- 
tas más modestas o de apa- 
riencia menos impresionante, 
a los conciertos, a las esta- 
ciones: públicas y de afieio- 
nados, siempre en aumento. 

Todos esos, son en reali- 
dad, detalles reveladores de 
un erecimiento muy apre- 
ciable, cada vez mayor, que 
entusiasma muy ealurosa- 
mente a los defensores deci- 
didos de la radiotelefonía y 
también a sus eultores. 

Por eso, cuando se produ- 
ce un hecho extraordinario 
que sale de lo común y tiene 
una importancia que a na- 
die escapa, el hecho merece 
ser destacado. 

Hace pocos días, el ““am- 
biente”” radiotelefónico se 
conmovió con una noticia que 
no tardó en difundirse en 
seguida con la misma faci- 
lidad con que se transmiten 
los conciertos o se dejan oír 
los acordes de un tango o de 
un shimmy. 
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DE LA RADIOTELEFONÍA.— Un cultor destacado 
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Don Carlos Braggio, uno de los más fervientes y preparados cultores de la radio- 
telefonía, y su magnífica estación, 


Uno de los más distingui- 
dos, y asimismo, uno de los 
más preparados, conocedor 
profundo de esas cosas, don 
Carlos Braggio, residente en 
Bernal, consiguió escuchar 
las ondas provenientes de 
una estación de Nueva Ze- 
landia. 

No faltó, al prineipio, la 
incredulidad con que suelen 
recibirse las grandes noticias. 
¡No es posible!, se decía con 
un dejo de ironía, como si se 
hubiese difundido una infor- 
mación exagerada; pero la 
realidad se impuso a las du- 
das y luego se supo algo más, 
que el señor Braggio había 
sido “escuchado”? también 


desde aquellas lejanas tie-. 


rras al mantener larga con- 
versación, con un ignorado 
colega. 

Cuando lo que al principio 
fué un rumor informativo, 
pudo confirmarse, los afi- 
cionados no ocultaron su sa- 
tisfacción y el distinguido 
cultor de la radiotelefonía 
fué objeto de un homenaje 
muy significativo que demos- 
tró, al mismo tiempo, una 
simpática solidaridad entre 
los amantes de la ““galena”” 
y las antenas. 
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En los jardines de la Facultad Nacional 
de Agronomía y Veterinaria, fueron 
: ye descubiertos los bustos de los doctores 
| 3 Pedro N. Arata y Joaquín Zabala y del 
: 
S 


ingeniero Ricardo Huergo, obras del 


escultor Luis Perlotti 


Equipo del Colón, campeón de 1923, que se impuso a Estudiantes de La Plata por 
4 a 0 goals. 


Los capitanes de ambos equipos y el linesman de Estudiantes de La Plata. El team de Estudiantes de La Plata que en = saco con Colón, resultó vencido 
. por un score de 4 a 0. 
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Busto del Dr. Pedro N. Arata. IA 
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Fots. Gigliotti. 
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Hoy se cumple el centenario de la muerte del primer ministro norteamericano ante el 
gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
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Proyecto de monumento a la memoria de César Augusto Rodney, primer ministro pleni- 
potenciario de los Estados Unidos en las Provincias del Río de la Plata. 


El 10 de junio de 1824, falleció en Buenos Aires, el primer ministro norte- 
americano en las Provincias Unidas del Río de la Plata. Con tal motivo, el 
gobierno argentino dictó el siguiente decreto: **El fallecimiento del señor César 
Augusto Rodney, ministro plenipotenciario de los Estados Unidos, ha producido 
en el ánimo del gobierno de Buenos Aires todo el sentimiento que inspira Ja 
pérdida para su país de un ciudadano tan distinguido, y para la América entera 
de nn celoso defensor de sus derechos; muy especialmente adherido a las Provincias 
del Río de la Plata. En su virtud, deseoso el gobierno de dar un testimonio público 
de ese sentimiento, y del reconocimiento en que le queda, ha acordado y decreta: 

E Se elevará um monumento sepulcral costeado por el gobierno, donde se de- 
positen los gestos del honorable César Augusto Rodney, como unu memoria de gratitud. 

2.9. El costo del monumento será cubierto de los tondos destinados a gastos 
discrecionales del gobierno.'* Ete. 
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Las firmas puestas al pie del decreto que acuerda los honores militares, rendidos en 
el sepelio del ministro norteamericano. 
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Q 3l4 
ágina del decreto disponiendo se tribnten honores militares al extinto El monumento existente en el interior Me la iglbsia anglicana, sita en 
plomático. (Reproducciones fotográficas obtenidas en el Archivo General de la Nación). mayo 286, de esta capital, aceptado por el gobierno OnGÍED, y a SS ce 
( febrero de 1832. € 
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INAUGURACIÓN DEL ASILO MANUEL ROCCA 


La presidenta de la Sociedad de Benefi- Frente del edificio del nuevo externado situado en la calle Segurola, N." 1600, y dependiente de la Sociedad de Beneficencia, a 


cencia de la Capital, señora Sofía A. de cuya solemne inauguración asistió el presidente de la República y el ministro del interior. 


Bengolea, pronunciando su discurso. 


El presidente de la República, Dr. Marcelo T. de Alvear, acompañado del ministro del interior, doctor Vicente C. Gallo, de la presidenta de la Sociedad de Beneficencia de 
la Capital, señora Sofía A. de Bengolea, del intendente municipal, señor Noel y de otras personas, durante el acto de la inauguración oficial del asilo. 


Recientemente falleció en esta Los coroneles Enrique Pilotto y 


ARMINIA 


capital la señora Julia Assorati 
de Sangninetti, madre de nues- 
tro compañero de tareas Carlos 
pa Sanguinetti. El deceso de es- 

ta distinguida dama ha produ- 
cido hondo pesar entre las nu- 
merosas personas que pudieron 
apreciar sus bellas dotes mo- 
rales. 


Demostración al atleta 
Angel Róvere, de la 
División Judicial del De- 
partamento de Policía 
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José Maria Mayora, el teniente 
coronel Guillermo Mor, el señor 
Juan D. Gaddi, presidente de 
la Confederación Comercial e 
Industrial de Belgrano, los co- 
misarios Pondal y Zelada y un 
importante núcleo de profesio- 
nales, e industria. 
los radicados en Belgrano, du- 
rante la visita que efectuaron 
a la Cervecería Palermo, en cu- 
yo establecimiento fueron gen- 
tilmente por don Gus- 
tavo . 


Vista parcial de la comida con 
que el jefe y empleados de la 
División Judicial del Departa- 
mento de Policía obseguiaron al 
atleta Angel Róvere con motivo 
de en partida a las Olimpíadas 
de Paris. El acto se realizó en 
el restaurant de la estación 
Retiro del F. C.C. A. 
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Alvear. — A. este mensaje habría que 
quitarle las telarañas. 


Hubo un tiempo 
en que la total au- 
sencia de deportes, 
la ninguna preocu- 
pación de la juven- 
tud por los ejercicios musculares y los 
encantos de la gimnástica, eran tan 
evidentes, que nadie dudó de la con- 
veniencia nacional de convertir a cada 
ciudadano en un apóstol de la educa- 
ción física. La campaña, en breve 
plazo, fué tan provechosa, que a pe- 
nas tendríamos hoy necesidad de 
echar una mirada en torno para eom- 


A cada uno 
lo SsuyO... 


probar, que desde la más humilde 
callejuela del suburbio, donde los gru- 


nujas juegan maravillosamente al foot- 
ball o practican a conciencia el difícil 
arte del box, hasta la Casa de Go- 
bierno o el Congreso de la Nución, 


¿pródigos cu subvenciones y toda suer- 


te de estímulos deportivos, el país 
entero se desvive por hacer de esta 
época Ju cra típica de los héroes del 
ring, de la pedana, o del field. 

Sin duda, nada habría de condenable 
en esta tendencia si se limitara a fa- 
vorecer lo que los griegos entendioron 
tan hondamente, a saber, la salud, el 
vigor juvenil, la belleza y la armonía 
o el equilibrio físico y moral de la 
población. Menos admirable es ya el 
culto del atletismo cuando de higié- 
nica y desinteresada disciplina, se 
transforma en pretexto para exhibi- 
ciones públicas en que el dinero re- 
presenta un papel preponderante, 

Pero no es en este aspecto del pro- 
blema en el que desearíamos momen- 
táneamente insistir. Más nos alarma, 
en nuestra condición de atentos obser- 
vadores de costumbres, el hecho, cada 
día más notorio, de que, paralelamente 
a esta pasión por el desarrollo de los 
músculos, no se note una fervorosa 
tendencia a gustar de las cosas del es- 
píritu, No es que ercamos que lo uno 
crece a expensas de lo otro, ni que 
deseemos ver disminuídos los adelan- 


tos de la cultura física. Lo que nos. 


inquieta es qne a un mismo tiempo 
so oiga la queja conmovedora de nu- 
merosos maestros de escuela, eterna- 
mente impagos, y el grito de júbilo de 
los deportistas generosamente subven- 
cionados por el gobierno para realizar 
proezas de natación o hazañas de aná- 
loga importancia. Lo que nos alarma 


Cs, por ejemplo, al regresar de una 


excursión a Belgrano, ver el innobla 
y destartalado edificio del Museo de 
Historia Natural, en cuyas salas se 
amontonan tantos tesoros de ciencia, 
y establecor una melancólica compa- 
ración entre su franciscana pobreza y 
el lujo, el arte y la holgura de los 
clubs de tennis, de los institutos de 
football, y de los locales en que Ja 
juventud so divierte sin las formida- 


bles inquietudes de los que viyen la > 


vida del espíritu... i 
Las universidades, porque “fabri 
can'? demasiados doctores, y los cole- 
gios nacionales porque lanzan excesivo 
número de personajes de mediocro pre- 
paración o de escasas aptitudes para 
la lucha, sufren de uu mal que no 


“sería incurable, si los recursos, los 0s- 


tímulos, las recompensas, se distribu- 


yeran con arreglo a algo que se olvida 


muy frecuentemente en el vértigo de 


la vida moderna: la mesura, el equili- 


brio. Ni tanto ni tan poco. Todos ca- 


hen en una sociedad bien organizada, 


a condición de atender, en todo caso, 
preferentemente a los obreros de la 


inteligencia... , 


—¡Pero mar- 
chante!... ¡Qué 
caro! 


— ¿Y la cali 


Elogio del cha= 
leco de abrigo 


argumentó el, dueño de la tienda y 
mercería ““La Madrileña Primitiva?”. 

—¡Bah!... Las madejas que vende 
el turquito de la esquina, son de la 
misma calidad y mucho más baratas. 

—No le azmito la comparación, se- 
ñora, El tío ese de la Media Luna, 
no tiene lana de la calidaz que yo 
vendo, y en cuanto a precio, ¿sabe 
ustez?, hay desigualdaz a mi favor. 


daz, señoral->" 


—Nada más. E 

La <henta de “La Mudrileña Pri- 
mitiva?” salió con el paquete de sus 
madejas, y a poto andar, tropezó con 
una amiga. 

—De compras, ¿no? y 

—Vengo de don Praxedes, mi mor- 
cero, 

—¿ Valencianas? 

—Unas madejitas de lana. 

—Para tejer, ¿no? e 

—$Sí, pues, Y estoy aturendísima. 
Ya lo enchalequé a Paneho, mi hijo 
mayor, y en breve, haré lo mismo con 
mi esposo. 


Mocchi, — Podemos hacer negocio. Yo pongo loz gallos y usted pone log Pesos, 


Noel, — Mo va a resultar caro, 


DBiocchi. — Tenga usted en cuenta que son gallos del Colón, 


Vamos, señora; ¿qué cuántas madejas 
me lleva ustez? 

—Oeho, marchante. 

—£n azquisición importa toda una 
pichincha, señora. Repito: en cuanto 
a la ealidaz y precio, no hay quién 
compita con “La Madrileña Primi- 
tiva?” en este bendito ayuntamiento. 

—¡Josús!... Lo que es usted, mar: 
chante, no tendría precio para Tema- 
tador. ¡Cómo elogía la mercadería! 

—Pues ha de saber ustez, señora, 
que el lema de mi casa es “fcalidaz 
y honestidaz'?, Vamos: que nada de 
artículos de paternidaz dudosa, que 
para pacotillas, ahí le tiene ustez al 
Salamá-Salamaja de la esquina. ¿Qué 
otra cosita me lleva ustez? 


—¡Che! ¿Has leido? Las pap 
—Es0 será en las chacras, p 


28 no valen nada, EAS 
orque aquí no bajan de precio. ENS 


—Pero ha visto cómo están de moda . 
los chalecos de abrigo, ¿no? A 

—lis que son lo imás práctico. 

—Moda impuesta por los ingleses, 
¿nor 2 

—Con un buen chaleco de abrigo, el 
sobretodo está de más, Mi Panchito 
ya no lo-usa, y como él, los chicos 
de Grijora y los de Cañete. En cuanto 
lo enchaleque a mi esposo, le archivo, 
el sobretodo y se lo condeno a naf- 
talina perpetua. 

—Tan incómodo, ¿no? 

—Y antihigiónico,. El sobretodo que 
todavía usa mi esposo, es bastante 
larguirucho, y al sentarse en el tran- 
vía o en el café, las puntas de «bajo, 
hacen las veces de barredora. ¡Las ce- 


manera de suber qué hacen 
- piensan, ; e 


decide si entrarán a formar quo 


VANA 


continuación del comité donde los 


Espauntada política. 


pilladas que le tengo dadas!... 

-—¿ Recuerda usted que la tricota 
tuvo su cuarto de hora de popula- 
ridad? > 

—¡Pero cómo no voy a recordar! 
Como que la tricota fué la antecesora 
del **sweater””... 

—Tan cómodo y tan en boga, ¿no? 


El clásico letve- 
ro, que no impide 
marcar a los curió- 
sos con algunos 
vestigios de  veor- 
melón o de albayalde, debiera ser- 
colocado, de tarde en tarde, como una 
extrema defensa de la educación esté- 
tica, en algunas salas de exposiciones. 

El comercio, el mercado artístico, « 
la buena plaza para los embadurna- 
dores que eternamente protestan con 
tra otros negocios, cobran en estos. 
momentos una intensidad insospechada 
en Buenos Aires. El antiguo “cuadro 
para comedor?”, ha sido reemplazado. * 
—con el mismo eriterio del maniáti 
que atesora timbres postales—por tal - 
escuela o tal otra, y 

Junto a ello, el audaz, el inocente 
y el “famateur??, que todo lo iuvaden' 
constituyéndose en genios—puesto que 
para pintar, sólo parece ser necesario 
querer pintar— llegan en tumulto a las 
salas de exposiciones, tirándose el lan- 
co-— difícil en esta buena ciudad —. 
como reflejo de los éxitos que aperci- 
ben en Europa, a través de revistas, 
que le hacen el caldo gordo a los mer-- 
caderes, a costa de los snobs y del 
eterno señor “fque no comprende na- 
E ' od 

Estamos en el momento crítico, Se 
inicia junio, y con él pasan el charco 
los Velázquez, los Rembrandt y toda 
la historia del arte. Mientras entre 
nosotros —junto a los verdaderos ar- 
tistas que tienen una obra hecha de 
amor y de sacrificios-—nlgunos seño 
ros aguzan sus lápices y ensucian sus 
piuceles, en tanto la ““chapelle”? aci 
ma y ellos se visten con su propia 
consideración. A: 

Pero el más terrible es ““el' solita- 
rio??, el melenudo, el incomprendido, 
el que con sus mismos huesos ha edi- 
ficado su templo, el maximalista ( 
contradicción, que juega al arte 
contra' del color que marea la bolilla: 
en la ruleta. Mucho enidado . por: 
que en junio anda suelto por esas. 
les de Dios! . - ¿E : 


¡Cuidado con 
la pintura! 
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a Hs 
Y Bloquismo | ira la Cáme 
A 4 busca de un dipa- 


tado y que/los or- 
“No se le puede 


denanzas contesten: 
7 A aq 
ver, está en el hbloque...?” 

Y como están bloquendos, no 
A 


El bloquismo ba JHegado a 


AMONIO CU IO TR 


a 


putados tratan todos los asuntos $e- 
gún su interés partidario, y donde se 


o no, sin que les importe un ardite- 
que so demore la apertura del Con 
ETOSO. AN 

Y desde que el hloquismo se 
puesto de moda, el parlamento ha de- Q 
jado de ser la casa de las leyes, ANí $ 
no se tratan más asuntos que los que O 
favorecen intereses políticos. SAS 
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La puerta de mi gabinete se abre 
con estrépito, y tras uma onda de per- 
O fume de “Lilas de Lorraine” aparece 
>) la. figura. gentil de FHEí Márquez. 
Después de las primeras efusiones, 
Fiíí se quita el sombrerito de ante, 
| sacude su melena bronceada, y con 
S una expresión de gravedad que me 
|| extraña ver en sus ojos eastaños, 
-% siempre inquietos, me dice: 
y —Tengo grandes cosas que contarte. 
-——¿(Qué, se te declaró Lucito? 
Va a contestarme, pero se detiene, 
a —-Espera; tú sabes gue me gusta 
hacer historia y con orden. 
] Cor un ademán me indica que vuel- 
0 va a ocupar mi butaca, ante la. mesa 
2 de trabajo, y ella se sienta frente a mí. 
S, —Tá sabes — comienza — que hace 
e ahora un año me encontré con que 
S estaba enamorada. La primera vez 
3 que vi a Lucito Casas, un anochecido, 
en la Carrera, me causó una extraña 
impresión. Me sedujeron en seguida 
su buena figura, su elegancia sin afec- 
tación y, sobre todo, su belleza, muy 
varonil; un restro alargado, un poco 
yanqui, de facciones perfectas y, sin 
embargo, de expresión autoritaria y a 
veces algo dura; pero lo que más me 
atraía eran los ojos, unos ojos azules 
no demasiado claros, más bien opacos, 
misteriosos, que no podían mirarse 
mucho tiempo seguido por temor a la 
hipnotización. 
Antes de «que nos presentasen, mi 
y Aesconocido de los ojos azules y yo 
A iniciamos un discreto “flirt”. Nos veía- 
Y mos en paseos y teatros, y de lejos 
Y nos mirábamos y sonreíamog. Y lo 
Q que son las cosas: el que nos puso 
'S en comunicación fuá Mariano Blasco; 
tá lo conoces también: ese muchacho 
que fué compañero de Universidad de 
mi hermano Ricardo, que trabaja aho- 
ra con él, y que.desde chicos me ha- 
cía el amor discreta y silenciosamente. 
Una vez presentado a mó, Lucio Ca- 
4 Sas (Lucito) se dedicó también a ha- 
Y cerme la corte, pero con cierto aireci- 
9 llo de superioridad que me molestaba 
un poto. Nada de declararse; se veía 
que no quería comprometerse. Era la 
nuestra una situación especial; nos 
veíamos a diario, pero sin compro- 
miso; si él tardaba o no acudía a las 
citas, yo no tenía derecho a disgus- 
tarme, porque no éramos novios; cla- 
ro está que él tampoco lo tenía para 
exigirme nada 2 mí; pero como yo 
estaba enamoradísima, aceptaba aquel 
estado de cosas. con la esperanza de 
que algún día se cambiasen las tor- 
nas y fuese yo el ídolo y no Ja ¿idó- 
latra, 
Todos en casa combatían mi ena- 
moramiento, ridículo según eHos. 
“Es indignante—-me decían—que una 
muchacha honita, rica e inteligente 
como tú esté embobada por la belleza 
. peliculera y por las americanas bien 
cortadas de un idiota que se cree al- 
5 suien y te hace la gracia de dejarse 
querer”. Yo bien lo coraprendía; pero, 
qué quieres, ¡me gustaba tanto!, ¡iba 
yo tan orgullosa a su lado por la ca- 
“e! Algunas veces oí murmurar a 
nuestro paso (no sé por quién, por- 
que yo, yendo con El, sólo a €l vefa): 
“¡Qué buena pareja hacen!”, o: “¡No 
se lo merece!” Esto último lo decían 


¡EPR Al muchachas de mi edad. 
Y yo, en mi alegría! de ser un día la 


señora de Casas, por llegar a tener un 
marido tan guapo, tan elegante, tan 
Y "simpático (también, aunque era algo 
O; frívolo, era muy simpático) y tan en- 
vidiado, oía filosóficamente los ser- 
mones caseros y soportaba las mane- 
ras algo raras de mi seminovio. 


Ey 


e 


El único que POR Tú sabes que 
no me dijo nunca los Gálvez tie- 
nada, fué Meria- 5 A R Á I NS UÚ A nen un hotelito 


no, y eso que te- 
nía sobrada confian- G 

za para hacerlo. Yo lo 

veía disimular, conte- 
nerse muchas veces, 
créeme, me daba una lásti- 
ma tremenda, porque lo que- 
ría. Sí; aungue le parezca ex- 
traño, conociendo desde niña sus 
cualidades superiores, llegué a que- 
rerlo sinceramente, pero... no me 
gustaba, ¿comprendes?, y por lo mismo 
(que me habría dado mucha pena recha- 
zarlo, adopté el mejor procedimiento, a 
mi juicio, para evitar su  declara- 
ción. Ni alentar sus esperanzas, ni 
desengañarlo en absoluto. ¿Sahes? 
El "ten con term”, esa cosa gris 
que se llama término medio. Esto 
agitába de vez en cuando mi concien- 
cia, sobre todo cuando tomaba visos 
de formalidad mi casamiento con Lu- 
cio, el cual, no se me ocultaba, pare- 
cía amarse a sí propio bastante más 
que a mí. ¡Qué pena que Mariano, tan 
noblote y tan bueno, resultase física- 
mente tan vulgar! Vestía deplorable- 
mente. Cuando se le comparaba eon 
Lucito, Brumme!ll moderno, era cosa 
de ofrecerle un delantal y un plumero, 
El origen de esas comparaciones y de 
estas dudas era la extraña actitna de 
Lucito, actitud indecisa, cuyo cambio 
me asustaba, porque resolver la si- 
tuación iba a serme muy penoso, en 
cualquier sentido que fuese. 

Si me arreglaba en serio con Lu- 
cito daba el golpe de graecía. al pobre 
Mariano; y renunciar a Lucito, al ma- 
rido de cuvo brazo podía pasearme 
con orgullo de vencedora, me era, no 
ya penoso, sino imposible, 

Yo no sé lo que hubiera sido de mí 
si la casualidad, la Provideneia, no se 
digna. “echarme una mano”, 

Verás cómo se arregló todo; 


A 


db da 


Miensajera 


Awvecilla pegueña 

que a mi vieja ventana 
has venido este día. 

a golpear con tus alas; 
avecilla canora 

mensajera del alhbu 

que en las noches te aduermes 
eu tu nido de paja, 

¿de qué pueblo has venido 
por qué selvas lejanas 

por qué ríos profundos... 
por qué sendas calladas 
levantaste tu canto 

o agitaste tus alas? 


Mi jardín está mustio 
y las puertas de mi alma 
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en Guadarrama, y 
un día, hace preci- 
samente un mes, ellos 
y unos cuantos amigos 
acordamos pasar alí un 
domingo. Los excursionistas 
éramos bastantes; ocupába- 
mos tres «automóviles; el de 
los Gálvez, el de Lucito y el de 

Mariano. 

Tuvimos un día delicioso. Por la 
mañana, en los pinares, y después de 
comer, en el alto del León, en donde 
permanecimos hasta las cuatro. Lau- 
cito estuvo como nunca, francamente 
encantador, todo el tiempo pendiente 
de mí, y quizá por lo mismo, Mariano, 
siempre ían dueño de sí mismo, se 
mostró antipático y hasta un poco 
grosero, De Madrid 4 Guadarrama, yo 
había ido enel auto de Mariano, a su 
lado, delante, porque él conducía. De 
CGiuradarrama a Madrid, comparando el 
comportamiento de los dos rivales, la 
elección fué favorable a Lucito: vol- 
vería en su auto, que también él eon- 
ducía. Y ya no me quedaba duda de 
que antos de llezar a Las Rozas se- 
ríamos novios. Lucito no perdería la 
ocasión que se le presentaba, porque 
declararse mientras se conduce un 
auto 4 cuarenta por hora tiene que 
ser mucho menoz difícil que en la Cas- 
telana o en el Retiro, dando un sim- 
ple paseo. 

Pero ya te digo, la Providencia de- 
eidió: cuando ya nos preparábamos 
para emprender el regreso, el cielo, que 
había ido poniéndose feo, empezó a 
verter agua, y no puedes figurarte de 
qué manera. Yo creo que en mi vida 
he visto llover tanto; esperando a que 
“aclarara”, nos dieron las diez en el 
hotel, y a esa hora, no atreviéndonos 
aún a lanzarnos a la carretera, deci- 
dimos quedarnos a pasar la noche. Se 


Hna 


del alba 


ha cerrado el recuerdo 
desde que huyó mi esperanza! 


Avecilla pequeña 

cuando torne la escarcha 
y no ofrezcan sus flores 
el espino y la acacia, E 
tú que cruzas los cielos, 

tú que vences las auras - 
y rubricas las nubes : 
con el tul de tus alas, 

si xecuerdas mis súplicas 

si de prisa, no marchas, 

baja junto a la huerta 

de mi musa lejana...! 


Avocilla pequeña 
mensajera del alba! 


A A 


avisó a Tas familias de Madrid, y des- 
pués de cenar procedimos a la insta- 
lación. La casa resultaba pequeña 
para. tantos huéspedes, y por muchas 
combinaciones que se hicieron, siem- 
pre faltaban dos camas. Mariamo y 
Lucito resolvieron el problema eon- 
formándose uno con el gran sofá del 
“hall”, y otro, con las dogs butacas, 
Todos Jos demás, después de compro- 
bar la comodidad de aquellos muebles 
ingleses, nos dirigimos a nuestros res- 
pectivos lechos sin remordimiento al- 
guno. 

A Ja mañana siguiente me desperté 
muy temprano; extrañaba las almo- 
hadas, y como vi que había variado 
el tiempo y de nuevo brillaba un sol 
espléndido, decidí vestirme y bajar al 
jardín. 

Cuando iba a abrir la puerta del 
“hal”, recordé que allí había dos dur- 
mientes; sin embargo, como po me 
seducía la idea de volverme a mi ha- 
bitación, y para salir al jardín era 
absolutamente preciso atravesar el 
“hal”, me decidí a hacerlo, procu- 
rando ser lo más silenciosa posible, 

Er la penumbra distinguf, bato las 
mantas de los autos, dos bultos, que 
ni se movieron; pero al abrir la puer- 
ta del jardín no pude hacerlo sin: rui- 
do; además, entró repentinamente un 
raudal de luz, de esa luz fuerte e hi- 
riente de la sierra. Instintivamente 
me volví presintiendo el efecto que el 
ruido y la luz debían de haber erusado 
a los durmientes, 

Y entonces el asombro me paralizó 
un instante. En el sofá, surgiendo de 
la, manta de pieles, apareció una ca- 
heza. rubia muy alborotada y una cara 
de facciones hinchadas y expresión 
estúpida; después de algunos esfusr= 
zos, la cara aquella abrió los ojos, 
unos ojos de un color claro indefini- 
ble, inyectados bajo los párpados en- 
rojecidos... Créeme, ahogué un grito 
de espanto; “aquello” era el despertar 
de Lucito, y por separar la mirada de 
tan desagradable espectáculo, casi re- 
pugnante, fuí a dar eon el oenvante 
del otro lecho improvisado en las dos 
butacas. Mariano, ya despierto del to- 
do, acababa de saltar al suelo y repa- 
aba el desorden de su traje. También 
estaba despeinado, pero eon gracia: 
sobre la frente le caía un mechón de 
pelo que comunicaba un no sé qué de 
atractivo a su rostro, en el que no se 
advertía alteración ninguna, sino la 
misma expresión inteligente y repo- 
sada de siempre, con la ventaja de 
una viveza mayor en la mirada. Todo 
esto lo vi y observé en un segundo, y 
antes de que ninguno de los dos tuvie- 
se tiempo de hablarme, ya estaba yo 
en el jardín. 

Para. concluir: el despertar de Lu- 
cito me había desilusionado y desen- 
gañado; ¿qué iba a ser de mí con un 
marido que me asustase todas las ma- 
ñanas, un hombre con dos caras? No: 
nunea me casaría com él Entonces 
me alegré da nuestra situación equí- 
voca: como no éramos novios, no ha- 
hría ruptura, sino un alejamiento sig- 
nificativo, y él carecía de derecho para 
pedir explicaciones. Por lo tanto, el 
regreso lo hice como la ida: en el auto 
de Mariano, que, efectivamente, antes 
de llegar a Las Rozas ya se había 
declarado... 

Cada vez estoy más eontenta; ha- 
ciendo comparaciones, veo lo desgra- 
ciada que habría sido con Lucito y lo 
feliz que: voy a ser con Mariano. Es 
extraordinaria, ¿verdad?, la impor- 
tancia: que puede tener el despertar 
de las personas para la. futura folici- 
dad en el matrimonio. 
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Una ocurrencia de 


Juanito 
(Apólogo) 


Juancito o para decirlo caste- 
llanamente Juanito, estudiante de 
derccho constitucional, tenía en 
su casa un hermoso jardín y en 
el fondo de éste una espaciosa 
jaula donde guardaba un magni- 
fico chimpancé. 

A su lado en una especie de 
balancin un loro paraguayo de 
enorme pico, larguísima cola y 
vistoso plumaje tricalor. 

Uno y otro huésped los había 
traído de un viaje al Guayrá co- 
mo grato recuerdo de la selva y 
en sus momentos de distracción 
y ocio acostumbraba visitar a sus 
dos protegidos, que se le habían 
aficionado bastante. El mono le 
miraba con ojos casi humanos. 
imitando grotescamente sus mo- 
vimientos y actitudes, cuando no 
se rascaba la barriga o la cola y 
cazaba al vuecto con un sordo. yru- 
ñido de satisfacción los trocitos 
de chocolate y de azúcar con que 
solía regalarle. 

El loro aceptaba gravemente el 
azúcar que desgranaba y roía con 
lenta fruición y de vez en enando 
emitía uno de esos gritos ensor- 
decedores que debían interpre- 
tarse como señal de alegría. De 
pués, hablaba. 


Decía una cantidad de cosas 
que, por supuesto, le había ense- 
ñado Juanito: “Mono, tonto, bru- 
to, pueblo, ciudadano, andá a pa- 
seo, andá a votar, viva Salinas”... 
y otras graciosidades por el es- 
tilo. Y Juanito reia... mientras 
el mono berreaba de contento al 
ver la hilaridad de su patrón. 

Naturalmente el mono noO po- 
ata comprender, ni el pobre loro 
sabía lo que decía, pues todo era 
obra de Juanito, que hacía sus 
juiciosas consideraciones sobre el 
particular. El papagayo declama- 
ba, el mono no comprendía y am- 
dos estaban satisfechos. 

Pero Juanito juegaba ser lústi- 
ma que el moro no pudiese ha- 
blar para que la farsa fuese más 
cómica y complete, 

En efecto, si el mono hubiese 
sido capaz de articular palabra, 
¡qué de cosas hubiese podido en- 
señarle!, por ejemplo, viva tri- 
goyen, viva el hombre de agallas, 

viva el Restaurador, viva el her- 

mano Salinas... y se sonreía ante 
la perspectica del asombro que 
provocuría escuchar tales frases 
de la boca casi humana del cua- 
Irumano. 

Una reflezión pavorosa, atra- 
vesó sin embargo la mente de 
Fuanito que se estremeció. ¡Gra- 
cias a Dios, que no se podía hacer 
hablar a los monos!... 

De lo contrario, ¿qué diferencia 
substancial habría entre su chim- 


Un pueblo modelo es vendido a Henry Ford 


Pequaming, es un pueblo nuevo mi- 
llas al Norte de L*Anse, propiedad 
de Henry Ford, 

Ex este pueblo la renta mayor de 
una casa es un dóllar, la liz eléctrica 
y el agua son suministrados al costo, 
y la cuenta dei médico no asciende 2 
más de $ 1.50 al mos, siendo descono. 
ecida la escasez de combustible. 

El manufacturero de automóviles de 
Detroit compró este pueblo reciente- 
ménte a los negociantes en madera 
Charles Hebaxd, 

Al ser constituído este pueblo en 
1887, los dueños propusiéronse levan- 
tar un pueblo distinto a otros dedica- 
dos al negocio de maderas. Los dueños 
deseaban una comunidad con easas 
confortables ¡y obreros alegres y com 
tentos. Parecían pensar 
bienestar de los empleados que en el 


más en el 


beneficio que habían de obtener de 
su empresa, 

En Pequaming hay 105 casas para 
los obreros, dos jglesias—una protes- 
tante y otra católica, —un salón de 
diversiones, una escuela, un club, acue- 
dueto, planta eléctrica, servicio de te- 
léfonos, una tienda en donde hacen 
sus compras todos los habitantes y un 
parque de recreo, 

'Podos log obreros pagan la misma 
renta de $ J mensual. No tiene que 
preocuparse por el carbón, porque. no 
se consume, En su lagar usa leña a un 
costo de $ 1.75 el vagón, que estasa- 
meute cubre el costo de cortarta y 
transportarla. Un médico atiende los 
enfermos de la localidad por un cargo 
mínimo de $ 1.50 al mos. 

Son muchos los comentarios hechos 
helleza «Te 


por los turistas sobre la 


Pequaming, cuyas calles están bien 
construídas; las casas son de conge 
trucción distinta y cada una tieno su 
jardín. ñ 
a compra de este pueblo le da a 

Henry Ford la propiedad de su única 
industria, que es el molino de la Fre- 
bar Corporation. 

ste incluye un gran molina aserra- 
dor, molino para listones y tejas mani 
y cuatro mil acres de tierra contemien. 
do 400.000.000 pies de árboles en pie, 

El aserradero es el te.reno comprado 
por Ford desde su invasión a la Pe- 
nínsula del Norte hace dos años, El 
primero fué Tron Mountain, que Yá- 
pidamente está transformándose em un 
centro industrial de la Pevínsula Su- 
perior, y el segundo fué en L%Anse. 

La compra de Pequaming convierte 
ul manufacturero de Detroit en el con- 
tribuyente más fuerte de Baraga. Pord 
pagará alrededor de las tres euartas 
partes de las contribuciones de todo el 
condado, E 

Mr. Ford no ha hecho pública to= 
davía la política que haya de seguir 
en Pequaming o si continuará el pro- 
erama de los Hebard, que hizo de Pez 
quaming un pueblo modelo, 


El tocador es un mueble íntimo que tiene la 
virtud de revelar el grado de buen gusto y de refina" 
miento de las personas. Es fácil encontrax muchos tocado- 
res abundantemente provistos, poro pocos delicadamente dotados, 


En los de esta última condición no deben 1 


LOCIONES CIELITO MIO Y MARLISE 


produce 


POLVO CIELITO MIO 


de clase superior y perfume original, de 


de fác 


deliciosamente perfumada y 
principal propiedad es la de 


COLORETES LISERON 


de clase excelente y rico 


l CREMA 


tos distinguidos, exquisitos y delicados en sus diferentos estilos y de la más alta 


calidad en su perfecta fabricación, 


diáfana. 


Pa 43 : - > 
en artísticas cajas metálicas, con cisne y espejito en su interior, 


perfume y preparados en diversos tonos de eolor, perfectamente adaptables a todos los 


LÁPICES ROUGE 


tipos femeninos, 


licioso y grato, El mismo artículo en forma com- 
E bas ¡ A 

pacta, elaborado en los colores blanco, rosa ““brunette””, mandarina, 0cro, “(rachel , ete, 

il transporte y propio para la ““toilette**del momento en paseos, fiestas y excursiones. 


MENDEL 


completamente invisible. Suaviza y aclara el cutis, pero su 
evitan que brote la grasa de la piel, manteniendo ésta seca y 


altar los artículos siguientes: 


AITANA ATA INIA INN RS 


número 9, especiales, para los labios, dispuestos en lindos estuches de metal niquelado y 

partiendarmente recomendables tanto por su bello carmín, selecta calidad y «delicioso per- 

fume, como porque sólo valen $ 0.70, no obstante ser completamente iguales a los que se 
venden por 3 y 4 pesos. 


ertumería MENDEL 


En Buenos Aires: Calle Guarbia Vieja, 4439 
En Rosario de Santa Fe: Calle EnrrE Rios, 864 
En Montevideo: Calle Crerrrró, 673 
En Asunción (Paraguay): Calle ALBerD1, 217 


pancé y un elector negro y anal- 
fabeto? Evidentemente ninguna 
y eso podría complicar muchísimo 
el mecanismo electoral y hacer 
temblar de desesperación los ma- 
nes de Sáez Peña, el de las hue- 
mas intenciones... 

Si los monos hubiesen podido 
votar... ¡Caramba! Ya tenemos 
bastante con que-se deje votar a 
los, asnos. 

Y Juanito. volvió descorazonado 
a su teuwto de derecho constitu- 
cional... 
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Dun Victorio era un honrado y ac- 
tivo” trabajador, hijo de la bella y 
dulce Italia, que tras loables esfuer- 
208, había logrado como una diena 
compensación a sus sacrificios, ad- 
Qquirir la hermosa granja donde ahora 
pacia numeroso y selecto rebaño, 
fruto de su larga lucha paciente y 
tenaz. Complementaba la posesión 
ina amplia quinta de hortalizas, y el 
gran monte de frutales, orgullo del 
buen italiano; todo lo cual le permi- 
tía vivir sin zozobras ya y a cubierto 
de cualquier contraste pecuniario, 
eventual e imprevisto. 

Alí habitaba el honrado pioneer 
con la familia, integrada por su 0s- 
posa, uma criolla que lo secundara 
eficazmente en la labor ardua Y pro- 
ficua; la hija, bonita muchacha de 
“dieciséis abrilos, y el primogénito, un 
mocetón de dieciocho. 

Iiste último era el lado flaco del 
Matrimonio. Alimentaron siempre ilu- 
siones, los autores de sus días, res- 
pecto a su porvenir intelectual, que 
en realidad nunca fueron justificadas, 


¿pues más bien el mozo daba la jiuan- 


presión de poseer un ánimo apoxado 
y un discernimiento escaso, evyiden- 
ciado durante los estudios primarios. 


forraada al respecto, y toos los ar- 
gumentos que hubieran podido adu- 


-¿cirse en contra no habran hecho tor- 


cer su criterio. En sus sueños de loca 
fantasía, veíanle y9, nimbada la fren- 
te por la aureola de los sabios, y 
destacándose sin ningún género de 
duda sobre las más altas mentalida- 
des, llegando la sugestión paterna 
hasta envicrclo a estudiar a Europa, 
por considerar indignos de tal por- 
“tento los establecimientos educacio- 
nales del país. 

Una de las causas por las que tanto 
el padre como la madre anhelaban ver 


F descollar al hijo, cra para hacer rabiar 
nn sus parientes de la ciudad, que los 
habían tenido en menos siempre, mal- 


ye 


cs 


Jos estómagos 


el 


grado las largas temporadas de solaz 
pasadas por estos en la granja; 
y durante las cuales, la influencia de 
beatíficamente reple- 
tos, hacía se trocasen en «alabanzas, 
los vituperios que con frecuencia se 
acoplaban al recuerdo de los parien- 
tes campesinos. 


Aquella mañana, había legado pro- 
cedente del viejo mundo la “lumbre- 
ra" de la casa y esperanza de la fa- 
milia; y como es de suponer, todo 
fué alboroto y preparativos para reci- 


bir com dignidad al estudiante, que 


retornaría hecho todo un erúdito des- 
pués de dos años de aplicación cons- 
tante en las famosas aulas de las ca- 
“pitales europeas. 

La madre no cesaba de mirarlo y 
admirarlo; pareciéndole cortas las 
horas para observar ese tesoro vuelto 
á su lado tras una ausencia que para 
ella había tenido la duración de un 
siglo. Un príncipe le hubiera parecido 
con poco garbo y donaire al lado de 


su hijo. 


A la tarde, el padre invitóle a visi- 
ter la hacienda; deseóso de hacerle 


conocer las reformas introducidas en 


la. granja durante su ausencia, a las 

ue obligaba el acrecentamiento in- 
cesante de la producción agropecua- 
la. Hízole ver las instalaciones de 
sistemas modernizados, que ahora 
simplificaban y hasta reemplazaban 
casi la labor personal. 

A cada indicación sobre log nuevos 
e ingeniosos mecanismos, el padre 
miraba a hurtadillas al hijo cual si 
atisbara el efecto producido; pero el 


“smaozo hablaba poco, casi nada; ni 


YVIVAIDVYE 


aprobaba ni desaprobaba, lo que con-= 
trariaba un al buen hombre, 
atripbuyéndolo empero y lógicamente, 
al enervamiento causado por el via- 
je reciente, a la emoción de la vuel- 
ta, ote. 


poco 


noche congregaron en la 
numerosos vecinos amigos, de- 
seosos áe darle la bienvenida y feli- 
citarlo por su feliz arribo al pueblo, 
cuya noticia don Victorio se había 
encargado de pregsonar a los cuatro 
vientos. 
Como hiciera 


se 


una magnífica noche 
de luna llena, se hizo rucda en el 
patio; donde los sencillos contertu- 
lios se prometian deleitar oyendo las 
mara as que narraría con elocuen- 
te Trase el bachiller en ciernes, a 
quien apremiaban a preguntas rela- 
cionadas con su permanencia en. el 
viejo mundo; los hombres inquirían 
sobre las ciudades, sobre sus monu- 
mentos, las mujeres deseaban saber 
de modas, de paseos. 

El estudiante parecía contrariado 
con las preguntas: contestando am- 
biguamente a ellas y sin satisfacer a 
nadie con sus respue 3; pero como 
pensó a la tarde el padre, los amigos 
también atribuíanlo al cansancio ex- 
plicable del largo viaje, a la 
sidad de la reciente Hegada... 

De pronto, púsose a contemplar la 
lima que esplendía en el cielo seme- 
dante a un gisantosco patacón, 

Inmediatamente el padre y la ma- 
dre sentados uno al lado del otro, 
se codearen en silencio, mientras 
cambiaban una mirada sienificativa 
de inteligencia. No les quedó duda; 
su hijo. iba a comenzar 9 volear el 
caudal de sus conocimientos científi- 
cos. Los concurrentes a su vez agu- 
zaron el oído, y contuvieron casi el 
aliento para no perd una pelabra, 

¡Qué linda luna!—dijo tras de un 
momento de cxamen.—¡Qué grande!.,, 


nervio- 


IIA AGAN ¡ j 


MUOGCLICN 


CHOPP 


QUILMES 


D 


E 


INVIERNO 


exquisita cerveza 


para 


Los viejos codeáronse de nuevo, y 
con más fuerza, renovándose los sig- 
nos de inteligencia más acentuados 
aún 
aún. 


Pero el estudiante guardó silencio. 
ASI 


$ 
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Mile 


Luces de bengala 


Pequé. Por mi falta me dieron cariño, 
por todas mis faltas cariño y fervor!... 
Fuí bueno, fuí puro, l'alma era un armiño 


de blanca... ¡ 


Y, en pago, me dieron dolor! 


La vida es injusta, la vida: es muy mala. 
¿Mas, a qué dolerse; mas, a qué llorar? 


La culpa es 
somos en la 


Luego, sí, lo eterno: 


de todos... Luces de bengala 
senda, y hemos de brillar. 


despareceremos. .» 


Pues cumplamos, alma, con nuestro destino 
mientras llega el alba que habrá de llegar... 


Luces de bengala, fugaces, brillemos... 
Y andando el camino gustemos el vino 
del ensueño, al viento nuestro buen cantar! 
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la estación. 


—Háblanos algo de la luna, —dijo 
entonces la madre—explícanos aleu- 
nos de sus fenómenos que conocerás 
tan bien tú. 

—Si hombre—apoyó el padre—há4- 
blanos pues de esas maravillas. Siem- 
pre me han encantado las cosas del 
cielo. 

El mozo miró nuevamente el disco 
plateado del astro melancólico; y que- 
dó observándolo un momento como si 
coordinara sus ideas. 

—Me parece—dijo al fin—que esta 
luna de América es más redonda que 
la de Europa. A más allá no sale por 
el mismo lado. 

Los concurrentes disimularon sus 
sonrisas, ante la salida supina. 

El padre comprendió. Un ese instan- 
to se dió perfecta cuenta de su equivo-= 
ración; vió desvanecidas todas sus 
ilusiones y esperanzas acumuladas en 
el hijo; y mirándolo fijamente, res- 
pondióle con acento entre amargo y 
sarcástico: 

—$Sin embargo es la misma; y tan 
cierto sale por donde debe salir, como 
te veo volver más asno de lo que 
fviste. 


Ya están en venta 


grandes. delas 'Insipérables 


Pastillas RIN-RIN 


contra ¿los resfrios,:.:tos,. eríppej: ete; 


+ Precio. de:.la + La caja 
¡caja graride, $: l.- chica. $ 0.45 A 
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LITERATOS ESPAÑOLES 


RAMÓN DEL VALLE INCLÁN 


Este “sran don Ramón de las 
barbas de chivo”—ecomo decía en 
frase feliz, el gran Rubén—es en 
la literatura española actual, el 
sumo pontífice del estilo, y renpre- 
sente en dicha literatura el sentido 
de un retorno a los origenes, natu- 
ral de todo renacimiento. 

¿Qué son todos los grandes mo- 
vimientos literarios, sino renaci- 
mientos? Y ¿Qué es Valle Inelán 
en España sino el más grande re- 
presentante de ese renacimiento 
literario, en la forma y en el estilo? 

¿Quién sino él, precedió la nueva 
falange lírica y fué su más alta y 
tuminosa estrella? 

¿Qué escritor consagrado, de hoy, 
puede gloriarse, (fuera de ese su- 
premo artífice del verbo que se 
llama D'Annunzgio) de tener más 
discípulos que este principe de las 
letras castellanas contemporáneas? 

¡A cuántos escritores les comuni- 
có Valle Inclán su ardor irreveren- 
te pero noble y simpático, sus ge- 
merosas y plausibles ansias de re- 
novación! 

¡Con que cuidado este infatigable 
cineelador de cofres líricos, des- 
bordantes de metáforas diamanti- 
nas, pule su prosa límpida, pura y 
fresca como la mejor del mejor 
escritor del siglo de oro, y le co- 
munica esa gracia alada, ese suave 
matiz indeciso de los cielos otoña- 
les, esa dulce melancolía de los 
parques abandonados, esa tenue 
vaguedad de la luz de la veladora 
bajo el fimo párpado azul de la 
pantalla, ese temblor de estrellas 
diureas en la divina placidez de un 
cielo primaveral, ese sutil rumor 
de fuente en un jardín solitario, a 
la hora de nona, esc no sé qué, en 
Fin, de elegante, de fino, de ura- 
cioso, de sutilmente delicado, que 
hace que su lectura sea liviana y 
encantadora! 

Valle Inclán, del punto de vista 
artístico, es perfecto porque súlo se 
preocupa en hacer sentir. ¿Hay 
acaso una más dulce ocupación que 
hacer sentir, y más si se consigue 
hacer sentir mediante la paldbra 
más justa, más armoniosa, 
exacta? 

Valle Inclán es un espíritu mo= 
derno, que no necesita de relorci- 
mientos nt de cxtravagancias para 
provocar nuestra admiración, pero 
que. sabe conservar de la noble y 
larga herencia clásica el sabio cui- 
dado de la medida y la exactitud, 

Nada halaga más mi espíritu 
=—que una bella frase, que un ar- 
monioso período. Así, el estuyendo 
DAnnunzio en primer término y 
luego el gran Valle Inclán (sim ol- 
vidar por eso, en España, a Gabriel 
Miró y Cansinos-Assens) con la 
música polifónica de su Verbo, me 
dejan el corazón, bañado en una 
dulce claridad emotita, como des- 
pués de In atenta audición de una 
sinfonía del divino Beethoven, o la 
serena y reposada contemplación 
del Apolo de Belvedere o la Gio- 
conda de Leonardo! 

He aquí una muestra del estilo, 
de este mago del verbo: “Gorjea- 
ban los pájaros ocultos en las co- 
pas obscuras de los árboles, Se oyó 
lejano el mugir de un buey y luego 
el paso de un rebaño y la flauta de 


más 


un zagal. Después todo se h undia 
en ese silencio campesino, leno de 
pez, con fogatas de pastores y olor 
de establo. En medio del silencio 
resonata la rueda del molino que 
como un acompañamiento, recor- 
daba las voces caducas y temblo- 
mas de las abuclas, sabedoras que 
refieren consejas y decires, dando 
aueltas al huso, sentadas bajo el 
candil que alumbra la velada, mien- 
tras cae el grano y muele la ple- 
dra”. 

Valle Inclán no se olvida, como 
la gran mayoría de los escritores, 
de aquel célebre y plausible dicho 
del gran Paul Verlain: “de la mais- 
sique avant toute chose”. 

¿La música antes que todo? Sí, 
amigos míos, confieso. sinceramen- 
te, que entre los grandes escrito- 
res, tengo una marcada predilec- 
ción por aquellos que, como Valle 
Inclán, pulen y burilan con verda- 
dero amor y con intenso. entusias- 
mo artístico el estilo. Y Valle In- 
clán cuida su estilo lo mismo que 
an buen jardinero su jardín y que 
un avaro su tesoro. 

Así como bajo el.puñto de vista 
físico, una bella mujer sensual, en- 
riquecida de espiritualidad y de 
gracia, rejuvenecida por la varita 
mágica del amor, que se entrega 
sonriente a mis caricias, me pro- 
duce en los nervios un ardiente 
florecer de deliciosas sensaciones, 
así también en el terreno espit-* 
tual, las obras de Valle Inclán, es- 
tremecen deliciosamente mi cora- 
zon; sedicnto del vino del ensueño 
que dulcifica y no embriaga. 
“Dice Cansinos-Assens al final de 
ana evocación literaria que hace 
de Valle Inclán: “A lo lejos pase 
la sombra misteriosa y brujesca de 
HKamón místico y Jaunesco con sus 
negras barbas y su brazo partido 
—este gran don Ramón de las bar- 
bas de chivo—y nuestros ojos le 
siguen con una supersticiosa adnmi- 
ración porque los cristales de sus 
auevedos brillan en la noche con 
un tomblor vesperal”. 

Podrá tener Uspaña, en la 1ctua- 
lidad, escritores más profundos, 
más ricos de contenido humano, 
en una palabra, más interesantes 
para la mayoría de los buenos lec- 


tores; pero ¿cuál de ellos se pre-, 


ciará de poseer un tesoro de imá- 
genes, no superior, sino ya com- 
parable al del autor de las muara- 
villosas “Sonatas”, de Cejesta mag- 
na, de “Romance de lobos” de “Flor 
de santidad”?; ¿cuál de ellos le 
aventajará en espléndido lirismo? ; 
¿quién, mejor que él puede saber 
llegar a darnos en pocas palabras 
exactas, como el buen pintor en 
pocas pinceladas, hasta el matiz 
más delicado de una sensación? 

¡Benditos libros estos que son 
como copas de oro rebosantes de 
un sagrado licor que se debe es- 
canciar: 


con sabia lentitud 
que aumente su 


, Aba Al 


sabor”! 
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| Artículos para caballeros 


Oportunidades como las que 


presenta, en 
prendas alta 
calidad, para 
la tempora- 


da, son difícilmente superables. 
Basta para ello observar algunos de los ar- 
tículos de nuestro inmenso surtido, que expo- 


nemos a continuación. 


SOMBRERO ORIÓN 


En fieltro inglés, con borde 
cosido, modelo de gran actua- 
lidad; en todos los colores 
de moda. 


GUANTES de cuero, semi- 


egrneso, marca “*“Dents””, en 
colores de moda, costura exte- 
rior; con un botón de nácar. 


$ 13.50 


- CAMISA 


blanca, de poplin, muy 
buena calidad, con un cue- 
lo postizo. 


CAMISETA 
En lana blanca, de mucho 
abrigo, con mangas largas. 


$ 15.90 


CALZONCILLOS 
LARGOS, 


haciendo juego, 


$ 16.90 
ECHARPE 


De vicuña, “Jaeger”, en 


color natural, a $ 28.—, 
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LA JUSTICIA 


por Prudencio 161, 


Mi general Molike estuvo dos días 
en Amberes después de tomada la 
plaza por los alemanes. Este jefe 
del estado mayor del kaiser es un 
hombre justiciero e inteligente. 

Iitegó «a la famosa ciudad belga 
Y nombró burgomaestre a un anti- 
guo cervecero, muy bruto, que ha- 
bía Megado a concejal, cosa que a 
nadie puede extrañarle. 

El burgomaestre, en los dos pri- 
meros días de su mando, se distin- 
guió por su tiranía. 

Era uno de esos ejemplares re- 
pugnantes de miserables encum- 
brados por la astucia y dla mala fe, 

Era el ejemplar que más abunda 
en la fauna política de todos los 
países. 

El individuo procedente de la 
más modesta esfera social, que a 
fuerza de inteligencia, voluntad. y 
estudio, se eleva, es, en la sociedad, 
el ser más digno de respeto. Su 
consejo es siempre estimado. 

El “aristócrata que a fuerza de 
trabajo o generosidad se hace que- 
rer de sus contemporáneos, tam- 
bién es respetable, 

Pero el aristócrata o el deshere- 
dado que sólo en la política medra, 
Y sólo por sus malas artes es aca- 
tado, éste merece el desprecio de 
los hombres libres. Su muerte para 
la nación constituirá una fecha 
grande. 

El ex cervecero alemán nombra-= 
do burgomaestre de Am beres, era, 
como queda dicho, un político mi- 
serable. 

Una noche se hallaba el general 
Moltke en su cuartel general, 
cuando se le ocurrió salir solo a 
visitar la ciudad. 

Sin acompañamiento, con su gran 
capote de campaña y su gorra gris 
encosquetada, el general se aven- 
tiró por las cailejas flamencas de 
los Larrios bajos. 

Llegó ante una casa señorial que 
daba al mar. Por las ventanas 
abiertas de una sala espiéndida- 
mente ihuminada salian raudales 
de músicas y carcajadas. 

Ll general se acercó a la puerta, 
y leyó en letras de hierro, doradas : 
“Residencia del burgomaestre de 
Amberes”, 

Dos hombres que pasaron por la 
calle se: detuvieron ante los bal- 
comes, de espaldas al general. 

Uno de ellos dijo: 

—Buena fiesta hace ese bandido 
para consumar su infamia, 

— ¡Esa pobre mujer tan hermosa 
y tan buena! ¡Quién le había de 
¿pronosticar su desgracia! 

El general Moltke dió dos pasos. 
Se desabrochó el capote, dejando 
VET SUS insignias, 

—¿Qué infamia es esa de que ha- 


EL TESTAMENTO 
DE WILSON 


El día 25 de febrero último, fué 
abierto el testamento del ex Presiden- 
te Wilson. 

Deja sus fincas raíces y la renta 

(uo produzcan a su esposa Mrs, Edith 
Bolling Wilsom, con la excopción 
de que a su hija la señorita Mar. 

et Wilson se le entreguen pesos 

00 anualmente mientras permanez- 
ca soltera. 

El testamento de Wilson fué hecho 
el 31 de mayo de 1917, un mes después 
ade que los Estados Unidos declararon 
la guerra a las potencias centrales, El 
día anterior, mayo 30, Mr. Wilson pro- 
munció en el Cementerio Nacional de 

alington la oración del ““Decoration 

ay??, a la cual hizo a las potencias 
aliadas las declaraciones siguientes: 


/ 


DON, 


DE MOLTKE 


ESTAS HERMIDA 


blais? ¿Qué Jfie es esa 
celebra ahí arriba? 

— Ba boda del burgomaestre. 
Pero esa boda es una infamia, se- 
Ñor, 

—¿Por qué? 

Los dos hombres callaron. 

El general Moltke, sacando 
revólver, dijo con imperio: 

—iPronto! Subid conmigo. 

Resonaron tres brutales aldabo- 
MAROS. 

El general Moltke, seguido de los 
dos belgas, hizo su aparición en la 
sala. 

— El burgomacstre. 
14?—preguntó, 

Ta hombre pequeño y conges- 
tionado se presentó ante el general. 

—Dicen estos belgas que te ca- 
sas y que tu boda es una infamia. 
Si tienen razón, te ahorco a ti. Si 
no la tienen, los ahorco «u cllos, 
¡Habla? , 

El burgomaestre, inmóvil, no s4- 
po que contestar, 

Moltke lo contemplaba rígido, 
con su mirada de gavilán, 

Una mujer hermosa y triste, ves- 
tida de novia, avanzó hacia el ge- 
neral, 

—Señor—dijo.—Pido justicia. Es- 
te hombre es un infame, 

—¿Es tu marido? 

—S0 están celebrando las fiestas 
de nuestros esponsales, 

—¿Por qué, te casas con él? 

—Porque me lo exige para sal- 
var a mi hermano. 

—No comprendo. Habla, 

—Egte hombre, el burgomacstre, 
me vió ayer en la iglesia acompa- 
ñada de mi hermano. Me contem- 
vió con fijeza, ordenó que dos sol- 
dados le detuviesen. Después, para 
salvar la vida de mi hermano, me 
exigió ese... miscrable que me ca- 
sase con él. 

Molike contempló a la mujer 
belga, que entristecida y temblo- 
rosa, miraba al suelo, 

lil burgomaestre, más congestio- 
nado a cada momento, tenía el co. 
lor del granate, 

Moltke, sin pestañear, dió un 
paso hacia cl ex cervecero, y de- 
jándole caer como una maza su 
mano dequierda sobre el hombro, 
le dijo: 

—Eres hombre de suerte. No po- 
drás casarte con esta belga tan 
triste y tan tela; pero es induda- 
ble que hoy es tu día de bodas. 
En nombre de Alemania, y en pre- 
sencia «del cortejo de tus esponsa- 
les, yo, general Moltk=, sello para 
siempre tus bodas con la Muerte. 
Toma. 

Moltke levantó su revólver, Y 
apuntando al dburgomaestre desleal 
le voló de un tiro la cabezota, 


que se 


su 


¿Dónde es- 


“No nos conformamos con gozar 
separadamente de nuestra libertad con 
un sentimiento egoísta; estamos dis- 
Puestos a prestaros ayuda y a librar 
en vuestra unión las batallas por la 
libertad de la humanidad. >? 

El mismo día en que firmó ol tes- 
tamento Mv, Wilson dió su primera 
contribución al empréstito de la liber- 
tad comprando $ 10.000 en bonos. 

En el primer parágrato del testa- 
mento, que está escrito en máquina, 
se ve la palabra **vigor”” en lugar de 
“Fyigour??, como debe escribirse en in- 
glés, En el cuarto párrafo Mr, Wilson 
iucurrió en un error 41 decir que cons- 
tituye a su esposa único “ejecutor y 
administrador?” cuando ha debido de- 
cir “la única ejecutora y adminis- 
tradora?”, 

Aunque en ninguna de las cláusulas 
del testamento se indica el valor de 
sus haberes, se calcula que pasa de 


AAA 


IVONNE AABT 


EL CEXILO ESTRIBA 


a tiempo. No pierda usted ninguno al 


muchas veces en decidirse 


tome inmediatamente el 


ANTIT-BACILAR 


estómago y estimula el apetito, 


GUARDIA VIEJA, 4439 
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AIDA IIA IA DIRIGIDA DIAS 


$ 250.000 y es menor de $ 300.000, Jl 
verdadero mouto de la herencia se 
estipolará «cuando la señora Wilson 
firme las correspondientes peticiones 
legales, para entrar en posesión de los 
bienes. Además de, sus propiedades 
Mz. Wilson poseía valiosas obras de 
arte que u él y a su esposa les fueron 
ofrecidas cuando estuvieron en Eu- 
rOpA. 

Los testigos testamentarios fueron; 


e e 


verse ntacado de tos e invadido por resfríos, brónquitis o gripe y 


cuya propiedad principal es destruir los bacilos que pululan por las 
vías respiratorias, haciendo sentir rápidamente -su acción, calmando 
la tos, limpiando los bronquios, suprimiendo la irritación de las 
mucosas, cicatrizando y regenerando los tejidos atacados y cerrando 
el camino a la tuberculosis pulmonar. Obra en forma defensiva de 
las vías respiratorias, tonificando y reconstituyendo, No molesta al 


MENDEL y Cía. 


DOCTOR POTT 


BUENOS AIRES 
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» 


querida esposa Edith para que los dis- 
frute durante toda; su vida, con la 
condición de entregar a mi hija Mar- 
garita todas las prendas de vestir, 
joyas y obras de arte que pertenecie- 
ron a su madre y de dar a mi misma 
hija la suma de $ 2.500 anuales du- 
rante el tiempo que permanezca sol- 
tera. 

Dejo a mi esposa Edith como única 
ejecutora de mi voluntad, 


CUESTIÓN DE ARREGLO 


PL 
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-—Uno de logs inquilinos está muy enfermo... 


patrón de la casa? 


¿Sería oportuno que viese al 


—Yo les aconsejaría que se arreglasen primeramente con el médico, 


Helene Woodrow Bones, 


y Rasph M. Rogers. 
El testamento dice: 


I—Woodrow Wilson en el perfecto 
uso de sus facultades mentales, y en 
pleno vigor de cuerpo y alma declaro 
que mi última voluntad y testamen- 


to es: 


Dejo todos mis bienes, después del 
pago de cualquier deuda justa, a mi 


su prima; 
'Isaac Hoover, ujier de la Casa Blanca, 


Firmado en la Ciudad de Wáshing- 
ton en el Distrito de Columbia el día 
30 de mayo de 1917, 

Woodrow Wilson. 

Testigos: Helene Woodrow Bones, 
Isaac Hoover, Rasph M. Rogers, 

La cubierta donde está este testa- 
mento dice: “Ultima voluntad y tes- 
tamento de Woodrow Wilson. ?” 

Nota: Este testamento fué abierto 
el 31 de febrero de 1924, 


Pida a su sastre los casimires 


BELWARE 


LIMITADA 


Colores firmes contra los efectos del sol y del agua 
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Sra, Blanca (de Slopert, 
Pte, 

Hace dos meses aproximadamente, vino usted a 
mi casa con el sto altivo de quien aboga por una 
causa justa, Pero cometió el error de vejarme tla- 
mándome “Liwdrona y Mala Mujer”. Vanas fueron 
mis protestas, mis razones. Se hallaba usted en un 
indescriptible estado «de excitación nerviosa que 
provocó el súbito despertar de mi amor proplo, más 
grande, wmás digno que el suyo posiblemente. Y en 
la anisma forma de respondí, es decir, con dignidad 
y soberbia. Ambas éramos dos pobres mujeres ena- 
moradas de un mismo hombre, Usted era la legi- 
tima dueña de ese corazón y yo la intrusa, la 
drona... según sus propias palabras. Y en o 
lugha anónima, insensata, yo tenía la mejor parte, 
Era mucho más joven que usted, mucho más bella, 
más inteligente y más seductora, puesto que como 
presentía que Raimundo estaba a mi lado transi- 
toriamente, trataba de alargar todo lo posible, este 
lapso dúe tiempo, con todo el talento que presta el 
amor, Y para conseguirlo, me presentaba ante él, 
con nuevos atractivos a fin de amenizar muestras 
horas de pasión y de olvido. De manera, que el 
triunfo estaba de mi parte. Raimundo permanece- 
ría a mi lado el tiempo que creyera conveniente 
a pesar de sus lágrimas, de sus tontas protestas, 
y de sus repelentes anónimos mediante log cuales, 
pude reparar, la poca cultura de su espíritu y la 
pobreza de su alma. 

Y esa tarde se fué insultándome hasta la puerta 
de calle. 

Raimundo, como siempre vino a casa, puesto que 
a la suya había dejado de ir desde.,, desde huciía 
mucho tiempo. Y en lugar de narrarle lo sucedido 
como lo hubiera hecho usted, si hubiera estado en 
mi lugar, me limité a abrazarlo, y a reir para hacer 
desaparecer con mi alegría, las arrugas de su frente 
fatigada después de un día de labor. 

Hasta que Raimundo, rió conmigo olvidando sus 
preocupaciones. 

Usted me llamó ladrona, y mala mujer. Dos cali- 
ficatlivos que no los merezco. 

Y se llo diré por qué, 

A. mi parecer, el ladrón, es un delincuente que se 
apropia de lo ajeno. Yo no había arrebatado vada 
a madie. Raimundo, vino hacia mí, porque consi- 
deró que tenía más encantos que usted, O porque 
era más linda. O más inteligente, Desde que se in- 
elinó a conquistarme, era porque había dejado de 
pertenecerle. Libre ya su corazón, buscó el mío. 
Y lo consiguió, pues convenga conmigo, que su 
esposo es un hombre cultísimo, exquisito, cariñoso y 
simpático. Su elevada estatura, provoca la admi- 
ración “le las mujeres. Sus ojos verdes, llenos de 
misteriosos encantos, tienen los reflejos mágicos 
de las esmeraldas que adornan la frente purísima 
de las vírgenes. Pero cuando se vino. a mi lado, 
era ya libre, moralmente. De manera, que el hurto 
del que me acusa, no ha existido, 

Tmego me dijo mala mujer, todo porque fuí va- 
liente desafiando los convencionalismos sociales, y 
tuve 'en mi casa, a un hombre con el cual no me 
ligaban otros lazos que los del corazón, 

Le puedo probar cuando usted quiera, que mien- 
tras Raimundo vivió conmigo, he observado una in- 
tachable conducta, Me hiee excelente ama de casa, 
buena compañ y mejor amiga. 

Do mañana, solía a las nueve para resolver sus 
negocios, Yo lo acompañaba hasta la puerta, y 
después de despedirlo con un beso, lo seguía con 
los ojos hasta que doblaba la esquina. 

Luego con la cocinera, discutíaiamos la comida que 
más le agradaba. Y después de ordenarle todas 
sus ropas, de cuidar el aseo de la casa, de enga- 
lanar su escritorio con flores elegidas, lo aguar- 
daba en la puerta, coquetamente ataviada. Hasta 
que llegaba. Un beso y a la mesa, en donde siempre 
eee ema, para arrancarle una sonrisa. 
Ma tardo, salíamos, Si aún le quedaba algo por 
hn , me dejaba en el centro, para encontrarme 
dlos o tres horas después y regresar a casa, muy 
Juntos, como dos aves que van a su nido. 

Ya ve usted que he sido la verdadera esposa de 
Raimundo, y mo la “mala mujer que robó la dicha 
na su hogar”... 

Ahora, después de haberse cumplido dos meses 
desde el día que vino a mi casa e escribo ésta 
para decile que le entrego 4 su marido. Irá a su 
hogar, como la oveja va al redil, con la cabeza baja, y 
el alma cansada, Sí, señora, se lo entrego viejo, 
fatigallo, inútil casi. Ha sido vama mi influencia 
para que dejara el alcohol que ya conocía cuando 
vino a mí; ha sido inútil mi amor para apartarlo 
de la mala senda por la que lo guiaba; una “pa- 
tota” de niños ricos. 

Raimundo siempre ha sido un espíritu débil y 
enfermizo, fácil para la sugestión y el apocamiento. 

Cuando Negaba a casa con los ojos extraviados 
y el paso inseguro, do castigaba echándolo fuera 
dde mi hubitación y obligándolo a dormir a la in- 
temperie. Sus quejas, su llanto, sus súplicas, a pe- 
sar de que me conmovían, no quebrantaban mi reso- 
lución, Todo lo hacía para regenerarlo. Pero ese 
vicio, e€s rastrero. Cuando aprisiona el cuerpo se 
asemeja a 4ám pulpo. Inútil es por lo tanto cortar 
sus tentáculos, porque pronto los reemplaza por 
Otros... 


sericordia que nos pierde a todas las mujeres) me 
obligaban a perdonar y a esperar... 

Había meses que no bebía, Lia “patota” tampoco 
se lo llevaba, Entonces el corazón, se abría al im- 
flujo de la Te y de la ilusión. “Tal vez”... Saba. 
Y esa esperanza, eva el rayo de sol que ilum naba 
mi vida. z 

Entonces... ¡cómo reinaba la primavera para 
mí! ¡Y qué hermoso era el canto de los pájaros! 
¡Y qué bella se presentaba la wida! ; 

Pero llegaba la noche, esa; Moche fatal, que Rai- 
mundo no venía. Una, des horas lo esperaba en la 
puerta. Hasta que presintiendo el derrumbe de to- 
das mis ilusiones, cenaba sola y sola, me refugiaba 
Horando entre las sábanas del lecho. 

A media noche, se presentaba, ebrio, inconsciente. 
Y su presencia, era como una mueca sarcástica que 
iba entreabriendo el abismo de la separación. 

Hace quince días, se repitió este hecho. Cuando 
estaba casi convencida que Raimundo se había re- 
generado, regresó a la madrugada sin poderse te- 
us lo que me decidió a ser fuerte. 


la ri 
se murió de trío 


gan. El jardinero la olvidó. Y la pobre planta 


Esa misma noche lo eché, como a un perro en- 
fermo del cual el instinto de conservación, 108 
infunde repuenancia, 

Y como un perro se 
sin mirarme siquiera. 

Todas las mañanas, viene a golpear mi puerta. 
Pero ella está cerrada para él. Una vez, fué en ella 
el rey, hoy.no sería más que un intruso, Y como 
a tal, le cierro las puertas. 

Ya ve señora que le devuelvo a su esposo, quizá 
un poco viejo, quizá algo gastado, pero al fin es 
su esposo, su Raimundo, nido de vicios y de mias- 
mas dentro del cual, mi alma se sentía extraña. 

Guárdelo, se lo mando. Y si logra hallarlo en un 
momento de lucidez, dígale que se aparte de mí, que 
me deje tranquila. Porque habiendo desaparecido 
el amor que me ligó a él, toda cuanto hiciera, no 
sería más que para rebajar aún más el pobre con- 
cepto que de $u persona tengo, y para envolverlo 
en el hiriente desprecio de mi indiferencia... 


Lisde ARTUR. 


fué, con la cabeza baja... 
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| El nuevo modelo de Sedán Fordor 


Las nuevas caracteristicas ex- 
clusivas de este modelo, además 
de darle un aspecto más atra- 
yente y elegante, lo convierten 
en el coche que mejor llena las 
necesidades de las personas que 
prefieren un auromóvil cerrado. 


El interior amplio y confortable, 
la fina tapiceria, los accesorios 
niquelados y el perfecto termi- 
nado, hacen de este el coche 


cerrado que Ud. se sentirá 


orgulloso de manejar. 
NO DEMORE EN 


PEDIR UNA DEMOSTRACION 


| Compre un coche Ford cerrado 
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1D PUEDE ADQUIRIR LOS PRODUCTOS FORD ME DIANTE El PLAN SEMANAL. 


S ho 
el ¿ 
> 8 


e 


INIA IAN IN AAA NAAA RA AAA RA ISAAAAARAARASRASA ARA ARA AAA AA 
Ñ 3 


a EN 
ps 
EA 
A 
UN 
Ñ 
A 
Es 
> 
¡ 
6 4 
Oj 
PS 
( E 
E > 
: E 
+ 
G 
) 
= 2 
(a) en h 
Y 
SE 


AS ARRE 


AVENTURA 
EN UN POZO 
DE HIELO 


El médico y biólogo Juan Lachlan 
Cope que formó parte de una de las 
últimas expediciones al Polo Sur, fué 
protagonista de la emocionante y pe- 
ligrosa aventura que vamos a relatar. 

Por la superficie helada caminaban 
varios hombres conduciendo dos tri- 
neos aque arrastraban perros groen- 
landeses. En uno de los vehículos iba 
el doctor Copé. 

El frío era muy intenso: había es- 
tado nevando dos semanas seguidas 
y la nieve dura cubría el suelo eon- 
gelado. El viento soplaba con fuerza 
y levantaba torbellinos de polvo he- 
lado, de cristales que azotaban la cara 
hiriéndola con sus cortantes aristas. 

Todos caminaban cabizbajos con los 
ojos cerrados sin yer apenas el suelo 
que pisaban. 

Primero iba un trineo, luego cuatro 
hombres a pie y cerraba la marcha 
de la caravana el trineo del doctor 
Cope. 

De repente los que iban delante 
oyeron un grito y volvieron la cabeza 
para ver, aterrados, que el médico 
con su trineo había desaparecido; sólo 
se veía una pequeña mancha negra, 
un pedazo de trineo que sobresalía de 
la superficie helada. 

Acudieron presurosós y vieron con 
horror, el trineo enganchado en un 
hloque de hielo, y pendiendo de las 
correas del atalaje al doctor, balan- 
ceándose en el abismo, en un pozo de 
hielo cuyo fondo no se veía. Los pe- 
rros habían desaparecido. 

¡Cope! ¡Cope!—gritaron los ex- 
ploradores asomándose al borde del 
precipicio.—¿ Vives? 

—Si—replicó el doctor.—No me he 
hecho daño en la caída. Pero no pue- 
do subir; estoy agarrado a las correas, 
mas no podré seguir así mucho tiem- 
po. Se me hielan las manos y si no me 
levantan me estrellaré sin remedio en 
el fondo. 

—¡No te sueltes! 
mento! 

Cope sentia que las manos se le 
helaban y que de un momento a otro 
se desprendería de la cuerda; además, 
si tardaban en acudir en su auxilio el 
trineo podía ceder y el menor movi- 
miento sería fatal, 


Así se lo dijo a los de arriba, cuya 
primera intención fué hallar las co- 
rreas para subir al doctor; pero ante la 
observación de este desistieron de 
aquel procedimiento y recurrieron a 
otro más seguro, 

Con las correas del otro trineo hi- 
cieron un lazo con el que, al cabo do 
varias tentativas lograron que enta- 
jara la cabeza del doctor, quien con 
gran cuidado logró meter por la la- 
zada el brazo y quedar enganchado 
por la axila. Con infinitas precaucio- 
nes comenzaron a tirar, tarea. difícil 
y peligrosa, tanto para los de arriba 
como para el médico, pues el hielo 
de los-bordes se desmoronaba y los 
trozos de hielo al caer podían arras- 

«trar consigo a los salvadores o matar 
de un golpe al que pretendían salvar. 


Por fin, después de varios momen- 
tos de angustia, que a todos les pare- 
cieron siglos, lograron sacar al doctor 

, del pozo de hielo. 

De no haber recurrido al lazo, Cope 

hubiera muerto indefectiblemente, 
| pues al llegar a la superficie ya las 
manos, agarrotadas por el frío, no po- 
— dían hacer presión en la correa, 
Según contó el doctor, no se podía 
ímarinar el peligro; de pronto se 
abrió el suelo a sus pies; el trineo 
volcó y al fondo fueron los perros y 
el guía. 
La correa que sujetaba a los ani- 
males se rompió y €] quedó balan- 
“ceándose en el abismo, viendo que, de 
un momento a otro se estrellaría en 
«Y fondo. 


¡Espera un mo- 


VIDA ES COMO 


, Una ola nos levanta y otra ola nos abate. 


E Ayer estábamos arriba, felices y confiados. Hoy 
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descendemos, abatidos y tristes. Ahora estamos llenos 


CAFIASPIRINA, 


el mejor remedio que existe para dolores de cabeza, muelas y oído; neu- 
ralgias; jaquecas; resfriados; malestar causado por excesos alcohólicos, etc. 
No sólo proporciona alivio inmediato, sino que levanta las fuerzas e 
imparte una saludable sensación de bienestar. 
La CAFIASPIRINA fué proclamada recientemente, por 
voto popular, “el mejor remedio para el dolor de cabeza” 
y premiada con Medalla de Oro. 


Se vende en tubos de veinte tabletas y 
Sobres Rojos Bayer de una dosis. 


También los humildes y los peque- 
ños tienen historia. El cero, a pesar 
de su insignificancia y humildad, tie- 
ne una interesante historia. 

Es bien sabido que el hombre Jlegó 
muy tarde, tras una dilatada y labo- 
riosa evolución, a adquirir la idea de 
la, representación simbólica del núme- 
ro, el signo gráfico convencional, 

¡Cuántos siglos debieron transcu- 
rrir para que en el cerebro humano 
se formase ese simple concepto! Y 
nada más interesante que el desenvol- 
vimiento psicológico de este concepto, 
allá en el secreto y misterioso fun- 


cionamiento úe las células cerebrales; 
maravillosas obreras del pensamiento. 

Se ha dicho, que en los comienzos 
del siglo vr, ya se usaban en Europa 
las nueve cifras o ápices numerales; 
aunque esto no se ha comprobado 
suficientemente. Mas, es lo cierto que 
si bien se resolvían arduos problemas, 
no era todavía conocido el cero, Se- 
gán la opinión de Seviné—historiador 
de la civilización, —parece 'indudable 
que fueron los árabes,—que tan emi- 
nentes servicios prestaron a las cien- 
cias, —log inventores del símbolo grá- 
fico cero; singular expresión negativa, 
mediante cuya combinación con los 
números, en un orden determinado, se 
altera convencional y sencillamente el 
valor de una cantidad. Se atribuye al 
rabino español Aben Ezra, de Toledo, 
famoso matemático, la prioridad en 
dar a conocer en Europa los números 


LOS DOCE MESES 


se titula el cuento que publicará “Fray Mocho'” en su 

próximo número. Es una leyenda popular eslovaca debida 

a la pluma de Bozena Nemcová, llena de dulce sencillez y 
filosofía, 


llamados arábigos, por su origen, y 
enseñar el empleo del: cero, en una 
Aritmética que escribió en 1093. Se ve, 
así, que, en el orden cronológico, —y 
quizás también en el orden psicológi- 
co—el cero fué el último de los sím- 
bolos gráficos inventados por el hom- 
bre para la expresión figurada de la 
cantidad. 

Hoy... apenas se hace reparo en 
la inmensa importancia de este signo 
tan sencillo, que carece de valor pro- 
pio porque no se piensa en las difi- 
cultades que su falta representaba ni 
en las necesidades que ha venido a 
satisfacer. Hoy... apenas nos damos 
cuenta de los serios obstáculos e in- 
convenientes que se presentarían a 
los grandes matemáticos de la anti- 
gúedad, cuando hacían cálculos y ope- 
raciones, imponiendo tal vez fatigosos 
esfuerzos a su mente. Y ¡cuánto ha 
simplificado y facilitado la invención 
del cero, el trabajo matemático! Pue- 
de, sin duda, asegurarse, que esa in- 
vención representa un notable pro- 
greso en la ciencia de los números, 

El cero no vale nada, se dice: sin 
embargo, suprimidlo por un momento 
de la: Aritmética, y veréis cuántas 
dificultades se os presentarán aún en 
las más sencillas operaciones. No hay, 
pues, exageración en decir, que la 
preciosa invención del insignificante 
y humilde cero, es una admirable ma- 
nifestación del humano ingenio. 
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—A. propósito de chascos sufridos en aven- 
turas callejeras, — dijo Riac encendiendo un 
cigarro al final de una comida de hombres 
solos, — Yo hice una plancha fenomenal hará 
cosa de diez años, y aún me ruborizo al pen- 
sar en el chasco que me llevé, 

—Cuéntanos cómo fué, —dijo uno de los. ceo- 
mensales. 

De Riac sonrió, 

Se trataba de un buen mozo, de mirada viva, 
con las sienes ya canosas: y llevando: en el rostro 
lag huellas de una vida muy agitada. 

—Era un día de invierno — comenzó. — De un 
frío intenso, a la hora encantadora em que los: 
focos de la calle se encienden mucho antes de 
la. noche. De pronto vi salir de. una Casa del 
boulevard Saint-Germain la más linda. personita 
que desde hacía mucho. tiempo: contemplaron: mis 
ojos. q 

Verdad es que me encontraba en uno de 
mis grandes días de languidez, y desde por la 
mañana todas las mujeres: me: parecían heebi- 
Ceras. 

De todos modos: aquella de quien os: hablo. no 
tenía nada de ordinaria. Su vestir, sin nada de 
excéntrico, revelaba una sencilla; elegancia, un 
arte delicado y exquisito. Eran sus pies, exce- 


sivamente chiquitos: y: sus: manos, enguantadas,, 


pequeñas y finas. Caminaba con paso firme y 
seguro y era su continente, ni libre ni tímido, 
imponía una gracia ondulante a: su andar, que 
revelaba elasticidad. Su nuca, muy blanca, de- 
jaba escapar algunos ricitos dorados. sobre un 
cuello de nutria, : 

¡Con todo eso, era dificilísima de clasificar! 
Con seguridad se trataba de una parisión de lu 
mejor sociedad. 

A] mismo a sw mirar decidido, su: acti- 
tud desenvuelta, su semisonrisa de mujer )er- 
mosa, parecían justificar una esperanza de vago 
y agradable flirt. 

No obstante eso, vacilé antes de decidirme a 
seguirla; pero meo pareció que ella había adver- 
tido mi presencia y ya entonces cesó toda per 
plejidad. 


Puse en práctica todos los disimulos. posibles. 
y unas veces. marchando. 


del ““huen seguidor >”, 
pegado a sus talones, otras otorgándole una tre- 
gua y pasando a. la acera de enfrente, ya ata- 
jando resueltamente como si fuera a abordarla, 
ya adelantándome a: ella. para verle mejor la, 
cara y leer en su semblante la complicidad tácita 
o la reprobación y el desagrado que una mujer 
deja siempre adivinar, 

¡Inútil tarea! Mi desconocida no me miraba 
y continuaba su camino como si yo no existiera, 
Esto picó mi amor propio y a la entrada del 
Puente Real, me aventuré a hablarla, 


No. recuerdo ya-la tontería. que dije — una frase: 


amable, una. estúpida, posiblemente, — llena de 
petulancia y torpeza como en semejantes ocasio- 
nes se nos: suelen: ocurrir. Pero lo que no he po- 
dido olvidar y me parece estar viendo todavía, 
es la mirada con: que mo midió de pies a cabeza: 
una mirada de sincera, de enorme Sorpresa, en 
la. que sonreía un punto hs piedad burlona y 
despreciativa. 

Esa mirada debió haber sido para 2 wa. 


saludable advertencia, pero el amor propio 


triunfó de ella. Titubeó, enrojecí y luego, 
unos. instantes después, recobrando el aplo- 
mo, la hablé de nuevo, 


Caminaba ella entonees un poco más de 


prisa, conservando su airosa gracia, su as- 

pecto desenvuclto y su tranquilidad me 

ivritaba. Se me escaparon algunas pala- 

bras inconvenientes, Levantó la deseo- 

nocida hacia mí sus. ojos puros, muy 

puros, lo. comprendí entonces, y me 
dijo: 


—¡Se a usted, caballero! 


Persecución 


POR 


PAUL MARGUERITE 


Presenté mis excusas, jovialmente, simulando 
una elegante cortesía, tratando de desarmarla, 
de hacerla sonreir hablándole de mil cosas en 
montón, como si la conociese de larga fecha. Mo 
sentía ingenioso, me comparaba a Lauzum, cuando 
ella, encogiéndose ligeramente de hombros, me: dijo: 

—¡Cabalero! ¡Me está usted molestando! 

Pero no lo quise creer, Continué pues tras la 
desconocida, que parecía haber tomado ya. una 
resolución, y  €s0 precisamente aumentaba mi 
osadía, 

Si no quisiera escucharme — me decía yo, — 
nadie la: impide tomar un coche. 

La idea de que la calle es de todos y que 
aquella mujer hacía uso de su derecho. yendo 
sola a pie, ni se me ocurrió, 


Habíamos pasado la calle de las Pirámides, - 


la. Opera y yo seguía. asediándola. De improviso, 
fatigada ya. al parecer de esa obsesión: ridícula, 
se volvió hacia mí y respondió con algunas pa- 
labras a mis importunidades. Sin el menor en- 
tusiasmo, ciertamente y con un desabrimiento 
irónico y breve; pero en fin, el hecho es que 
contestaba, y. eso era lo esencial para mí. 

Así llegamos a la Chaussée d”Antín y entró 
en la calle Blanche. 


IAEA A LES 


Camino de árboles 


Era un camino largo, protegido 
por dos hileras de naranjos nuevos; 
el sol, aquella tarde, los doraba 
perfilando sus copas en el cielo, 


Cómo: recuerdo aquel camino largo 
en que una vez la vi, como «um ensueño, 


Ella, la: primer novia, la que supo 
despertar en mi alma el dulce eco 

de un amor celestial, la que: me: trajo: 
para mi corazón de adolescente 

una inquietud de sentimiento nuevo, - 
en el camino largo: aparecióso,. 

y vino, leve y lánguida, a mi encuentro. 
Entre los Pf árboles un copo 

de blanquísima nieve era su cuerpo; 

yo me detuvo, ¡y la miré anhelante 

y quise aprisionar sw talle esbelto, 
pero me dió vergiienza, y en los labios 
murió, AS la, emoción de un beso. 


Era un camino largo, y una tarde 
O! la yi, como:si “fuera un sueño. 


pu PAGO noo Mn AAC TA TAE 


Esto me pareció de muy buen augurio, Pero. 
de pronto, deteniéndose, me ordenó: 

—Déjeme usted, caballero. Me podrían ver. 

Ya comprenderán ustedes lo que la respondí: 
que no había ido hasta allí para dejarla... Que 
me gustaba infinitamente... Que la adoraba... 

Sin duda la larga caminata me había embria- 
gado, porque yo no me conformaba on forma 
alguna, no podía admitir que la novela acabase 
tan pronto. Asi es que cuando la vi entrar en 
un zaguán penetró a mi vez y sin darle tiempo 
de reflexionar proseguí tras ella. Al poner el 
pie en: el primer escalón se volvió hacia mí, y 
mirándome fijamente y de un modo extraño me 
dijo: 

—¿Supongo que no pretenderá subir hasta mi 
casa? 

—¡Al contrario! —respondí con viveza. 

Llegamos a una puerta. Tocó el timbre y abrie- 
ron. La joven atravesó apresuradamente una ha- 
bitación semiobscura, abrió otra: puerta y me 
encontré detrás de ella en otra habitación de 
grandes dimensiones, muy bien iluminada, y en 
la que un gigante rubio, de largas barbas y 
brazos musculares, conversaba sentado frente 
una chimenea con una señora anciana, ya canosa, 
que tenía un gran parecido con mi descono- 
cida. 

Tres niños jugaban sentados en el suelo; un 
gato enorme dormía en un sillón y detrás del 
piano alguien, que yo no veía tocaba másica de 
Gounod. De todo eso me di cuenta 
pidez de un relámpago. Y oí. Ja voz de la linda 
damita que le decía al gigante rubio: E 

—Amigo mío, te presento a este señor que, 


¡temeroso de que yo pudiera perderme, se- ha 
empeñado en acompañarme desde el boulevard 


Saint-Germain. 
¡Aquello fué un golpe teatral! z 
El gigante se había levantado con el entre- 
cejo. fruneido y la actitud amenazadora. La se 


ñora amciama parecía consternada. Una cabeza. 


curiosa asomó por detrás del piano. Los niños. 
suspendieron su juego y fijaron en mí sus gran- 
des ojos. Hasta el gato atusándose, me eoniem: 
plaha con reprobación. 

Cohibido, pero proeurando mantener una acti 


. tud digna, perdí toda mi sangre fría «l ver que 


la joven apoyó: su mano delicada, sobre el hom- 
bro de su marido y que de ese modo contuvo e 
impulso: agresivo. del gigante, al propio A 
que me decía con tono indefinible; ; 

—Tómese la molestia de sentarse, caballero; 
debe. usted estar cansado. 

Aquel marido, aquella madre, aquellos peque 
ños, aquella paz tibia y luminosa, todo eso re 


velaba tan claramente la intimidad del pr 


cho vosotros los que mo escucháis? Yo me inc l 
humildemente OS 


sinceras excusas. 
Luego ofrecí mi tarjeta al esposo, baibuead 
con voz alterada, pero bastante firme: y 


—Caballero. Estoy a su isos e to- 


silencio y al fin soci lentamente: 
-—Sus excusas me bastan. 

Saludé y me dispuse a retirarme, A 
do con gran confusión. observé. que el *. 
gante rubio, tomaba una lámpara - y me. 
alumbraba hasta el rellano de la esca- 
lera. Una vez alí, como la emoción 
me hizo resbalar en el primer pel- 
daño, el amable señor me miró a los 
ojos y dijo bondadosamente: 

—Tenga usted cuidado, caballe- 
ro, porque la escalera es peli- 
grosa. 
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5 Reducidos a veces a una minúscula 
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que saben los seres microscópicos 
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gota de protoplasma, cuyo diámetro 
no pasa con frecuencia de una. diezmi- 
lésima de milímetro, los seres micros- 
cópicos no parecerían a nadie capaces 
de dar pruebas de inteligencia. Sin 
embargo, aun cuando el microscopio 
no llegue a revelar en estos micro- 
organisinmos el menor rudimento de or- 
ganización, los modernos descubri- 
mientos biológicos nos obligan a ver 
en ellos cierto grado de desarrollo 
psíquico, algo así como un bosquejo, 
“aunque muy ligero, de alma. 

Tomemos como ejemplo las hacte- 
rias. Como todo ser organizado, una 
bacteria necesita oxígeno. En condi- 
ciones normales, su respiración se 
efectúa en el seno del líquido en que 
vive; pero cuando este líquido ocupa 
un espacio muy reducido, el oxígeno 
que en él hay se acaba pronto, y en- 
tonces se ve a las bacterias acercarse 
a la superficie, donde necesariamente 
han de hallar mayor abundancia de 
gas vital. Métanse en el líquido algas 
verdes, que exhalan oxígeno a la luz, 
y los diminutos animalillos acudirán 
a los puntos por donde sale el gas; 
pero sométase todo ello a una relativa 
obsouridad, y las bacterias volverán 
a apartarse de las plantas, que al abri- 
go de la luz dejan de emitir el oxígeno. 

Si se duda de que estos actos de- 
muestran cierto conocimiento, si-se les 
supone puramente mecánicos, obser- 
vemos otro hecho más curioso, que 
nos. ofrecen los amibos, La masu gelá- 
tinosa microscópica que constituye Un 
amibo es de lo más chico, de lo más 
sencillo, de lo más rudimentario que 
cabe en el reino animal; y sin embar- 
go, esta gotita de protoplasma sabe ir 
a buscar las partículas que le sirven 
de alimento, sabe enlazarlas con sus 
prolongaciones o pseudópodos. y, lo 
que es más admirable, sabe distinguir 
las substancias alimenticias de los cor- 
púsculos minerales que no podría di- 
gerir. 

Los infusorios, microorganismos 
constituídos por una pequeñísima Ima- 
sa protoplásMmica cubierta de una es- 
pecie de pestañas móviles que faci- 
litan los actos de su vida, dan prue- 
bas verdaderamente notables de inte- 
ligencia. Algunos, como la vorticela, 
demuestran además una actividad in- 
cansable. Basta con decir que estos 
seres son los únicos animales que no 
duermen jamás; el sueño es para ellos 
cosa enteramente desconocida. Pega- 
das por su pie al fondo del agua, que 
es la morada de Todos los infusorios, 
las vorticelas esperan el paso de los 
corpúsculos que arrastra el líquido, 
se apoderan de ellos con sus pestañas, 
y después de someterlos a un breví- 
simo examen, los engullen si son pro- 
“pios para la alimentación, o los recha- 
zan en caso contrario. 

Muchos actos de la vida de los in- 
fusorios serían inexplicables si no les 
concediésemos cierto grado de inteli- 
gencia. Algunas especies, como la lla- 
mada pólipo trompeta, se reproducen 
por división. El animal se separa en 
dos partes, cada una de las cuales ha 

de constituir un nuevo individuo. Du- 
rante algún tiempo, estás dos partes 
permanecen todavía unidas entre sí 
por un estrecho pedúnculo, y enton- 
ces, ambos individuos se siguen uno a 
otro en todas sus caprichosas evolu- 
ciones, pues sin esta perfecta concor- 
dancia en el movimiento, sobrevendría 
“una ruptura inevitable. ¿Cómo expli- 
car esta armonía sin admitir la exis- 
tencia de sensaciones en los dos seres? 

Algunos infusorios llevan una vida 

libre y se entregan con pasión a la 
caza de otros animalillos, Entre ellos. 
ino de los más notables es el didinio 
“de trompa. Este diminuto ser, cuya 
forma recuerda un tanto la de un hba- 


vrilillo, sabe ponerse en acecho de su 
presa, esperar el paso de la misma 
en absoluta inmovilidad y lanzarse 
sobre ella, cogiéndola con la trompa 
de que está provisto. Lo más singular 
es que el didinio, aunque vive en me- 
dio de un variadísimo mundo micros- 
cópico, no ataca más que a otro in- 
fusorio, el paramecio, distinguiéndolo 
perfectamente entre toda la fauna de 
aquel microcosmos. 

Nada tiene de extraño, después de 
todo, que estos seres demuestren cior- 
to instinto, cuando se considera que 
la ciencia está descubriendo en ellos 
nuevas maravillas cada día. Hace al- 
gunos años, ningún sabio hubiese ad- 
mitido que los infusorios tuvieran óÓr- 
ganos de los sentidos, y que por lo 
tanto fueran capaces de comunicarse 
con el mundo que les rodea. Hoy, sin 
embargo, se sabe que algunas espe- 
cies gozan de este privilegio. El loxo- 
do, por ejemplo, que ni siquiera pa- 
rece un animal por su forma, posee 
orejas, y los euglenos, igualmente ru- 
dimentarios en su organización, dis- 
ponen de un ojo, un verdadero ojo con 
su córnea y su cristalino, gracias al 
cual pueden orientarse en su camino. 

Pero ni aun esto puede ya asom- 
hrarnos. ¿Qué tiene de particular que 
posea ojos un animalillo inferior, cuan- 
do ya se conocen plantas que están 
provistas de los mismos órganos? La 
cosa podrá parecer increíble, pero. es 
cierta. Los peridinios, vegetales mari- 
nos de sencillísima organización, tie- 
nen ojos, y ven, y saben dónde hay 
luz y dónde no la hay, y buscan la 
primera para encontrar en ella las 
condiciones favorables al funcione- 
miento de la corofila repartida - por 
todo su cuerpo. 

Cuando se conocen estos hechos, no 
cuesta ya trabajo admitir una inteli- 
gencia en seres de organización más 
complicada, siquiera sean también muy 
inferiores, como son las medusas, las 
actinias y tantos otros animalillos pe- 
lágicos que cualquiera tomaría por 
masas de materia insensible e incons- 
ciente. A pesar de todo, maravilla el 
ver cómo las actinias advierten la 
proximidad de un enemigo, y lanzan 
contra él los dardos venenosos mi- 
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croscópicos contenido sen sus células, 
o el contemplar a. la fisalia o buque 
de guerra cuando pone su vela al vien- 
to o varía de dirección por un hábil 
movimiento de la vejiga de flotación. 

Entre las medusas, una de las espe- 
cies más curiosas es la milépora. La 
hembra demuestra ser una madre ca- 
riñosísima, y es realmente interesan- 
te el verla nadar cargada con sus hue- 
vos. Si algún otro ser trata de quitár- 
selos, la medusa dispara sus baterías 


REGALOS DE SAN PEDRO 


La chica.—Don Pedrín: han traído esta caja de cigarros con esta tarjeta. 
Pirincho.—Fíjate, a ver si es para papáo para m% 
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de dardos venenosos, estratégicamente 
dispuestos en torno del paquete de 
huevos, de modo que es imposible 
tocar a éstos sin tropezar con aqué- 
Nos. 

Mucho queda por averiguar en la 
vida de todos estos seres; lo que s2 
sabe ya, permite sospechar en ellos 
maravillas que han de ser el asombro 
(dde los sabios de mañana. Con razón 
se ha dicho que desde el elefante a la 
pulga, y desde la pulga hasta la sim- 
ple molécula viva, no hay en la natu- 
raleza un solo ser que no goce y que 
no' sufra. 
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Un hipnotizado se 


tira dedes un palco 


Según los, periódicos madrileños, en 
el teatro de Fuencarral, donde actua- 
ba el hipnotizador Enrico, hipnotizó, 
entre otras personas, a Luis López 
Fernández, de veinticinco años, domi- 
ciliado en la calle del Salitre, 28. y, le 
ordenó que subiera a un palco y «ulí 
aguardara a oír el grito de que había 
fuego para despertar. 

Subió el joven al palco, y el profe- 
sor Enrico dió la referida voz de alar- 
ma; pero el hipnotizado, tan a. lo vivo 
desertó y tal sensación tenía de que 
las llamas le alcanzaban, que de un 
salto tiróse por la barandilla al patio 
de las plateas. 

Fué recogido por varios espectado- 
res y llevado con toda rapidez a la 
Policlínica de la calle de Fuencarral, 
donde los médicos de guardia le apre- 
ciaron la fractura del fémur izquierdo, 
de pronóstico grave, y ordenaron su 
traslado al Hospital de la Princesa. 

El doctor Enrico pasó al juzgado de 
guardia, donde estuvo detenido. 

Entre el público, el accidente pro- 
dujo gran sensación y fvé causa de 


que se originaran escándalos y pro- 


testas. 
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—¡ Arriba las manos! —execlama 
Juan, el ayuda de cámara de los Du- 
randar, cuyos amos comían aquel día 
fuera, para que el eriado pudiese lima 
piar toda la casa, 

—¡Arriba Jas manos! —repitió, ame- 
nazando con su revólver a un indiyi- 
duo que había entrado por la ventana 
en el comedor, 

El intruso, euyo aspecto no exa cier- 
tamente el de un feroz apache, obe- 
deció. 

—¿Qué hace usted aquí?—preguntó 
temeroso. 

—¿ Y ustod?—respondió el criado, 

—Greí que no había nadie, 

—Pues hay «alguien, 

—Ya lo veo. 

—Alguien que le va a saltar la tapa 
de los sesos, 

—No juegue econ el revólver; no 
tengo el menor deseo de morir. No 
soy malo, 

—Yo tampoco, Por eso me limitaré 
a avisar a la policía, 

—Apguarde un rato. Podríamos en- 
tendernos... Déjeme que baje los bra- 
Z08, 

—Bájelos; pero al menor movimien. 
to disparo. 

—Descuide usted. 

—¿Venía usted a robar? 

—Claro; pero no crea usted quo 
por gusto, Mi oficio no es éste. Yo 
soy fumista, no encuentro trabajo, y... 
de algún modo tengo que comer. 

—,¡Y no ha robado usted hasta 
ahora? 

—Es la primera vez, y no con mu- 
cha suerte, como usted ve. 

—Basta de hromas, Está usted en 
mi poder, y puedo matarlo o entre- 
garlo a la policía; pero como veo que 
no es usted un criminal, quiero ,pro- 
porcionarle el medio de salvarle la 
vida y libraurle de la cárcel, 

—¡Usted dirá! 

—Va usted a hacer cuanto yo le 
diga, y, una vez hecho, desaparece de 
aquí... ¡Y mucho cuidado con que 
vuelva a verle! 

Acepto, No me queda otra solu- 
ción. 

—Porfectamente, Ya sabo que a la 
menor resistencia disparo, 

—¡¿Qué hay que hacer? 

—Coja estos utensilios de limpieza 
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las aves 


pod bre no ha inventado na- 
de todavía que pueda compararse 
con el maravilloso mecanismo vo- 
lador due la naturaleza ha dado 
a las aves. 

Las gaviotas, en particular, Su- 
peran en mucho al mejor acropla- 
no o aparato plancador ideado 
por el hombre. Sus movimientos 
en el dire tienen una soltura que 
sorprende y además parece que 
no requieren ningún esfuerzo. 

Al emprender el vuelo, la ga- 
viota levanta las alas recogiendo 
un volumen de «aire debajo del 
cuerpo, y al aletear hacia abajo 
comprime el aire, el cual, en su 
esfuerzo por escapar, impulsa «al 
ave hacia arriba y hacia adelan- 
te, y después, cuando el ave ha 
llegado a suficiente altura, recorre 
distancias enormes planeando sim 
ningún esfuerzo. 

También al aterrizar las aves 
hacen lo que no ha hecho toda- 
vía ninguna máquina, Pueden po- 
sarse sobre un acantilado vertical,, 
empleando las alas como frenp y 
sosteniéndose gracias a la forma 
de las patas. 4 
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y empiece usted por encerar el piso 


de las habitaciones de modo que brille 
como un espejo. 

Sin vacilar, nuestro hombre se €n- 
treró a su tarea con el brío de quien 
desca terminar cuanto antes. 

—Ya está. Le advierto que estoy 
sudando, ¿Me puedo quitar la ameri- 
cana? 

—Quítesela. Y ahora, limpie usted 
los eristales de los balcones. 

—¿ Abrir yo el balcón, con lo que 
sudo? Me va a dar una pulmonía, 

—Pues morirá usted de un tiro. 
¡Elija! 

—Piene usted argumentos que 
pueden discutirse. 

Limpió los cristales; luego, la ba- 
tería de cocina; después, los muebles, 
y, por último, sacudió las alfombras 
por las ventanas, 

Pasaba el tiempo. 

—¡Dese prisa! —dijo' Juan. 

—¡No puedo más! ¡Qué polvo! ¡uu 
tiempo que debe de hacer que no lim- 
piaba usted, amigo! ¡Vaya! ¡Se me 
ha caído la alfombra sobre uno que 
pasaba! 

—; Idiota! ¡Podía usted” tener cui. 
dado!-—dijo una voz en la calle. 

—¡Cállese! ¡Ls el amo! —dijo Juan, 
— ¡Márchese! 

—¡ Por dónde? 

—;¡Por ahí, por la puerta de escape! 

Lo empujó violentamente y respiró 
tranquilo, 

— ¡Pero dónde tiene usted los ojos? 

—oritó el señor Durandar entrando 
furioso: en el comedor. 
Me he olvidado mi chaqueta— 
dijo entrando en aquel momento el. fu. 
mista, que, al ver al dueño de la casa, 
hizo ademán de retirarse, 

—¡No se marche usted! —ordenó el 
amo. Y volviéndose a Juan, preguntó: 

—; Quién es esto hombre? 

—Era el que estaba saecudiendo las 
alfombras—exelamó la señora de Du- 
randar, 

-—Les diró a ustedes...—balbuceó 
Juan, 

—Comprendo—añadió la señora; — 
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ha aprovechado nuestra ausencia para 
que otro le ayude a hacer la limpieza, 

—-Pero, señora... 

—¡Y mete usted gente extraña en 
la casa sin pedirnos permiso! —inte- 
rrumpió el señor Durandar, 

—Mira, mira, el piso está admira- 
blemente encerado, Brilla como un €S- 
pejo—dijo la señora. 


OLTENTE AL POR MAYOR 


-—-Dile al dueño, que si hace una rebaja en el precio de los platos, pido de 


todo lo que hay en la lista. 


“LA VASCONGADA” 


el alimento más sano que los 
niños no se cansan de comer. 
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base de azúcar 
pasteurizada. 
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—¿Es usted quién ha limpiado esto? 
—preguntó el amo al ladrón, 

—-Sí, señor, 

—¿Y ha limpiado también los cris. 
tales? / 

—$í, señor, y todo lo demás... 

—Le felicito; es usted un hombre 
dispuesto y trabajador, 

—Bastante. 

—"Tiene usted grandes condiciones 
para servir en Una Casa, 

—Pero, señor... —dijo Juan inter. 
viniendo. —Uste hombre... 

—¡Déjeme en paz! Estoy hablando 
con el señor... el señor... 

—Bautista, para servirle, 

—Pues bien, señor Bautista: 
ofrezco la plaza de criado en mi ca84. 
Trescientos francos al mes y mante- 
nido, ¿Le conviene? 

—Es que... No sé si debo... 

—Le doy trescientos cincuenta fran 
COS, 

—¿Y yo? — preguntó 
Juan. 

—Usted queda despedido ahora mis- 
mo, iy usted, Bautista, Se encarga de 
reemplazarlo, 

—Aceptado—dijo Bautista; y vol 
viéndose a Juan: —Ya no hace usted 
aquí ninguna falta, 

— ¡Esto es demasiado! — exclamó 
Juan. 

—¡Basta!—lo interrumpió imperati- 
vamente Bautista.—Y antes de salir 
de aquí registraremos sus ropas, 
Vaya... váyase a recoger lo suyo. 

Y como Juan, resignado, sacase e 
revólver que había eogido 
damente al llegar su amo, Bautista le 
preguntó: 

—¿Es suyo ese juguete? 

—¡8í, es mi revólver! —exclamó el 
señor Durandar. 

—¿Y te lo lNevabast—gritó indig= 
nado Bautista, arrancándoselo de las 
manos.—¡Largo! ¡Largo de aquí! ¡La- 
dronzuelo! 

Y amenazador le señalaba la puerta. 
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EL CANARIO 


Salta en su cárcel de urdimbre fina 
y sus ojillos de hondo 'nNEegror 
son dos puntitos de tinta china 
en una bola de áureo algodón, 


Por la mañana cuando reviste 
de oro la casa su amigo el sol, 
lírico honrado, paga el alpiste 
con la moneda de su canción, 


Blanca es la mano como la cera 
Que limpia y cuida de su mansión, 
bella la boca su carcelera 

tiene y tan dulce también la voz, 


Que ni siquiera sueña en un nido 
y ama las rejas de su prisión, 
de azul y nubes munca, ha sentido 
el cautivillo la tentación. 


¡Si la palabra del ama suena, 
hincha su cuello como Un pompón 
y Un largo trémolo de flauta Diena 
la madreselva del corredor... 


Florido patio donde gorjeas, 

. 456 es tu mundo, feliz cantor, 
¡Mundo complejo que me rodeas, 
Por ese otro te diera yo! 
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El promedio de 1 
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trabaja siete días por Semana. 
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a duración de la vida de un 
ombre de negocios, es las dos terceras partes de 
la de Uno que se dedica a las faenas del campo. 


En 1922 se registraron en Wrancia más nacimien- 


Según han demostrado las estadísticas, por re- 
gli general, viven más años los hombres casados, 


En las fábricas de la República China son muy 
recuentes los obreros de ocho y nueve años de 


De la población de China, el setenta por ciento, 


ara: 
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linas. Se considera que es el seguro mayor hecho 
de una mujer, ' 
da 
En Alemania se realizan ensayos de unas loco- 
motoras que tienen 73. pies de largo y pesan 93 to- 
neladas. Las mayores locomotoras inglesas, miden 
65 pies y pesan 119 toneladas. 
E 
= Los correos de Somalilandia, tienen una impor- 
tante fuente de ingresos con la venta de «sellos a 
los coleccionistas. En 1922 ingresaron por este con- 
cepto 1.220 libras esterlinag y el pasado año 1.862. 
Ro e 


En Milán hay un reloj hecho de pan endurecido. 
¡Afirman que lo hizo un indio que tardó tres años 
en fabricar esa curiosidad. El reloj es de respetable 
tamaño y aseguran que funciona regularmente. 

Ao 

En una boda efectuada en Charleroi, entre Eloísa 
Dupont, viuda de 73 años y el señor J. Negrement 
de 78, la novia fué conducida al altar Por su padre, 
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¡Qué pereza 
tengo! 


No tengo ganas de trabajar; 
no me vienen; me echaría a dormir 

¿Qué quiere decir esto? ¿Es acaso 
sano? 

¡No, no y no! 


no solamente para sí, sino también 
se afligen de verle/en ese estado. 
Para ayudarlo a reaccionar está ] 


Jr : 


tengo la cabeza pesada; las ideas 


Este hombre pasa por un momento de debilidad, debe re 
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nacido el'año 1821, mientras el novio iba acompa- O 
ñado por la hija de 76 años. $ 
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En las escuelas del Japón se enseña a los niños a 

escribir con las dos: 1m OS. o Eu 
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El 75 por 100 de la carne que se come en Ingla- o 

terra, procede del extran 


El animal más notable de la fauna australiana es, Y 
acaso, el kanguro gris, que mide siete pies del hó- Po 
cico al rabo ; Puede dar saltos de diez varas de dis- 0 
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tancia y correr con mayor rapidez que un caballo. O 
o 9) 
ed ¿ (5) 
El reptil más venenoso de Méjico es la serpiente 


“cuatro hocicos”. Tiene como un metro «de largo e 
y su veneno es de la fuerza del de los aspides e 
egipcios. 
e o 
Las orugas consumen en un mes una cantidad de 


alimento igual a 6:000 veces su propio peso. 
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todo el día. 
normal que esté así un hombre 
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accionar, 
para los que le rodean y que 
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n Una carrera realizada en Brooklands (Ingla- 
t ra) entre un automóvil de 250 H. P. y una moto- 
icleta, esta última máquina alcanzó a una velo- 
ad de 120 millas por hora, 
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Durante los últimos veinte años las granjas ins- 
leídas en el Canadá han aumentado a 200.000 
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(EL TÓNICO QUE NO ENGORDA, PERO QUE DA FUERZA) 
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ún total de 77.000.000 de acres 
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Considerada como la mejor y de más tamaño del 
o, ha sido donada al Museo de Nueva York 
na turquesa que perteneció al Gran Visir de 


in la contiterfa de la Cámara de los Comunes: 
consumieron durante el pasado año, 247 atmuor- 
1.146 luncheons; 37.151 cenas y 14.059 tés, por 


coraje y sus bríos. 


que tomado a lá dosis indicada, en pocos días le devolverá su 


La NUCLEODYNE, que' hoy por ho 
medicamento tónico que existe en far 
lógico, que es el alimento de las células 
por excelencia de los nervios, y zumo 
la función de todas las elándulas del cuerpo. 
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y es probablemente el mejor 
macia, contiene fósforo fisio- 
del cuerpo; estricnina, tónico 
vital de toros, que favorece 


alor total de 34.018 libras esterlinas, 
x ER. d 


Ñ alemanes que han emigrado de su país han 
níado de 2.280 que marcharon en 1919 a 

el año pasado. La mayoría han venido 2 
aerea. : 
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Nosotros tenemos mucha fe en la NUCLEODYNE, pues ha sido 
creada y preparada en"muestros laboratorios. Ai E 
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Sarmiento y Florida 
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LOS NUEVOS SENADORES 
NACIONALES 


El momento político actual no es para que se luzcan Jos profetas en sus 
vatícinios. Las rivalidades políticas han sido causa para el retardo en la 
apertura del Congreso, y para que las cámaras no hayan integrado a 3us 
miembros electos: sólo el Senado” dejó pasar el diploma del doctor justo, 

pero los de los doctores Zabala y Sánchez de Bustamante 

Dr. Teófilo Sán- $2 discutieron largamente, quedando para mejor oportu- 

chez de Busta- nidad el del doctor Núñez. El doctor Puebla presentó la Doctor Juan B. 

mante. . reruncia de su banca. Justo. 


Autógrafo del doctor Sánchez de 
Bustamante. 
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Doctor Carlos Zabala. —L XL pia 


Autógrafo del senador electo, doctor Rafael Núñez. 
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Autógrafo del senador por Jujuy, Dr. Carlos Zabala. 
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Alberto Lagos, el joven escultor 
argentino que ha sabido a fuerza 
de voluntad y de talento abrirse 
una brecha en log más cerrados 
círculos artísticos del extranjero, 
tiene el alto honor de haber ingre- 
sado con una de sus más bellas 
obras al museo del Luxemburgo, 
la cual acaba de serle adquirida por 
el gobierno francés, como un re- 
conocimiento a su labor de exce- 
lencia. 

Ya se sabe, que figurar en el clá- 
sico museo, implica—cuando todo 
pasa y todo se olvida—Alegar al 
respeto, de la consagración que 
otorga el Louvre, verdadero tem- 
plo espiritual del mundo. 


Desde aquel pequeño grupo que 
Lagos expuso “en un humilde sa- 
lón de aficionados, su entrañable 
amor, ha ido jalonando piezas de 
alto mérito, que respondían a su 
inconmovible fe y al entusiasmo 
sincero que formaron siempre la 
hase de sus nobles aspiraciones. 


SANTA FE. — Damovich y Fiume, que se clasificaron primero y segundo en la carrera 


E. Verduna y P. Cifarelli, qué ocuparon el pri- 
mero y segundo puesto, respectivamente, en la 
carrera de las 6 horas. 


de 160 kilómetros, patrocinada por el Cicles Club Santa 


Fe. 


La llegada de la cuarta hora: primero, Vefduna; segundo, Berger; 


ROSARIO. — La largada de la carrera 


Su reducida muestra inicial, indi- 
có para los que le hemos seguido 
paso a paso, el verdadero camino. 
Y no pasaron muchos años, en que 
aparte de sus composiciones 1mo- 
numentales, nos ofreciera la su- 
prema gracia de “La senda”, de 
sus figuras movidas y dramáticas 
o el encanto de sus preciosas dan- 
zarinas. Todavía se aperciben, como 
joyas, en alguna colección privada, 
una faunesa ebria de sol y de li- 
bertad, que huye ligera bajo la 
fronda, una medusa o una “avispa”. 

El recuerdo de su *“Bleuet” de 
los trigales, de las visiones helé- 
nicas, de “La fuente”, nos llega 
fresco y puro, junto al de las fiso- 
nomías en las cuales dejó un sur- 
co la vida, como en “El viejo cura”, 
o en e] “Gitano de la cana”. 

Luego, Alberto Lagos, se hace 
menos pródigo; busca en las gran- 
des líneas del monumento un ma- 
yor campo a sus inquietudes, y 
llama la atención de la crítica, con 
un torso sobrio y admirable que 
enriquece con su calidad la sala 
argentina de Venecia. 

Y hoy, este artista laborioso, que 
sigue luchando en París, prepara 
una "próxima exposición de sus úl- 
timas obras, oponiendo su espíritu 
superior, dentro de la colonia ar- 
gentina y fuera de ella, aj auge 
de los “pur sang”, de los tangos y 
de las “orquestas” típicas. 

Y mientras los circulillos se cie- 
rran, bajo el estruendo estúpido 
de los “jazz”, Lagos, todo espíritu 
y devoción por su arte, en el si- 
lencio de su taller, abriga esa flor 
de su corazón, que acaba de ser 
recibida, con honra, en el Luxem- 
burgo. 


de las seis horas a la americana, organizada 


por s1 Club Ciclista Rosario y realizada en la pista del Club Atlético Provincial. 


tercero, Chavaglia. 
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€. Berger y E. Peralta, clasificados segundos 


en la prueba de las 6 horas. 
Fots. Gigliotti y Cornet y Aranda. 
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ciudadanos eran los representantes del pueblo e inspiraban sus deliberaciones 
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— La democracia ha elegido a lo más granado del comité, y una vez en el parlamento, se hace oír y sentir en sus deliberaciones. 
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Autógrafo del grande hombre, en 1834, 
Bernardino Rivadavia en 1810. Reimpatriación de los resios del prócer en 1857. El cortejo fúnebre en la plaza del Retiro. 
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¿Por qué en la metrópoli argen- 
tina, donde se yerguen estatuas a 
héroes y medio-héroes, no se le- 
vanta la del gran estadista cuyo 
cerebro fué foco de luz, alumbran- 
do hasta las más lejanas fronteras 
desde la aurora nacional? 

Cuantiosa subscripción popular 
recolectó cuatrocientos mil pesos; 
el Congreso votó su erección; en 
1880 se fijó la piedra fundamental, 
pero a los sesenta y siete años que 
el gobierno del doctor Obligado de- 
* cretó honores al prócer, todavía 
no asoma su estatua. No será de 
más recordemos a la actual gene- 
ración, las funciones celebradas al 
traerse a Rivadavia de su prosecrip- 
ción, prolongada doce años más 
allá de sus días. 

Entre sus buenas máximas, in- 
culcaba el prócer la siguiente: 

“Respetar la memoria de los 
hombres recomendables, es hacer 
justicia al mérito y estimular a los 
demás a que imiten su ejemplo.” 

El 20 de agosto de 1857, des- 
embarcaban del vapor de guerra 
“General Pintos”, su urna funera- 
ria. Al llegar a la cabecera del 
muelle, en el mismo sitio donde 
derrumbara el primitivo empezan- 
do otro, la señora María de las 
Carreras, presidenta de la Sociedad 


de Beneficencia que él fundó, lla- 
mando a participar a la mujer en el 
engrandecimiento de la patria, con- 
movió al auditorio con sentida alo- 
cución. 

A mitad del largo muelle, el se- 
ñor Sarmiento, pronunció otra so- 
bre el tema predilecto de Rivada- 
via: “La escuela es el secreto de la 
prosperidad de los pueblos”, y a 
continuación, el coronel Mitre, su 
nás elocuente oración. 


Lucido fué el cortejo. Detrás del - 


convoy fúnebre, entre los hijos de 
Rivadavia, los señores Cobos y 
Achábal, albaceas. Socias de la So- 
ciedad de Beneficencia, entre ellas, 
tres supervivientes nombradas por 
Rivadavia; señoras: Casamayor de 
Luca, Sánchez de Mendeville y Be- 
laustegui de Zelis. Damas y caba- 
lleros: pueblo inmenso seguían 
desfilando en medio de doble fila 
del batallón 1.” de línea, extendido 
a lo largo de la alameda, al mando 
de su comandante tan popular, don 
Emilio Conesa. La concurrencia 
enlutada; negros crespones en bal- 
cones y banderas a media asta, lla- 
mando la atención por sus adornos 
los frontis de la casa Lavallol, y 
teatro Colón. Notábase el doctor 
Vélez Sársfield y don Domingo 
Olivera, colaboradores en su go- 


Caja en que fueron traídos desde Cádiz, los restos de Rivadavia. 


' bre la urna. En 


Maquette del monumento a Rivadavia, obra del escultor Rogelio Irurtia. 


bisrmo: el doctor don Valentín Al- 
sina, su más genuino representan- 
te. Ibáñez, Guerrico, Peña, Chas, 
Sáenz Valiente, Cer nadas, Portela, 
Gómez, Mariano Moreno, Senillosa, 
Martínez de Hoz, ete. De puertas 
y ventanas se arrojaban flores so- 
frentando el anti- 

guo Alcázar de los Virreyes (don- 
de Triunviro, Ministro y Presiden- 
te, dictó los más avanzados pro- 
yectos), tronaron los cañones del 
Fuerte, repitiendo cada hora, dos 
disparos. Avanzando a la Catedral, 
cuyo frontis decorara con hermosa 
columnata el ingeniero Catelín, 
traído por Rivadavia, coro de ca- 
a recibir sus cenizas 


nónigos salió E 
colocándolas: sobx9. el artístico ca- 
? ' ula, siendo ve- 


> : úáp 
tafalco, bajo la € : 
lada toda la noche. Las comunida- 
¿ franciscanos, 


s mínico3 -Y s 
e de parroquias, se 


A sus cánticos y oracio- 
Pi e siguiente, al último 
responso del señor obispo Escala- 
da, doblaban nuevamente las cám- 


panas, todas 1a8 iglesias. 


alos +00 * ¡meras horas por 
e Ey avenidas, llegaba 
numerosísima aperenecia.. El EA 
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Zapiola, Riestra y Mitre; los'mi- 
nistros del anterior gobierno que 
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Maquette del monumento presentada por el escultor Alberto Lagos. 


concurrieron. 
uno, a quien de más cerca corres- 
pondía llevar los cordones; único 
de los ministros sobrevivientes de 
Rivadavia, el doctor don Salvador 
María del Carril. Contestó al alba- 
cea don Manuel Cobos: 
que ese nombre y esas honras, se 
hicieran servir en favor de la unión 
nacional, que fué el pensamiento 
que absorbió la vida del gran hom- 


de Pobres, don Simón Mier, quien, 
“acompañado de su piadosa esposa 
Rosa Bujó, repartiendo en billetes de 
cinco y diez pesos la cantidad de 


Doblando el acompañamiento por 
en su primera 
notamos agrupación de 
mendigos a la puerta del Defensor 


calle Florida, 


La cabeza de Moisés, que figura en el 


monumento de Irurtia. Exequias de Rivadavia. El gobernador de Buenos Aires, 
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cinco mil, que el gobierno destinara 
para limosnas. No contaba la ciudad 
de entonces quinientos mendigos de 
chapa, pues hubo de volverse so- 
brante; como el devoto señor don 
Luis Frías, devolvió mayor suma 
ae los cuarenta mil pesos, que para 
todo dispendio de solemnes honras, 
se le habían entregado. En los tiem- 
pos que alcanzamos se cobra mu- 
cho más por entierro de cada pre- 
sidente, aunque no vayan atala- 
jados quince caballos como el fú- 
nebre de algún dramaturgo. Com- 
batiendo ostentación de vanidades, 
Rivadavia prohibió más de dos ca- 
rruajes en acompañamientos a la 
última moda. 

Llegando al hoy Cementerio 
de la Recoleta. que en 1822 abrió 
Rivadavia, obsérvase contradicción 
que haría sonreir a los muertos, 
si reir pudieran... 

Fué en sepulcro de Facundo Qui- 


ante la tumba. 


don Valentín Alsina y la comitiva oficial 


roga, inmediato al de Paz, donde 
se depositó, la urna de Rivadavia. 
Cuando se construyera otro ex- 
presamente para el presidente, se 
hospedó ahí la urna de Lavalle, 
contigua a la de Dorrego, quien 
derrocó a Rivadavia. Así, la mis- 
ma tierra, cubre a los que sobre ella 
se combatieron hasta desaparecer... 

La ¡ingratitud de beneficiados, 
es capa más pesada que la del ul- 
vido sobre el benefactor. No obs- 
tante que el señor Rivadavia era 
uno de aquellos hombres que ha- 
cían el bien, por el placer de ha- 
cerlo, ¿no surgirá alma patricia que 
empuje y levante la estatua del 
gran estadista?... 

. ¡Mirabile visu! 


Ctra 


VIVIANA 


VIYVAVAYAYAYAVASVVVVAYVAYVV VQ 


A 


E 
e 
Q 
S 
$ 
e 
e 
e 
¿ 
S 
0 
a 


SAA AABAAAAAAAAARARR SSA AARA AAA ARANA ASA RR RARA ANNA NINA ATAR INTI NN 


ALAVA 


AAA AAA AA AAA AAA AR AAA AAA AAA AAA 0 


AAA AAA AAA AAN AAA BARRA RR AAA A NAAA SA RA AAA AS AA ARS 


e 


NAAA ARTO 


¡GA 


pe a 
AAA AAA ARAS AASAAANARAAALARAAA AAA AIAAA AAA AAA AAA NANA ANS ( 


ANAAAAAASA (7) 
S d S 
ap? 3 
HE | ¡TEVIDEANAS.— En el ari Ent psa 
et: MONTE LANAS. — tn el aristocrático. Prado Hee a : 
] e) J 
$ d 5] . 2 - 2 > 
JH] AAA S 
HE ( o ? 
5d A J 
hi 3 a 
Ml S 9) DN 8 mo 
5 e 9 E 
ón a 0) có 
cd 5 0 sa 
| S > 
H% e 
y) € 
0 
a ma 
5. A - O rad 
31 Q 9 apr 
Q 9 E san 
(0) l del 
31 S Es Mio 
PS] as 
9 0 a col 
$ 3 2 tor 
P 
e d 5 poc 
) o) e ces: 
0 > tru; 
S 9 tes 
o o) 9 por 
Q o] Ñ -—¡Oh, mamita, qué aburridera así, sen- de 
S S tado, sin correr!... $ -i6] 
S 9 PS 
e 
10) 3 
e 9 
ol 
9 ES 
»% y 
» 9 
9 $ eS 
CS | 
Mí o o ) 
'N 9 S ¿Po o 
"0 Po] tina, € 
e 2. 0 héroes : 
ES o vanta 8 
e PS cerebr o 
Al 9 9 do ha: 8 
NE Q ( desd 
m3. 2? a 9 
m.S S recole e: 
Al 9 PS el Col : 
E e... 0 1880 y e 
h o Q pero a 0 s 
Fl o) lo] 1) 
AS o el gob 
Wi 8 Fi * creló 
ES a no así | 
qe ES] 9 más Tr 
1 pa ración he: 
o) traersí y 
ES ción, $ 
> allá de y de 
ES Enty E) 30 
8 culcab lo) de 
“Pal ib 
S Ref 9 de 
o hombr 0 
PS) justici e du 
9 demás S pra 
El / del 
o embar € ' 
S “Genej S ale 
a ria. A “Quien espera, desespera — Y guien no espera no alcan- Un floriio.rincón de la rosaleda. Ls 
2 muelle za; — Por 950 es bueno esperar — para tener esperanza.”” me: 
e derrun Montevideo cuenta con uno de los 2gr 
A cd paran públicos más hermosos y de yO) ; A 
AN $ mayor área entre los de esta parte del 2 A: 
h o Continente. Los árboles del aristocrá- Ae Pe 
vil tico Prado, múltiples, variados y va- 
l liosos, la rosaleda, las amplias aveni- 
das enarenadas, las fuentes, las esta- 
Ñi tuas, los lagos y el Hotel Municipal 
le > enclavado en lugar estratégico, agre- 
Ñ 
la a 


gan a sus encantos, en estos días inver- 
nales, una nota de animación con la 


FS 


TN 


presencia: de damas y de niños que, en 
las. horas en que se puede contar econ 
el sol como poderoso aliado, buscan 
en la tibieza perfumada del lugar, la 


panacea reconfortante de una tranqui- 


lidad única y la oxigenación de los 
pulmones, con el ambiente balsámico 


que emanan generosamente de su sabia, 
los añosos eucaliptus... 
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El Chaco, con su algodón, está de 
moda. En la actualidad el textil, 
constituye el tema general que ver- 
sa durante los viajes en todos los 
centros. de reunión, y le han dado 
por llamar el “foro blaneo”? a la 
malvácea tan elogiosamente ponde- 
rada por los insignes viajeros, que 
aprovechando la tregua de semana 
santa, recorrieron las líneas férreas 
del Central Norte Argentino, en cu- 
yas cruzadas se hallan ubicadas las 
colonias más prósperas del terri- 
torio. . 


No sin razón la tierra fiscal está 


radicarse a más de 15 leguas de las 
estaciones del ferrocarril, lo que los 
mismos bonaerenses considerarían 
una distancia inadecuada para des- 
tinar a cultivos de chacra, en tie- 
rras de promisión tan aisladamente 
ubicadas. 

Todo proviene debido al concurso 
recíproco de los factores apuntados 
y la tierra fácil y barata. Ha im- 
provisado colonos propietarios de la 
mañana a la noche, los mismos que 
han contribuído al progreso de esta 
colonización oficial en forma verti- 
ginosa, triplicando la extensión al- 


godonera. 

El elevado precio del textil, ha 
llevado también a la ““monocultu- 
ra?”, pues la considerable extensión 
algodonera, comparativamente a años 
anteriores coneuerda con el descuido 
y desplazamiento casi total del maní, 


poco menos que agotada por el ex- 
cesivo número de familias de ““in- 
trusos””, que se llegan de todas par- 
tes a romper estas tierras, incitados 
por el comentario, por los anuncios 
de bienestar o Jlamados por sus pa- 
rientes y amigos que han precedido 


Indígenas tobas cosechando algodón. Las cosechas tardías han coincidido con la zafra 

azucarera de los ingenios de falta y Jujuy, circunstancia que ha hecho que los bra- 

ceros se dividan motivando la escasez y carestía de los obreros indispensables para 
, estag faenas. 
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en Puerto 


Pilas de fardos de algodón, tipo exportación, listos para su embarque, 


Vist. . ; , sobre el 
a exterior de la fábrica de la Compañía General de Fósforos, situada sobre Barranqueras. 


camino de Barrangueras a Resistencia. 


tártago, maíz, ete., que fueron los predominantes en las obras del Chaco. 

Por desgracia, las condiciones adversas al cultivo, no han faltado este 
año, con sus alternativas de lluvias torrenciales, de sequías prolonga- 
das, invasiones de langostas, orugas, ete., hasta tanto que casi todos los 
cultivadores se han visto en la necesidad de resembrar en 2 o 3 opor- 
tunidades, haciendo que estas siembras, que son en su generalidad tar- 
días, sean sorprendidas por las ““heladas mortales*? para el algodonero, 
el infaltable accidente meteórico, que se pres ata tácitamente alrededor 
de la gloriosa fecha de Mayo, para asestarle el último golpe de gracia a 
esta valiosa malvácea, que por las inclemencias anotadas no se le ha 


pa 


experimentando los preciosos dones que ofrece esta naturaleza privilegiada. 

En esta zona algodonera, se tiene a la vista el gran cultivo de 50.000 
hectáreas que sirve de ““muestrario?? para apreciar la fertilidad del terreno 
y la bondad del clima. 

El poblador recién llegado, encuentra la madera para la construcción 
de su casa, alambrados y leña de consumo en el bosque proveedor que 
circunda su chacra, y los comerciantes y bancos les alcanzan el crédito 
_ Liberal para el desenvolvimiento doméstico del año, llegando al término 
de sus tareas con cosechas provechosas y mercado competidor de sus pro- 
ductos. La benignidad del clima, contribuye también a alentar al espíritu 
progresista que no tarda en connaturalizarse de los hábitos y costumbres 
del ambiente. 

Se destaca la colonización *“espontánea?””, verdadera maravilla nunca 
alcanzada en nuestro país, puesta de manifiesto con el considerable au- 
mento Ge superficie destinada a la colonización 
agrícola, explorando los propios interesados, el Norte 
y el Sud limítrofes a las antiguas colonias hasta 


dado tiempo para com- 
pletar su ciclo vegeta 
tivo. 
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Pesando el algodón en la fábrica de la Compañía General de 
Fósforos, para controlar el peso tomado al cargarlo en la esta- 
8 ción de origen. 


Un hermoso ejemplar de algodonero 


El “oro blanco'” expuesto a la intemperie 4 
Texas-Wood, listo para cosecharse. es A 


blanqueo, z 
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Dos escenas de '“El tío paciencia” o '*Pepe el tranquilo”*, vistosa cinecomedía ínter- Billie Dove en otro pasaje de ''El tío paciencia'”? o “Pepe el tranqnuilo””, 
pretada por Tom Mix y Billie Dove, que estrenará el jueves próximo la Fox Pilm. 
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La notable artista Constance Talmadgze y Harrison Ford en una escena de '*¿Es de Brillante cuadro de '“El ángel destructor””, comedia dramática Rialto, interpretada; 
usted todo?'”, cinecomedia Arte Especial, que la Corporación Argentino-Americana de por Leah Baird, John Bowers, Noah Beery y Ford Sterling, que estrenó anteayer la 
Films distribuye desde el sábado último Sociedad General. 
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i ss Ó ““La malquerida'*, de Bena- 
Escena de la adaptación cinematográfica del célebre drama La interesante Agnes Ayres, protagonista de ''Pa- Escena de la adaptación de ] erida”*, e 
de Lessing Natán. el sabio””, con el notable trágico ale- cífico tranquilo””, .cinecomedia Paramount, do:de vente, realizada por el First National pg con Norma 
mán Werner Krauss como protagonista, que será estrenada también intervienen Wallace Reid, May Mac Avoy Talmadge como protagonista. Será estrenada próximamente 
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el sábado 28 del corriente, por la New York Film Exchange. y otros, que Max Gliicksmann está distribuyendo. por la Corporación Argentino-Americana de Films 
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LOS NATURALES ATRACTIVOS 
del rostro de la mujer, pueden ser corregidos, perfeccionados y hasta superados, con. solo cul. 
—Bvar el embellecimiento del cutis. Y para ello no hay nada más eficaz y seguro que oa 
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porque con su uso diario no sólo se conserva la piel con la frescura y lozanía de la ju 
ventud, sino que. además adquiere esa suavidad, delicadeza y blancura, tan deliciosas 
envidiables, con que suelen cautivar ciertas caras femeninas. e 
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MENDEL y tu JE 
En Buenos Aires: Calle GUARDIA a O Es En Montevideo: Tilt 3. 
En Rosario de Santa Fe: Calle Entre Rios, 864 E En Asunción (Paraguay): Calle Arseror, 217 
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Murió la doncella 


Se murió la doncella, y tenía 

la blancura del lirio y del nardo, 
Le cerraron los ojos, 

le cruzaron las manos,.. 

y era tal la expresión de sosiego 

de su rostro pálido, 

que dijérase que era el ensueño 

lo que había entornado sus párpados. 


Se apagó lentamente su vida 

lo mismo que un astro 

cuando avanza la aurora, Tenía 

una extraña sonrisa en los labios, 
como si tuviera frente de sus ojos 
algún panorama divino y extraño, 

o quizá una ilusión que aún gorjeaba 
en su almita, lo mismo que un pájaro. 


Se murió la doncella; gemían 

todos a su lado, 

mientras ella, que fuera tan buena 
con propios y extraños, 

que no pudo mirar sufrimientos 

sin tratar de aliviarlos, 

estaba impasible, muda, como nunca, 
cerca de aquel llanto, 


La pusieron después en la caja 
cubierta de flores y de lazos blancos, 
y al día siguiente, 

dospués del rosario, 

aferráronse al bronce luciente 

log dedos crispados, 

-—que estrujar al destino quisieran — 
de los tres hermanos, 


¡Oh, el silencio en la sala vacía, 

con el piso lleno de pétalos blancos! 
Tas mujeres ahogando en la sombra 
gus sollozos amargos, 

y el tic tac del reloj, que en el muro 
ya va señalando, 

los primeros minutos 

de lo que es el recuerdo, el pasado... 
el recuerdo... ¡cuando es el recuerdo 
todavía una herida sangrando! 
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La hermana 


De pie, junto al féretro, 

la mirada incierta 

y extraviada, como si buscara en vano 
la razón oculta de la enorme pena, 
mientras la jauría de los pensamientos 
en su alma hacen presa, 

está la hermanita, con los ojos secos, 
pálido su rostro como el de la muerta. 
Grande ha sido, grande 

la desdicha; inmensa 

la desgracia de haberla perdido 

cuando era: tan joven, tan dulce, tan buena. 
Ah, pero ninguno la llama, ninguno 

la siente, ninguno padece como ella; 
como ella que supo de sus ilusiones, 

de sus esperanzas y de sus quimeras; 
como ella que fuera la depositaria 

de sus confidencias; 

que escuchó de labios de la moribunda 
la desconsoladora despedida eterna; 

—* “Dile que”... ¡Oh la frase que estrujaba el alma 
tal como la garra de un ave de presa! 
¡Oh aquella agonia de ensueño, en tanto 
llegaba el crepúsculo de la noche eterna! 


Muda, silenciosa, 
la hermanita vela. 
Mecánicamente 
las yecinas rezan. 


Ramos Mejía, 1924. 


O 


OHIGGODGODO 


VIVAN AAA AAARRAARARAAS 


, WA 7777 
“ 
lp 


Si no tiene apetito 


0 recurra e medicamentos. 

Tome Vd. antes de las comidas una 
copita de KALISAY, sólo o con soda 
helada, y notará cómo estimula el ape» 
tito y tonifica su organismo, 

Los médicos recomiendan el KALISAY 
como el mejor aperitivo vino-quinado. 


La botella de 1 lítro vale $ 2,50 en la 
Capita) y $ 9,— en el Interior, 


22 AÑOS DE EXITO. 


"LAGORIO y Cia. - Buenos Alres, 


Al preparar sus comidas 


debe emplear el Vinagre “OMEGA”. de puro vino de producción argentina, Consegulrá, asi 
que tengan un sabor agradabilisimo y no se perjudique su salud, pues los vinagres preparados a base $ 

de ácido acético artificial, son los causantes de los trastornos intestinales. Por su pureza, el Vinagre 
«DMEGA" obtuvo el ler. Prernio de la Municipalidad, Se vende en botellas de 1 litro, a $ 1.20 


Los españoles, al abandonar el go- 
bierno del virreinato del Río de la 
Plata, dejaron en pie veintinueve pue- 
blos en el territorio de la que después 
fué la provincia de Buenos Aires, sin 
contar a la ciudad fundada por Garay 
en 1580. En el curso del siglo xvii se 
edificaron Morón y Luján en los pri- 
meros años del citado siglo, y Quilmes 
y Las Conchas en la segunda mitad 
del mismo. El siglo xvmi fué mucho 
más fructífero en futuras ciudades, 
pues de entonces datan San Isidro, 
fundado en 1719, Magdalena, San An- 
tonio de Areco, San Vicente, San Ni- 
colás de los Arroyos, San Antonio del 
Camino (hoy Merlo), Pergamino, Arre- 
cifes (hoy Bartolomé Mitre), Pilar, 
Capilla de Barragán o Capilla del Se- 
ñor, Salto, Chascomús, Baradero, Ran- 
chos (hoy general Paz), Carmen de 
Patagones, Lobos, Guardia del Monte, 
Guardia de Luján (hoy Mercedes), 
Navarro, Rojas, San Pedro y, por fin, 
el pueblo de la Ensenada (hoy un 
barrio de La Plata), fundado el año 
1800. En los diez años anteriores a la 
Revolución de Mayo, los españoles 


VENECIA, por 


Una sala del palacio ducal: Los 
tres inquisidores de Estado, en se- 
sión; mesa cubierta por despachos 
w papeles. 


Primer INQUISIDOR.—(Enseñando 
una carta). ¡He aquí la nueva! Los 
franceses, después de haber triun- 
fado tan insolentemente en Roma y 
Nápoles, acaban de abandonar esta 
última ciudad en el mayor desor- 
den. ¡Qué locura! ¡Ni razón, ni mo- 
deración, ni previsión! Los aradgo- 
meses corren tras de ellos;.las tro- 
pas del Papa los hostigan. Van en 
plena retirada, sin detenerse y se 
esfuerzan en franquear los Apeni- 
nOS. . 

SEGUNDO INQUISIDOR.—Ayer se ha 
resuelto que renunciemos a la neu- 
tralidad. ¿Las órdenes se han im- 
partido? ¿Nuestra armada está en 
buen estado para combatir? 

"TERCER INQUISIDOR. — Aquí están 
las últimas informaciones de los 
ilustrisimos proveedores y de nues- 
tro general, el marqués de Mantua. 
Además, el senador Micer Vicente 
Quirini nos anuncia que se ha arre- 
glado con el conde Anguillara. Así, 
nosotros tenemos cuarenta mil hom- 
bres y los franceses tienen a lo más 
siete mil, 

SEGUNDO INQUISIDOR. — Si el her- 
mano Jerónimo Savonarola alojara 
algo de sabiduría en su cabeza de 
retórico, no le hubiera sido difícil 
cavar ante el enemigo una fosa tan 


echaron los cimientos de Zárate, San 
José de Flores y San Fernando. 
Los criollos en el tiempo compren- 
dido entre la Revolución y la organi- 
zación nacional (1862), levantaron 
dieciocho pueblos más, que son: Ba- 
rracas al Sud (hoy Avellaneda) y Do- 
lores, en 1818; Cañuelas, en 1821; 
Fuerte Independencia (hoy Tandil), 
en 1823; Federación (hoy Junín), en 
el mismo año; San Andres de Giles, 
en 1826; Bahía Blanea, en 1828; Fuer- 
te Aza de San Serapio (hoy Azul), 
en 1832; San Gabriel de Tapalqué, en 
1839; Chivilcoy, en 1845; Bragado y 
Mulitas (hoy 25 de Mayo), en 1840; 
Belgrano, en 1854; San Martín y San 
Justo, en 1856; Carmen de Las PMlores, 
en 1857; Lomas de Zamora, en 1861, 
y para terminar, la hoy lujosa ciudad 
de Mar del Plata, en 1862, Después de 
este año, que es donde empieza el vera 
dadero progreso del país, se han fun- 
dado centenares de pueblos y ciuda- 
des; y caben muchos más en la ex- 
tendida y rica provincia argentina, 


Honorio CARRERAS, 


el Conde de GOBINEAU 


(Traducción de Sara Fabregat). 


grande que no hubiera podido fran- 
quearla; ¡pero él sueña sólo con 
las buenas acciones! 

¿Primer TNquisiDorR.—Acabo de Te= 
cibir una nota del Jefe del Arsenal 
de Padua. Los últimos convoyes 
de municiones destinados «a nues- 
tras tropas han partido. No falta 
nada para el equipo general, Los 
víveres abundan, 

SEGUNDO INQUISIDOR, — Podemos 
esperarlo todo. No importa ahora 
reflexionar sobre la víspera de una 
victoria casi segura. ¿Entregaremos 
a nuestro aliado, el duque de Mi- 
lán, las fortalezas que ocupemos? 

"TERCER INQUISIDOR.—A quí es don- 
de el socorro de los florentinos nos 
será más precioso.r 

PRIMER INQUISIDOR.-—No soñemos 
tanto. Con cierto populacho no se 
ha podido establecer jamás una 
alianza provechosa. No contemos 
más que con nosotros mismos y 
estemos resueltos a no restituir na- 
da a Ludovico. 

¿No pensáis que sería el momen- 
to de comunicar nuestras resolú- 
ciones a los ilustrisimos proveedo- 
res? 

"TERCER INQUISIDOR.—Seguramente., 

SEGUNDO INQUISIDOR. — Yo estoy, 
maturalmente, a vuestra disposi- 
ción. Comunicaremos la opinión del 
consejo al serenisimo príncipe y a 
los Diez. Ocupémonos de Otros ne- 
gocios. 
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SS) ! UN BIEN, MAL INTERPRETADO —¿Y no crec usted que es pre- 

e) ] feríble amar a un hombre chico 

9 M ] E A E E O El scout (descoso de realizar su que no ser amada por uno grande? 

O : buena obra diaria) —¿Quiere que 

S la acompañe, señora? Es peligroso TOMANDO PRECAUCIONES o 

9 Por cruzar la. calle, ES 5 , E o 

€ e: La vieja dama.—Seguramente pe- —Si viene el a a A 

S weñ mi ; e : iem- brar la cuenta, dile que he satido. 4 

. am : Le 

PS queño amigo... ¿Hace mucho tiem ( EUA o 
AN S Max ye Alex FISCHER po que espera a alguien que le lle- —Bien, señor. E e 
Y Q wvase hasta la otra vereda? —Pero procura que no te en- > 
FE e A h cuentre trabajando cuando venga, 
pS es ES EL AFÁN DE REGATEAR porque sino no va a creer que no 

5 estoy. 

o (Breve apología de los ejercicios El sordo (al carnicero).—¿Cuán- ae 

isi 5 > PRECIPITADO 

S físicos. Traducción del negro.) to me Neva por e id e POR A 

5 de Sada día n 3 z rnicero. — Nada. Puede Ue- da > > 

S oe A o SE o Szóa Un niño está llorando junto al 

rd UU sordo. —¿No me rebaja diez rÍ0, sobre cuyas aguas flota una 
5 lo) Cada día me siento más cansado, OMEaias? - % z gorra. > NO HAY MOTIVO 
ó O- más deprimido El a : ¿welo por —¿Por qué lloras, niño? 
. a) $ 31 carnicero.—Bueno. Llévelo por > E e : > 
S Ninguna noche puedo dormir sino eos —Mi hermano... (comienza el para que los que padecen de hemorroi= 


otro señalando la gorra). 

Sin oír más, el hombre se arroja 
al agua y después de nadar un 
buen rato vuelve a la orilla. 


des desconfíen de poder extirparlas. 
¿Han recurrido al Noridal? Segura- 
mente, no, desde el momento en que 
siguen siendo víctimas de dicha en- 


e a ratos. 
¿Qué tengo? ¿Qué tengo? 
1) 24 de noviembre,—Mi estado de sa- 


VER PARA CREER 


—El autor de este libro leva una 


lud no mejora, 

Uno de mis amigos, Bataka, me ha 
dicho hoy: 

—Yo, en tu lugar, Tah-Rah-Tahb- 
Tah, iría a coger un poco de tierra 
húmeda A la orilla del río y la pon- 
dría a secar al sol. Todas las ma- 
ñanas me frotaría con esta tierra la 
punta de la nariz, Una vez que estuve 
enfermo me sometí a ese tratamiento 
y me probó admirablemente. 

Lo ensayaré hoy mismo. 

18 de diciembre.—Sigo adelgazando. 
El mes pasado pesaba 65 kilos, y aho- 
ra, sólo 52, ¿Hasta cuándo va a se- 
guir esto? 

He seguido con ejemplar asiduidad 
el tratamiento que me indicó Bataka; 
pero el único resultado que he obte- 
nido ha sido que me salgan unos gra- 
nos muy desagradables en mi extre- 
midad nasal. 


Otro de mis amigos, Hahatutu, ha 
exclamado al saber lo que me ocurre: 
o me extraña que te pase eso! 
El tratamiento que te ha recomenda- 
do Bataka es estúpido. ¿Quieres -un 
buen consejo? Cuando anechezca 
arranca un puñado de hierba en un 
prado. Te llenas los oídos lo más que 
puedas con esa hierba, y lo que te 
sobre te lo comes: Un día que estaba 
malo lo hice y no tuve que arrepen- 
tirme. 

3 de marzo.—Me queda poca vida; 
estoy convencido de ello. Y eso que 
he ensayado todos los remedios posi- 
bles. 

La fortuna que me legaron mis pa- 
dres me ha permitido vivir sentado 
todo el día a la sombra de los árboles, 
sin hacer nunca nada. Creo, sin em- 
bargo, que obraría prudentemente re- 
nunciando por unos días al descanso 
al que vivo entregado desde que nací 
con objeto de cavar mi fosa, 

¡Cavar mi fosa! No tengo más re- 
medio. Cavar su fosa es, ciertamente, 
una ohligación que ningún hombre 
7 puede . eludir, puesto que la ley de 
nuestra tribu prohibe enterrar a quien 
no haya tomado previamente esta 
precaución... ¡Pero cavar su fosa a 
los treinta años, cuando vemos que 
a esta tarea sólo se entregan los an- 
cianos de setenta u ochenta años!... 
¡Qué miseria! 

12 de marzo. — He experimentado 
una gran sorpresa. Ayer tarde, a las 
cuatro, encontrándome peor que nun- 
ca y convencido de que no me que- 
daban cuarenta y ocho horas de vida, 
creí llegado el momento de empezar 
sin tardanza a cavar mi fosa. 

Cogí una pala y me puse a trabajar. 

Había previsto que este ejercicio, 
fatigoso aun para los habituados a 
los más rudos trabajos, me sería muy 
perjudicial. Yin efecto: a la caída de 
Ja tarde, cuando dejé la tarea, me €n- 


existencia muy retraída. x 
—En efecto. Hasta que lo conoct 
he creído que era modestia... 
—¿ Y? 
¿Yi 
—Que después de conocerlo me 
he convencido de que es prudencia. 


BL TEMOR AL FEMINISMO 


—Es una mujer admirable; ha- 
bla como un libro a 

—Pero a lo menos, ¿puede uno 
dejar de leer cuando se camse? 


RESPUESTA OPORTUNA 


—¿Quiere usted ser mí esposa, 
señorita? 

— ¡Qué ocurrencia! No haga pIe= 
guntas ridículas. 

—ÑNi ya sé que:es una proposi- 
ción ridícula la que le hago, pero 
yo no tengo tantos miramientos 
Como otros... 


UNA VISITA DE INSTRUCCIÓN 


—Dime Pedrito. ¿Estás satisfe- 
cho de tu visita al museo? 

—Si, papá. 

—¿Recuerdas bien todo lo que 
has visto? ¿Qué te ha llamado más 
la atención? 

—Un cartelito que decía “Prohi- 
bido tocar”, 


CUESTIÓN DE ESTATURA 


—HLe quiero bastante, — amigo 
Tortosa. Pero me gustaría más que 
fuese usted de mayor estatura, 


-—¡No lo encuentro! ¿Dónde es- 
tá tu hermano? 

—Se marchó corriendo después 
de tirar mi gorra al agua. ¡Como 
usted no esperó 4 que terminase 
de hablar!... 


CURIOSA. DEFINICIÓN 


El maestro (preguntando a una 
miña de siete años).—¿Qué es un 
novio? 

La niña —¿Un novio? Es una 
cosa que se ve en todos los casa- 
mientos, 


DURANTE LAS ELECCIONES 


Un candidato está a punto de 
imiciar un discurso en un comité 
cuando se le acerca un amigo y le 
pregunta. 

—¿Qué me dice de la situación 
política? 

—Vea. He venido aquí a pronun- 
ciar un discurso... No tengo tiem- 
po para ocuparme de cosas serias. 


CÓMO SERÍA... + 


Un amigo va a visitar a otro a 
quien ha regalado un reloj y lo en- 
cuentra meciéndose en una hama- 
ca, sin que durante todo el tiempo 
que dura la visita se quede quieto 
el otro ni un momento. 

—¿Qué tal el reloj que le re- 
galé? 

—Muy bien. Hemos simpatizado 
tanto. que en cuanto me paro yo, 
se para él. 


EN ESTE PÍCARO MUNDO 


fermedad. 

El Noridal constituye la más eficaz 
harrera para atajar el mal y librar 
al paciente de las garras del flagelo, 
eliminando el peligro de las fístulas, 
dle las úleeras y hasta de la gangrena, 
y evitando, por consiguiente, el grave 
riesgo de tener que someterse a una 
necesaria operación quirúrgica, 

Su acción terapéutica es segura e 
inmediata, y como viene dispuesto en 
pomos terminados por una eánula que 
distribuye el medicamento en todos 
sentidos, evita el peligro de adquirir 
infecciones, 


comido con gran apetito, como hacía 
tiempo no comía, y hoy, cosa extraña, 
me encuentro mucho mejor y mucho 
más fuerte, 

. ¿¿Acaso, ahora que la idea de la 
muerte me es familiar, voy a reco- 
brar la salud? 


No. Es de un optimismo. pueril 
aceptar semejante hipótesis. * 
22 de mayo. —Ocurren fenómenos 


inexplicables. 

Había supuesto que, la mejoría de 
mi estado observada al día siguiente 
de habcr empezado a cavar mi fosa 
no sería duradera, Pues ocurre todo 
lo cuntrario. Cada día que pasa estoy 
mejor. 

Hoy hace diez días que cavo a dia- 
rio mi sepultura—que ya empieza a 
tener la suficiente profundidad, — y 
conforme pasa el tiempo voy adqui- 
riendo la uridad de mi curación. 

Es más: si no fuera un reto a la 
muerte, me atrevería a decir que es- 
toy curado. 

Tengo un aspecto excelente, Me en- 
cuentro vigoroso, ágil, enérgico. A la 
hora de comer lo hago con gran ape- 
tito. Como, como, y nunca me sacio. 
Por la noche duermo, duermo sin in- 
terrupción. 

¿A qué obedece este cambiq tan 
brusco? No lo sé. 

Después de todo, ¿quién sabe? Pues- 
to que no hay, o yo no la veo, nin- 
guna explicación de mi cura radical, 
¿no será una equivocación mía ser 
ateo, y no debiera yo creer, hasta el 
límite que puede creerse en la vida, 


en el todopoderoso Ny-COroi-Pah, nues- 


tro dios? 


La balanza de las brujas $ 


En la ciudad de Ondewater (Ho- 
landa), existe aún, desde remotos 
tiempos, la famosa balanza que el es- 
píritu supersticioso de los siglos pa- 
sados empleaba, en su creencia del 
mundo extraño, para pesar a aquellas 
gentes a quienes se tomaba por bru- 
jas. 

Actualmente, los naturales de On- 
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contraba muy cansado, muy cansado. 
$ Pero, en cambio, esta mañana... (y 
. , O ésta ha sido la causa de mi sorpresa); 
Y esta mañana, después de una noche 
$ 9 en la que he dormido como nunca, he 
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dewater, desechando aquella absurda 
trama que amedrentaba a las almas 
crédulas e ingenuas, las emplean para 
pesar queso. 


¡Ya hay gente en pecado 
mortal que está dispuesta a oír los sermones por ese aparato del diablo de la 
telefonía sin hilos!... 


— ¡Le parece a usted, doña Gertrudis!... 
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Los dos primeros novelistas del mundo 
por Alberto INSUA: 


Entendámonos. Según los 1.753: lee- 
tores que ham enviado. sus: votos al 
concurso. de law *““International. Book 
Review”? Blasco: Ibáñez no. es el' so- 
gundo. novelista. del mundo. Es ol pri- 
mero, Wells, que ocupa: el número uno 
entre los. diez escritores: elegidos por 
esos 1.753 ciudadanos yanquis—para 
ocupar los diez pedestales: más eleva- 
dos de la gloria contemporánea, —no 
es elegido como novelista, sino como 
autor de un “Boceto de la Historia 
Universal?” Las: cosas: cm su punto. 
Al César lo: que es: del César, Pierre 
Benoit, Víctor Margneritte y los. he- 
rederos de Louis Hémon. no tendrán 
más remedio que inclinarse: para esos 
1.758. lectores y electores yanquis, 
““Los cuatro jinetes del Apocalipsis?” 
constituyen un libro superior, muy su- 
periox, a. “La. Atlántida??, “La Gar 
gome?” y. “María Chapdelaine??.... 

Se me dirá: **¿Pero los: coneursan- 
tes. de la “International Book Review” 


sólo han tenido en cuenta el éxito de 
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librería??? Así parece, Y esto no im- 


Originales y copias 


Alá por: el año de 1880, cuan- 
do: fuí. a. estudiar a: Madrid, ha- 
bía en esta villa y corte un pobre 
sujeto, tranquilo e inofensivo, que 
gozaba del don — divina dádiva 
providencial — de un notable pa- 
recido físico con don Emilio Cas- 
telar; el gran tribuno, Se deja- 
ba el bigote como éste y se pasea 
ba por la Castellana, cuidando no 
coincidir en las horas de paseo del 
tribuno. con el. porte, aire y, tono 
de él. Y había que ver la. satis- 
facción con que contestaba a nues- 
tro saludo cada vez que al cruzar 
con él nos desecubriamos diciéndo- 
le; “¡ Adios, don Emilio!” El fal- 
s0 Castelar nos agradecía la: aten- 
ción más acaso. que el Castelar 
verdadero, 

Aunque ¿cuál era el verdadero 
y cuál el falso? Por mi parte creo 
que es mayor el mérito del falso 
Castelar en parecerse fisicamente 
al tribuno, que el mérito de éste 
en parecerse «a aquél. Castelar, el 
tribuno, Negó a. su prestigio. por 
su propio esfuerzo mientras que 
ek otro debía el suyo a don yra- 
tuito, a: merced. del. Creador. Era 
sw mérito como el de una mujer 
¿que nace hermosa sin haber hecho 
¿por su parte nada: para ello. Y es 
muy de creer y sentir que esos 
parecidos: los suscita. Dios con. al- 
gún fin providencial y misterioso. 
Yomo sé si Castelar, el tribuno, 
estuvo siempre satisfecho de ser 
sel que era o el que se hizo. Lo du- 
do mucho. Y lo dudo: porque no 
hay hombre inteligente—y. Ouste- 
¿lar lo. era. en sumo. grado. Y hasta 
de un modo genial — que no se 
.entristezca alguna vez de ser el 
que es y no de otro modo y nO Ye- 
pita lo de Rubén Darío de: “el 
“que pude haber sido...” Pero 
no me cabe duda de que el falso 
¡Caatelar jamás: se arrepintió de 
parecerse: ad otro. — 0 de que el 
colro. se le pareciera — y dió siem- 
pre gracias a Dios por ello, com- 
formándose con su papel. 

Y surge un problema de estéli- 
ca: ¿quién era el original y: quién 
la copia? Problema que se enlaza 
“con el de la predestinación y la 
gracia divinas. 

Porque Dios, previendo desde su 
eternidad la corderina resignación 
del falso Castelar, le premió dán- 
«dole aquel parecido con el tribuno 
“que había de hacer la felicidad 
“de su inocentísima vida. Y hoy 

acaso el falso Castelar ruega on 
la gloria porque salga del purga- 
«torio. cl verdadero: La: supuesta 
copia redime al supuesto. original, 


E Miguel de UNAMUNO. 


pide que alguno: de los libros. premia- 
dos haya obtenido también el aplauso 
de la crítica y sea dos: veces—comer- 
cial y artísticamente—estimable. Que 
es lo que ocurre con la novela de Blas- 
co Ibáñez, la más lograda entre las 
de su tercera época: la del Blasco Ibá- 
ñez cosmopolita, que sigue a la del 
Blasco Ibáñez español (“La catedral”, 
““El intruso?” ““La horda?”), como és- 
ta a la del Blasco Ibáñez regional 
(“Cañas y barro?” y “La barraca?”), 

¿Puede, desde un punto de vista es- 
tético y patriótico, preferirse el Blasco 
Ibáñez de la. primera época al der la, 
última? Por mi parte, lo hago: sin. pe- 
dir permiso, Pero el Blaseo Ibáñez que 
ha triunfado en el extranjero, princi- 
palmente en los países anglosajones, 
es el posterior a 1914. El mérito lite. 
rario de sus: novelas regionales queda 
cireunserito a: la, admiración española 
y, con: menos: intensidad,.a la europea, 
Blasco era famoso en Francia antes 
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de escribir “Los ¿=etes””. Esa fama 
se debía. a. “Cañas ¡y barro”? y “La 
barraca?” y también. a sus novelas po- 
líticoideológicas: “El jutruso?”, ““La 
catedral”, *““La horda”? Por eso: in- 
sisto en que como escritor de costumn- 
bres regionales sólo “en casa?” lo ho- 
mos hecho justicia, Nosotros admira. 
mos en sus libros—en aquellos prime- 
ros libros—todo lo que sabe a Valen- 
cia; es decir, a humanidad y ambien- 
te valencianos, y los franceses, cuan- 
to en aquellos libros y los posteriores 
sabe a Francia: a naturalismo y a re- 
publicanismo francés. 

Blasco Ibáñez conquistó. el renom- 
bre universal com *““Los cuatro ¿jine- 
tes?”, Yo he sido testigo. de: su: soT- 
presa cuando, creyendo él destinada 
la versión inglesa de este libro a un 
triunfo limitado, como el de los otros, 
comenzó a recibir centenares de car- 
tas y cablegramas en que los lectores 
yanquis le: dezían su: entusiasmo y los 
empresarios y editores de Norte Amé- 
vica le proponían fabulosos negocios. 
Era el éxito universal, el éxito que 
llegaba directamente de Eldorado, la 
Fortuna y la Gloria... Y España tuvo 
su escritor de fama. planetaria, como 
Ttalia. su: D'Annunzio, Praneia.su Ana- 
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LA ETERNA QUEJA 


Para “Fray Mocho””, 


¡Sólo unas viejas cartas de: aquel amor lejano, 
y un retrato y un libro y unas flores marchitas 
y un pañuelo: de seda: que le robó mi mano 
una tarde muy rubia junto: a: las. margaritas!... 


¡Y pára esto haber deshojado las rosas 
de mis sueños prístinos: de una cándida: albura, 
y haber martirizado todas: mis mariposas 
hajo los cielos negros de una. gram amargura! 


Oh, amor primero y único, dulce amor de la infancia : 
nada: me dices, nada... Han muerto en la distancia 
los: milagros del canto de tu azul ruiseñor. 


Y sin: embargo, todo. lo dejé en vuestras manos: 
mi corazón, mis sueños; mis sonetos galanos... 
¡no me ha quedado nada que ofrecerle a: otro amor! 


Manuel PORTELA. 


(Del libro. en preparación '“Surtidor””). 
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Dib. de Guastavino. 
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yo le mandaremos una:colece: 
de libros ilustrados sobre 5: im-: 
-dustrias fáciles, con cada una: 
“de las cuales pueden hacer for- 
“tuna. hombres, mujeres y niño 

OFERTA LIMITADA - ESCRIBAEN SEGUIDA 


CASA REINHOLD + 


“Belgrano :499. - Buenos Aires | 


tole- Franco, Rusia su Tolstoi e In- 
glaterra su Wells, 

El resultado. del concurso de: la: re- 
vista yanqui prueba que “Los cuatro 
jinetes? mantienen en los Estados 
Unidos el “*record?? del éxito. La pre- 
gunta dirigida a los lectores de lau 
““International Book. Review” era 
coneretamente: *“¡¿eváles son las diez 
obras literarios más: grandes de los 
últimos yeinte años??? Y 1.753 señores 
y señoras proclamaron; “Un boceto 
de la Historia Universal”?, de H. G. 
Wells; ““Los cuatro ¡jinetes del Apo- 
calipsis””, de: Y. Blasco. Ibáñez, etc... 
¿Por qué etcétera? 

El lector si no lo conoce todavía, 
me agradecerá que: le presente al se- 
gundo' novelista del mundo, siempre 
según el areópago de la ““Internatio- 
nal Book*?, Se llama A. S: M, Hut- 
chinson. No debe confundirse con el 
Hutchinson de los neumáticos, Hut- 
chinson en Inglatera es un apellido 
frecuente: La: novela del señor: o la 
señora Hutehinson — confieso ignorar 
el género fisiológico del novelista—se 
titula **Cuando: el: invierno llega...?? 
Un título de vals. Pero: no: se rían 
ustedes... De esa novela se hn vozk- 
dido en los: países anglosajones más 
de ““eineo millones de ejemplares”. 
Y acaba de ser traducidas al francés 


por: M.. Maurice: Rémon, Pronto—10- 


turalmente—será. vertida al castellano. 
Pues siendo. de easa el primer nove- 
lista: del mundo, no estaría bien que 
no recibiéramos al que le signe en 
categoría e importancia, 

Después de míster o mistress But- 
chinson, fienra en el cuadro de honor 
de la “International Book*” míster 
Edouard. Book, que ha. fundado un 
gran: premio, que lleva su. nombre, y 
ha: eserito un gran libro: “La ameni- 
canización??. Título simbólico, El mun- 
dlo.so americaniza. Atenas se ha tras- 
ladado: a: Nueva York... 

En quinto lugar viene Giovanni Paz 
pipi, no como: autor de novelas, sino 
como exégeta lírico y ortodoxo: de los 
Evangelios. Sw “Vida: de Cristo”” ha 
gustado en América, Siguen al. eseri- 
tor italiano: uno: yanqui: Churchill; 
otro. vanqui: O. Henry; otro yanqui: 
Owen Wister; otro yanqui: Walter 
H. Page; otro yanqui: 3, IL. Robin- 
som... Total: pe A De modo 
que si no. nos: hubieran proclamado 
a Blasco Ibáñez primer novelista *“iu 
the world”*”, tendríamos razones para 
recusar por demasiado nacionalistas a 
esos jueces. literarios de Norte Amé- 
rica, en número de 1.753... “¿Cuáles 
son los más grandes escritores de es- 
tos: últimos años?””, les preguntan, 
“Estos diez'?, responden. Y cinco re. 
sultan compatriotas suyos. ¡Buena 
lección de patriotismo práctico! 

El concurso de la “International 
Book*? ha satisfecho en Inglaterra. 
Wells, Hutehinson... Conrad, el fuer- 
te y personal novelista, ha obtenido 
bastantes sufragios, Los italianos pro- 
testan; ¿Papini, Papini solamente? ¿Y 
D'Annunzio? ¿Y Pirandello? Los ale- 
manes desprecian a la “International 
Book?”?: Heinrich Mann no figura en 
la lista. Y los franceses toman nota, 
“Cavee le sourire?”, de los votos obte- 
nidos por los suyos: Rowain Rolland, 
200; Anatole France, 78; el fantasma 
de Luis Hémon, 50... 
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CINE-DRAMAS 


Reflexiones 


AMERICANO 


filosóficas, 


r Octavio MORATÓ RODRÍGUEZ 


Verdaderamente, querido Jector, ea- 
da día que pasa se hace más difíci 
escribir para el público. El tema va 
agotándose paulatinamente, y día He- 
gará en que las revistas desaparezcan 
por inanición, Los antiguos nos lleva- 
ban, en este sentido, una enorme ven. 
taja, pues en aquella -época quedaba 
todavía mucho por decir, Pero ahora, 
todos o casi todos los temas han sido 
atados ya por nuestros antepasados, 
Es claro que el progreso humano 108 
presenta continuamente nuevos hechos 
para ser comentados; pero, como es 
una regla universal la de que el eo- 
mentario supere siempre a la obra rea- 
lizada (se habla, generalmente, más 
de lo que se hace) el resultado final 
es el agotamiento del asunto. Y he 
aquí planteado un grave problema pa- 
ra nuestras generaciones futuras, al 
eual los filósofos de todas las épocas 
no se dignaron tomar en eonsidera- 
ción, sin duda porque disfrutaron siem. 
pre de una imaginación exuberante, 

Estas afirmaciones, lector amable, 
que calificarás, quizá, o de ““ocurren- 
elas estúpidas?? o de *“especulaciones 
atrevidas??, según sea el grado de tu 
educación y cultura, son, sin embargo, 
verdades de a puño. 

Puedo citarte infinidad de ejemples, 

¿En materia de cehistos? ahí abun- 
dan las pruebas a montones, Por poco 
que recorras las páginas de nuestras 
revistas, dedicadas a la producción de 
esa industria, te apercibirás de que la 
driginalidad iy el espíritu de inventiva 
van en progresión deereciente desdo 
hace ya mucho tiempo, 

Como «el Renacimiento, la chistogra- 
fía moderna bebe en las fuentes del 
pesado, pero con tanto arte y habili- 
dad, que nuestros chistógrafos con. 
temporáneos reproducen, muy a menu- 
do, las obras de sus antecesores, sin 
poner ni quitar una coma, No puede 
exigirse mayor fidelidad en la imita- 
ción del modelo, 

Y, ¡cosa extraña!, a medida que el 
ingenio se convierte cn un artículo 
de lujo, las revistas contemporáneas 
Se empeñan, cada vez con mayor ahin- 
co, en la publicación en grande esca- 
la, de composiciones de esta .¿ndole, 
como si, en virtud de la lev de las 
compensaciones, quisieran producir, 
por-la acummlación de varios chistes 
malos, el mismo efecto psicológico de 
uno bueno, 

¿La guerra europea? “In seculae 
seculorem. Amén”?, 


Colecciones de telarañás 


de los pasatiempos más 
interesantes con- 
telas de 


Uno 
NUEVOS Y MÁS 
siste en coleccionar 
araña. 

Sabido es que cada especie de 
araña teje su tela de distinto mo- 
do, y en eso está el interés de la 
colección, pues los ejemplares 
pueden recogerse fácilmente y 
conservarse en su forma natural. 
Para ello no hace falta más que 
am pulverizador lleno de goma 
laca diluida como la que usan 
los artistas para fijar los dibujos. 

La telaraña debe estar perfec- 
tamente seca, Entonces se baña 
con la laca del pulverizador y se 
aplica un cristal de tamaño pro- 
porcionado al de la telaraña, an- 
tes de que se haya secado la go- 
ma, y de esta suerte queda adhe- 
rida sin perder ningún hilo. 

Para que se vea mejor la tela- 
raña debe pegarse en el reverso 
del cristal un papel o una tela 
nNEgros. 


A 


¿Cuestiones políticas? Siempre lo 
mismo, Para la oposición hay, en to. 
dos los easos, por parte del gobierno, 
malos manejos de los fondos públicos, 
y ceogeción electoral sobre la policía 
y el ejército, JUl partido oficialista dií- 
co, por su lado, que la oposición pre- 
tende ganar las eleeciónes a fuerza de 
“oeatos??, 

¿Metafísica? Hace una punta de si. 
glos que se le discute al Supremo el 
derecho de propiedad sobre el fruto 
de su creación, y no se han puesto de 
acuerdo todavía los filósofos para re- 
conocérselo, siquiera a título de 
prescripción. 

¿Espiritismo? Ha dado mucho, y da 
todavía, El “(pájaro bobo'? es un ser 
muy difícil de exterminar, aun en las 
civilizacioiós más avanzadas. Pero los 
espíritus carecen de ““esprit”? suti- 
ciente como para mantener una Ccon- 
versación interesante eon personas de 
cierta ilustración, y el tema terminará 
por agotarse a breve plazo. z 

¿Cine? Se ha tratado ya mucho la 
materia. Cierto es, sin embargo, que 
el asunto se presta a una multitud de 
temas derivados que hacen las deli- 
cias de nuestras chicas de sociedad, 
Los astros y las estrellas, hasta 1os 
de magnitudes más ínfimas, no sa 
conforman eon representar papeles ci- 
vematográficos “en el ejercicio le 
sus funciones”? sino que, por una 0s- 
perie de hábito adquirido, proyectan, 
hasta en sus actos más intimos, los 
areumentos de las cintas que filman. 
Valentino se dió el lujo de cometer 
el delito de bigamia; Constance Tal- 
mage, si mal no recuerdo, disfruta de 
una perfecta felicidad junto a su. “ter- 
cor?? esposo, ¡y €l popular Tripitas, 
enadruplicó su popularidad, al hacér- 
sele reo de un proceso eriminal, por 
2utor de homicidio. 

Hay, dentro de este tópico, nO obs- 
tante, un tema que, a mi juicio, nadio 
ha tratado todavía. Js posible que 
más de un leetor escéptico sonría jró- 
nicamente al leer estas líneas. Y, po- 
se a todo, es así, No ha aparecido aún 
ninoún tratado de filosofía del cine- 
watógrafo, 

Yo voy a hacer más modesto, por- 
que no me atrevo a tanto, y me con: 
crotaró a ciertas reflexiones filosófi- 
cas sobre algunos aspectos de la cine- 
matografía americana, 

De los géneros usuales elijo el dra- 
mático como el más elevado y digno 
de consideración, 

Los dramas suelen terminar muy a 
menudo en un desenlace policial, Sal- 
vo contadas excepciones, son tan reales 
como los cuentos de Poe; y que me 
perdone Poe esta comparación deni- 
orante. A veces es un marido enga- 
ñado, que, al final de la cinta, y, ante 
el arrepentimiento de su esposa, tor- 
mina por perdonarle sus deslices, eo- 
mo defectillos humanos que deben 
echarse al olvido, y que pueden no ser 
un impedimento para rehacer una fe- 
licidad perdida,., al comienzo de la 
pelíenla. Otras, es una joven america. 
na que hace alarde de su agilidad y 
destreza, que no teme a nadie ni a 
nada. Generalmente cac prisionera de 
algunos bandidos, por la mitad de la 
cinta, y es salvada en el áltimo acto, 
después de muchos sinsabores, por su 
prometido. En aleunas cintas, el con- 
tenido de las mismas gira alrededor 
de la lucha económica; es muy común 
en esta categoría de películas, Ta*gue- 
rra sin cuartel entre el Rey del Acero 
y el Rey del Cobre, los cuales escogen 
como armas de combate las operacio. 
nes bursátiles, quizá, porque como su 
mecanismo es muy complejo, y mal 
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Constituyen la más perfecta garantía 
de calidad, armonía y delicado con- 


junto. 


Sus voces claras y sonoras, su firme 
pulsación, su estilo elegante y cómo- 

Í do y su bien terminado mecanismo 
imprimen a este instrumento la con- 
dición única de ser 


EL MEJOR PIANO PARA ESTUDIO 


Unicos Adentes 


B2MirRE 1215 


Buenos AIRES * 


GRANDES FACILIDADES DE PAGO 


comprendido por el público, presenta 
un hermoso campo de aceión para dar 
rienda suelta a la imaginación de los 
directores... 

El drama americano es un género 
mixto, pues tiene siempre un poco de 
policial y “de Far-West??. No se pre- 
senta nunca químicamente puro, Una 
delicada situación pasional, se resuel- 
ve muchas yeces con tres o cuatro 
tiros y unos cuantos puñetazos. 

Sucede en ciertos casos que se tY0= 
pieza con serias difienltados para pro- 
vocar el desenlace. Se recurre enton- 
ces a los agentes naturales: el choque, 
el descarrilamiento, el naufragio, el 
rayo y el incendio son recursos muy 
usados, 

A pesar de cierta disparidad en to- 
dos los argumentos de las cintas dva- 
máticas, hay caractores generales co- 
munes a todas ellas, absolutamente a 
todas, y respecto de los cuales “hay 
cosa juzgada??, como dicen los ¿ju- 
ristas, 

Estos caracteres son los siguientes: 

1. En todas las cintas, dos galanes 
persiguen a la heroína, la cual es eje 
de todo el argumento: uno leal y de 
nobles sentimientos, que es siempre 
el preferido, y otro ruín y mezquino, 
que emplea para obtener su fin, me- 
dios reprobables, Este último consigue 
triunfar ocasionalmente, pero entre el 
sexto y séptimo acto, el galán favore. 
cido, llega al sitio de combate a pun- 
to para salvar a su amada. Alí Jibra 
una lucha contra su' adversario que, 
por una extraña coincidencia, siem. 
pre resulta más cobarde, tiene menos 
destreza, y menos fuerza en sus puños 
que aquel, y es vencido al fin, fatal. 
monte, Esta regla es absoluta y no 
admite excepción de ningún género. 

Los actores se dividen en simpáti- 
eos y antipáticos, lo cual significa scM. 
tar, en verdad, una profanda injusti. 
cia; pues, en este sentido los direc. 
tores se han manifestado decididos 


impuenadores de la rotación del tra- 
bajo. Quien tenga la enorme dicha de 
ser actor simpático, se convertirá, al 
poco tiempo, en ídolo del sexo feme- 
nino, que agotará en breve término, 
en plaza, las existencias de su imagen, 

en multitud de posturas. Pero a quien 
le toque en suerte ser actor de la 
segunda categoría, cacrá, a poco, en el 
deserédito más absoluto, aunque en su 
vida privada sea uma honestísima per» 
sona. Los actores que Se encuentren 
en tal situación, deberían tener dere 
cho a una acción de daños y perjui. 
cios contra la empresa cinematográtfi. 

a para la cual trabajan, Es justo y 
equitativo. 

2.2 Todas las cintas de este género 
terminan por muerte o por casamien- 
to. En este último caso, el público 
avezado comienza ya a levantarse de 
las butacas cuando ya a verificarse 
el abrazo y beso Finales, terminación 
fatal de las películas de esta clase, 
otra parte del público prefiere per=- 
manecer hasta la consumación de la 
escena; pero va perdiendo numérica. 
mente importancia, pues, se ha hecho 
tal abuso de este final, que los espec 
tadores han terminado por presenciar- 
lo con una indiferencia glacial, Si el 
cinematógrato continúa persistiendo 
en esta tendencia, el beso acabará 
por dejar de ser el exponente más su- 
blíme del amor, para convertirse em. 
un detalle trivial e insulso, 

Es un peligro grave que hay que 
tratar de evitar a toda costa, El bello 
sexo debería de organizar una mani. 
festación y dirigir una nota de pro= 
testa a las casas ““filmadoras”, El 
orden público y las ““huenas costuma 
bres?” están de por medio. 

Por último, nos quedan por consi. 
derar las cintas que terminan por 
muerte, Poco hay que decir de elas, 
Son muy raras. Los espectadores salen 
desconformes, y, por regla general, son 
mercantilmente, un fracaso, 
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“LA POROTA””, de José A, Saldías, 
en el NACIONAL 


José A. Saldías ha escrito un sal- 
nete de Vaccarezza. No quiere esto 
decir que Vaccarezza haya presentado 
ai público como suyo un sainete es- 
erito por Saldías, pero tampoco signi- 
fica que' Saldías haya escrito un sai- 
mute de Saldías. En realidad no puede 
Mecirse en otra forma que la ya con- 
signada: Saldías ha escrito un sainete 
de Vaccarezza, porque “La Porota” 
mo es más que un sainete de Vacca- 
rezza escrito por Saldías. El público 
y nosotros sabemos lo que es un sai- 
mete de Vaccarezza y cuando se es- 
trena una de esas piezas, nos reimos 
todos durante la representación, al día 
siguiente decimos a los ámigos que es 
ima pavada y a la semana silbamos 
el tango de la pieza como cualquier 
hijo de vecino, mientras nos vestimos 
o bajamos las escáleras de casa. Vae- 
carezza ha logrado imponer una cate- 
goría teatral especialísima, a la que 
ha dado perfiles y características bien 
definidas. El nombre de ese autor pa- 
sará a la historla como sufijo de la 
palabra sainete, Se dirá “sainete de 
Vaccarezza” como se dice “turrón de 
Alicante” o “salame de Milán”, pero 
no sabemos el gesto que harán al pro- 
munciarlo las generaciones venideras, 
aunque -.es de presumir que no sea el 
mismo que las actuales tienen para 
los dímiles citados. Pues bien, el se- 
ñor Saldías ha penetrado en el patri- 
monio del señor Vaccarezza y ha es- 
criteo un sainete de los de él. Los tres 
elementos fundamentales: cotorreo, 
hailongo y puñalada están perfecta-= 
mente instalados en la pieza y todo 
en ella está desenvuelto en el orden 
que corresponde, Ahora bien, a este 
sainote de Vaccarezza que ha eserito 
el señor Saldías, le falta el tango. Esto 
sería motivo para que fracasara cual- 
«quier sainete de Vaccarezza escrito 
por 6l mismo o por cualquiera, pero 
el señor Saldías se ha dado cuenta « 
tiempo y le ha ajustado en el sitio 
del tango un dúo de guitarras, que 
wiene a ser algo así como sia un en- 
fermo de callos le cortan la pierna y 
le ponen una pata de palo. La palta 
de palo del sainete de Vaccarezza que 
ha escrito el señor Saldías, está muy 
bien y alcanzaría buen éxito en cual- 
quier salón de variedades, pero claro 
está que “hubiéramos preferido un 
tango o sea la pierna de carne y hue- 
so. Se nota que el señor Vaccarezza 
es mejor pierna que el señor Saldías. 
Se comprende, por do demás, que con 
ima pata de palo no se puede ir muy 
lejos y esto es lo que le va a ocurrir 
al señor Saldías con su sainete, por- 
«que le ha suprimido lo principal para 
que camine bien. 

Los diálogos de esta obra no son 
inuy ingeniosos y a falta de los ver- 
$08 correspondientes al tango que le 
ha sido amputado, nos ofrece dos com- 
posiciones casi poéticas que nos sería 
grato comentar si tuviéramos más 
Aierapo que perder, 

La interpretación, ¿omo Siempre, 
fué eficaz y el páblico aplaudió com- 
placido. 


EL CARTEL DE LA PAGANO 


Bl poema dramático “Castillos y 
Teones” (más castillos... de naipes, 
que leones) gusta al público todo lo 
que debe gustar. Es de esas cosas 
«que están bien, pero gue podrían es- 
tar mejor; algo así como una hermosa 
aujer de un metro de estatura. Está 
bien, poro le falta algo. Pues a “Cas- 
tillos y leones” también le falta. Sin 
embargo, no siendo uno muy exigente, 
puede durse por satisfecho, porque 

camí hay con que recrearse. 

Cuando esta pieza caiga del cartel, 
será reemplazada por una traducción 
4e una pieza francesa que se titulará 
“Il señor de la platea número 47”, 
Fl traductor es el infatigable Parra. 


CAIDA Y ESTRENO 


No ha llegado “Amar” la bella co- 
medía dramática de Paúl Geraldy, al 
centenar de representaciones de los 
grandes éxitos, pero se ha mantenido 
en el cartel suficiente tiempo como 
para que la vean y la admiren los 
pocos centenares de personas de buen 
susto que constituyen el público tea- 
kx. La Quiroga se ha anotado con 
esta pieza una de sus interpretaciones 
— más afortunadas y se ha rendido con 


ello tributo al arte, demasiado olvi- 
dado por la mayor parte de nuestras 
salas. Hi sábado último debió de es- 
trenarse en el mismo Odeón, la pieza 
en tres actos de Pedro Y. Pico titula- 
da “Perdida”. Deseamos que el título 
no sea un presagio. 


CASAUX 


Está por estrenarse en el Nuevo 
“El amigo Krauss” de Alejandro Be- 
rutti, obra que reemplazará a “Giaco- 
mo”, Casaux volverá a interpretar un 
papel de alemán y es sabido todo lo 
que el eximio actor da de sí en un 
rol de esa especie. Si la obra tiene 
gracia será un éxito rotundo. 


UN MATE AMARGO 


“4 la compañía Dealessi-Morganti le 
resultó cimarrón “Fil mate de las Mo- 
rales” de Emilio Sánchez. La pieza no 
tenía gracia, pero en cambio era su- 
bidita de color. Ei buen gusto estaba 
tan lejos de ella como la ley de jubi- 
laciones del gusto del público. Y ecu- 
rrió lo que tenía que suceder: a pesar 
de los esfuerzos realizados para salvar 
al bodrio, el bodrio murió después de 
dos días de cartel. Hsta enseñanza de- 
bería ser aprovechada por todos. 

Para reemplazar ese mate, se es- 
trenó “La empresaria del Colón” de 
Ferlini y Malfatti, de la que nos ocu- 
paremos en el número próximo. 


ARATA EN LA BUENA 


El Liceo atraviesa una buena época, 
que comenzó al principio de la tem- 
porada y no se ha interrumpido toda- 
vía. “Se vemata un marido” de Hicken, 
está gustando mucho. Arata está ver- 
daderamente feliz y la Vargas se ha 
destapado con una labor que le vale 
todas las noches muchos aplausos. 


LA FACULTAD DE MEDICINA EN 
EL ARGENTINO 


No se puede quejar Parra, Todas 
las noches € asistido por una pun- 
ta de médidos y estudiantes, a pesar 
de que goza de buena salud. Su “Cris- 
tóbal Colón en la Facultad de Medi- 
cina” lleva al Argentino una extraor- 
dinaria concurrencia, especialmente 
de profesionales del bisturí. Hay obra 
para rato con esta pieza de Parra y 
con las cosas que hace y dice Parra 
en esta pieza. 


BLANCA PODESTÁ 


La obra de Darío Nicodemi “La ca- 
sa secreta” traducida por Escobar 
gusta mucho. La intensidad dramá- 
tica de su final y la belleza de sus 
ingeniosos diálogos, unido a una in- 
terpretación excelente por parte de la 
compañía de Blanca Podestá hacen 
que sea numerosa la concurrencia de 
público al Smart. 


CHICHILEOS 


Que un casamiento tenga éxito a 
nadie puede sorprender, bien que el 
casamiento siempre tenga algo de sor- 
prendente. La boda es, con frecuencia, 
el epllogo desconcertante de los amo- 
res de una chica que ama a cualquiera 
menos a su novio y la inesperada 
conversión de Don Juan que ensaya 
eh amor perdurable, definitivo, cuando 
más deseos tiene de prolongar su exis- 
tencia de aventuras y perseguir amo- 
res fáciles y fugitivos. Curiosa pára- 
doja que resulta siempre muy teatral, 
porque en la vida, como en la escena. 
las contradicciones y los choques 
producen «efectos eficaces. De ahí que 
en el reino de las bambalinas, como 
en la vida, ey casamiento tenga éxito. 

(En la vida su éxito es dramático). 

Cuando un matrimonio ha vivido 
durante mucho tiempo en buena ar- 
monía, vale decir, cuando tuvo éxito, 
lo más lógico es que su éxito se ex- 
tienda a la segunda parte del matri- 
monio, que es el divorcio, 

“FI casamiento de Chichilo” tuvo 
un éxito firme en la temporada ante- 


RÍTICA-BLO/AS 
=HUMORI/MO- 


rior y nada n natural aque “1 di- 
vorcio de Chichilo”, o sea, la segunda 
parte, que estrenara la compañía de 
Simari en el Apolo, se afirmara en el 
carte] y pasara de una sentada las 
cincuenta representaciones consecuti- 
vas, con gran contento de sus autores, 
una dama y un joven, quienes ahora 

rrandes propagandistas del di- 


MUIÑNO-ALIPPI 


La compañía del Buenos Aires, que 
mantiene en su cartel la revista “Cri 
Cri”, un éxito sostenido, renovó en 
parte su programa estrenando “Y el 
santo montó el picaso”, mieza festiva 
de los señores Malfatti y Ferlini, que 
resultó «del agrado del público. Fue- 
ron celebrados diálogos y situaciones 
de mucha fuerza cómica, sobresalien- 
do la labor de Muiño que estuvo en 
su papel con la naturalidad y el gra- 
cejo habituales en el aplaudido artor, 


¿NUEVA REVISTA EN LA COMEDIA 


Aun cuando “La piscina de Buda?” 
y “Las vírgenes eternas” venían atra- 
yendo buena cantidad de público, de- 
seosa la empresa de ofrecer noveda- 
des anunciaba para la semana pasada, 
fuera ya del alcance de esta edición, 
la revista “La feria de las hermosas”, 
nueyo trabajo de los señores Franco 
Padilla y Terés, del que tenemos los 
mejores informes, tanto de su libro 20- 
mo de la excelencia de los nuevos 
decorados expresamente confecciona- 
dos para estrenarla. 

Prometemos hacer referencia en el 
próximo número de las “nuevas” her- 
mosas, con todo nuestro entusiasmo 
juvenil por las caras bonitas que 
abundan en el elenco de la Comedia. 


SZORRÁS 


El notable actor español que ha oh= 
tenido grandes éxitos interpretativos 
con “Tierra baja”, reprodujo sus acier- 
tos cón la obra maestra de Dicenta 
“Juan José”, que el público recibió 
con una salva de aplausos. Borrás es, 
(quizá, el más concienzudo intérprete 
der protagonista de la popular produc- 
ción, representada centenares de ve- 
ces entre nosotros y que sin embargo, 
fué escuchada por el público con la 
atención que se pone en las obras nue- 
vas. z E 

Con “La mala ley”, de Linares Ri- 
was, el famoso comediante fué igual- 
mente, muy celebrado. Se prepara el 
estreno de “Alfilerazos”, de Jacinto 
Benavente. 


“¿QUÉ HAS HECHO DE MI CARÍ 
NO?””, de Maroni y Sciurano Peñaloza, 
en el BARMIENTO 


El título de esta obra nos suena a 
aleo usí como el primer verso de un 
cantar popular más 0 menos gitano, 
«que podría ser, por ejemplo: 


¿Qué has hecho de mi cariño? 
Te lo entregué sin mancilla 
y ahora tá me lo devuelves 
como trapo de cocina, 


Sin embargo, el título no responde 
a lo que de él sospechábamos. No se 
trata en esta pieza de un amor gitano, 
con navaja en la liga de ella y capote 
taurino en el brazo de él, sino de una 
comedia sentimental y lánguida, pero 
de esas que no hacen Horar nia una 
viuda de primera agua, que es lo más 
tierno que conocemos. En “¿Qué has 
hecho de mi, ete.?” se nos presenta «a 
un pintor que ha pasado las de Caín 
con una muchacha durante sus pri- 
meros trapicheos artísticos y después 
que consigue triumíar en el Salón 
anual abandona « la compañera de 
bohemia por otra mujer, mientras 
aquella muere de frío, de hambre, de 
tristeza, de olvido y de otra porción 
de cosas feas. De ahí la preguntita 
del título. Como se ve, la cosa no es 
ani muy nueva ni muy interesante, 
pero a través de esa trama, simple 


AVIANCA 


Ninguna señora 


debe ignorar que las bacterias, cuyo 
peligro nos «acecha «constantemente, 
no podrían hallar mejor campo de cul 
tivo que el organismo de la mujer, si 
una rigurosa higiene no cortase su At- 
c1ón, 

Entre el método preventivo y el sis- 
tema curativo existe una gran distan- 
cia: el primero cierra la puerta a la 
enfermedad e impide su invasión; el 
segundo trata de echar fuera el mal, 
cuando ya ha hevho presa en el or- 
ganismo. 

Todas las señoras deben ser previ- 
soras y adoptar la profilaxis antes de 
que se vean obligadas a recurrir a la 
terapéutica. La higiene íntima de la 
mujer es el punto más delicado e im- 
portante para obtener un buen grado 
de salud física y un sereno equilibrio 
del espíritu. 

El hábito de una escrupulosa toi- 
lette en las señoras y en las jóvenes, 
basada en lavajes vaginales diarios 
con soluciones tibias de Lysoform, po- 
deroso y acreditado bactericida, es 
como Centinela avanzado que vela 
constantemente por la integridad del 
organismo. 

Los fiujos, hemorragias, ovaritis, fi- 
bromas, ete., que sufren infinidad de 
soñovas, prosperarom, seguramente, 
porque una inexplicable negligencia, 
que luego suele pagarse muy cala, 
permitió su arraigo, 

La experiencia ofrece en el Lyso- 
form el bactericida más eficaz, A sus 
excelentes propiedades como desinfec- 
tante, une las de ser inodoro y com- 
pletamente inofensivo, cireunstancias 
que le convierten en el antiséptico 
ideal para señoras y niñas, 

Nota, — Use usted el Jabón ILyso- 
form, para tocador, fabricado a base 
de Lysoform. Precio al público: pesos 
0.45 la pastilla. Pida una muestra gra- 
tis y comprobará su excelencia. 


MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4459, — Buenos Aires. 
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como el alma de un seminarista, se 
han presentado escenas serias Y Có- 
micas, algunas de las cuales tienen al- 
gún interés. Unido esto a la labor 
acertada de los hermanos Ratti y de- 
más elementos de la compañía, se evyi- 
tó que la obra tuviera un final pare- 
cido al de la dama del cantar, mnsr- 
tecita la pobre en el más negro de los 
desamparos. ¡Qué cosa! ¿no? Al final 
sonaron unos cuantos aplausos, 


CASINO 


Debutaron con aplauso Cyril Broock, 
un número de ilusionismo basado en 
los tormentos de la Inquisición; las 
Dos perlas, gimnastas antipodistas 
sobre trapecio y la cantante italiana 
Lidia Rossi. 

El programa se completa con otros 
números de variedades que gustan 
mucho al público, Próximamente, nue- 
wos debutos, 


GRAND SPLENDID 


Mañana se estrenará la superpro- 
ducción Paramount, “El día que me 
quieras”, notable trabajo: cinemato- 
gráfico en que «tienen a su Cargo los 
papeles más importantes la bella actriz 
Gloria Swanson y Rodolfo Valentino. 
Delicado romance de amor, de una 
poesía dulce y emocionante, esta pe- 
lícula da motivo a exhibir hermosos 
panoramas de los Alpes y escenas 
versallescas. ' 

Existe mucha expectativa por cono- 
cer esta producción y puede descon- 
tarse que la hermosa sala del Gran: 
Splendid se verá muy concurrida, 


CAPITOL 


Para esta semana se anuncian en 
esta sala interesantes estrenos de cin- 
tas de las mejores marcas, con las que 
noche a noche renueva sus programas 
selectos este cine preferido por las fa- 
millas. 
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Si se tiene restos de madejas u ovillos 
de lama o cordonó y carreteles de seda, 
que bayan sobrado de alguna labor, puo- 
den utilizarse para embellecer con alguna 
novedad el hogar o adornar la toilette. 

Se hacen pequeñas cocardas con ganchi- 
Mos que se unes unas a las otras, trans- 
Tormando un sombrero viejo en un tocado 
novedoso (fig. 1). Pueden teñirse de tonos 
distintos formando un delicioso conjunto 
a gusto de cada una. La; lana y la sed: 
son las más convenientes, pudiendo ser las 
cocardas de diferentes tamaños, según le 
dimensión de la hebra que se tenga, 
debiendo pasar de un diámetro de 3 cm. 
Es fácil obtener este diámetro suprimiendo 
O agrezando vueltas al trabajo que se hace 
en círculo del modo siguiente: 

Tres mallas al aire, se cierren en r 
dondo con la ayuda de una malla simple. 
Sobre este círculo se hacen seis mallas 
simples. 

2.8% vuelta. Tres 
ocho harretas en la 


aire, diez y 
vuclta. Bi 


mellas al 
primera 


| CONOCIMIENTOS 
DE ECONOMÍA 
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DOMÉSTICA 


DE _L0S MATERIALES CON QUE SE 
CONFECOIONAN LOS VESTIDOS 


Los primeros hombres so vistieron con 
pieles de auimales y todavía se usan pie- 
les on los países de frío extremado. Más 
tarde ge usaron la. Jana, el lino y. la seda, 
y modernamente ha alcanzado gran impor- 
tancia el algodón. 


PIELES Y CUEROS 


Las pieles constituyen el vestido de los 
animales que viven en regiones muy frías, 
allí es, por lo tanto, donde va el hombre 
a buscar las pieles finas de 0so, martas, 
castores, armiños, focas, e€tc., que se en- 
tuentran en el comercio. 

Las pieles abrigan mucho, porque el aire 
que queda entre sus pelos constituye vna 
excelente capa aisladora. Por esta vazón 
las que tienen los pelos largos abrigan 
más que las que los tienon cortos. 

Las pieles son muy caras y no es un 
abrigo recomendable en países que no su- 
fran fríos excesivos. Su elevado precio es 
debido a varias razones: en primer lugar, 
la caza de animales de rien piel es difícil 
y cada díá más escasa, los transportes cues- 
tan mucho; las manipulaciones a que $e 
somenten son delicadas, y además las pio- 
les antes de Hogar al consumidor han pa- 
sado por muchas manos de intermediarios. 

La carestía de las pieles finas ha dado 
lugar a la industria de las imitaciones, 
siendo muy difícil a las personas no ex- 
pertas el reconocer cuáles son las falsas 
y cuúles las legítimas, 

En general puedon darse las reglas si- 
guientes para reconocer las huenas picies: 


a) Las pieles de buena calidad, son 
espesas, brillantes y suaves. 

b) Al palets las manos por ellas no 
sueltan pelos. 

c) Los pelos no deben de estar en nin- 
guna parte adheridos los unos a 
los otros (esto sería señal de que 
están atacados por algún insecto). 

d) Al soplar sobre ellas los pelos han 
de sepurarse pero sin dejar ver el 
CULrOo. 

e) En las pieles naturales el cuero es 
claro, en las artificiales o teñidas 
es obscuro. Ñ 

Las pieles son atacadas por multitud de 
insectos enemigos. Para preservarlas hay 
que cuidar de airearlas y copillarlas con 


estas dos vueltas 

no son suficientes 

se hace una ter- 

cera, comenzando 

por una malla al 

nire y veintisiete ma- 

llas simples ejecutadas 

sobre las diez y ocho 

de la vuelta anterior 

(fig, 2). Hsta corta 

explicación es suficiente pa- 

ra aclarar todo el secreto 

de oste trabajo eucantador; 

una bolsa de mano (fig. 3) 

podrá hacer juego com el 

sombrero antes descripto. Si 

los tonos son demasiado vivos, se puede Cu- 

brir el sombrero o toca con un yelo negro 

como lo indica la fig. 4. La pantalla de seda 
. 5) con estas florecillas, sostenidas por 

su centro con una perla de madera, tendrá 

recto muy coquetón. Vuestra imagina- 
: ayudará, querid para idear 
adornos de almohadones 


frecuencia. Si han de guardarse cerradas 
5e procurará que el gitio sen fresco, bien 
ventilado y obseuro. Algunas substancias 
que despiden fi “8 olores. como la naf- 
talina, los polvos de pelitre, ete., obran 
sobre los tubos respiratorios de los imsec- 
y log matan. El alcanfor no debe usarse 
ás pieles porque óstas perderían su 
y es además un producto que pierde 
ilmente sus propiedades. 

Las pieles se guardan espolvoreúndolas 
con un insecticida y envolviéndolas luego 
ton papeles y telas. 

Algunos animales, como por ejemplo las 
racas “y bueyes, no poseen largos pelos y 
sus pieles no pueden utilizarse por lo 
tanto como pieles de abrigo: Se aprovecha 
ésta para la preparación de cueros. Los 
cueros consisten en pieles privadas de todo 
pelo, que han sido curtidas, suavizadas 
y casi impermeabilizadas. Se usa el cuero 
para la confección de varios objetos, como 
zapatos, botines, mochilas, ete., y las finas 
pas guantes, carteras, pórtamonedas, etc., 
ete. 

En países muy lluviosos y húmedos con- 
viene preservar los pies de la humedad por 
medio de gruesas suelas y de un calzado 
impermeable. 

A continuación damos la fórmula de un 
producto que permite convertir en imper- 
meable un calzado cualquiera untándolo de 
vez en cuando: o 


Aceite de clavel . 

Sebo de carnero... . 
Cora amarilla... .. 25 
q A 1 
El todo fundido al fuego ev un 
piente de hierro o barro. 


100 gramos 


reci- 


Esta receta es un gran resultado, pues 
no sólo impermeabiliza el calzado, sino que 
le da una más larga duración. 
gene e invierno la patrona de casa 

be usar de esta mezcla que ha de repor- 
tarle grandes beneficios, : y 


DE 


TOCADOR 
LL 


LOS PARPADOS HINCHADOS 


SECRETOS 


Los párpados hinchados, indican, lo mis- 
mo que las ojeras, un mal interno; afección 
del corazón, de los riñones o del aparato 
arinario, tendencia a la albúmina, etc. 

Desde que se npercibe que se tienen los 
pórpados hinchados frecuentemente, sobre 
todo el párpado ioferjor será prudente con- 
sultar un médico haciéndose examinar $e- 
riamente. 

Para interno, 


completar el tratamiento 


se hará un tratamiento higiénico externo 
especialmente dedicado a los ojos. S 
Humedecer varias veces por día los pár- 
pados con un poco de algodón hidrófilo 
humedecido en agua hervida tibia y muy 
azucatada. 
'Bañarse los párpados cerrados en la mez- 
guiente, cada día antes de acostarse. 


AnNÉMONA. . . . » E 50 gramos 

Az . 500 5 
CONTRA EL ACNÉ 

particularmente las pie- 


edades y las 
conges- 


ataca 
en todas las 
que la pubertad 


El acné 
leg grasientas 
caras jovencitas 
tiona. 

El acné afecta la forma de granitos, 
de botones blancos o rojos pero sobre todo 
como puntos negros. Cuando se oprimen 
estos últimos sale como un gusanillo blan- 
co, esto no es más que una mate la gra- 
sosa segregada por la piel o mejor dicho 
por y glándulas sebáceas del interior de 
la piol. j 

Por lo general estas erupciones se deben 
al mal estado del tubo digestivo, es nme- 
cessrio, por lo tanto, cuidar mucho el estó- 
mago velando por la mejoría de la cara. 

Á veces el acné proviene del uso de pro- 
ductos malos de perfumería, jabones, aguas 
de toilette, vinagres de belleza, ete. . 

Entonces es fácil de enrar suprimiendo 
el producto que nos estropea la piel. 


PARA VOLVER EL CABELLO MÁS RUBIO 


El agua de palo de Panamá, con un poco 
de amoníaco, una cucharada graude para un 
litro de ¡a tibia, vuelve rubio al cabello 
negro. 

CORTE DE LAS UÑAS 

as uñas del pie deben cortarse con 

< cada semana. Se cortan cuadradas 

alisando sus costados con la lima. Jas uñas 

del pie no deben ser demasiado cortas 

porque la carne la recubre y se lastima; 

muy largas rompen Jas medias y hacen 
sufrir. 

Cada mañana los pies se friecionan con 
acua o agna de colonia, limando cuidado- 
samente las uñas. 


———————— 


[CONSULTORIO 
FEMENINO 


María Luisa S. Pehuajó. —Si tenéis con 
frecuencia dolor de muelas ocasionado por 
una neuralgia, para calmarlo haced un ci- 
garrillo con hojas de te y fumadlo. Al cabo 
do aleunas chupadas, encontraréis un verda- 
dero alivio. ste sencillo remedio disipa 
también la jaqueca. 

Rosaura Mercedes. Lomas de Zamora.— 
Se usa la falda con el delantero acampuna- 
do o en forma de delantal cortado algo 
acampanado. 

María Elena G. San Martín —Contra los 
sabañones de las manos, debéis envolverlas 
por la noche con vendas de tela mojada en 
la siguiente solución: 


Vino blanco. . 200 gramos 
Quina amarilla . . . 40 A 
Láudano. . . . » . 20. gotas 
Alcohol alcanforado . 30 gramos 
ANDICA RS ree a S 
Se deja macerar ocho días, luego se filtra, 
Las vendas de tela se recubren de dia- 
quilón a fin de conservar la humedad. A la 
mañana se lavan las manos con agua tibia, 
Enriqueta C. Las Flores. —Las precaucio- 
nes elementales que deben observarse contra 
la transpiración demasiado abundante de Jos 
pies, consisten en un régimen de frecuentes 
inmersiones de agua fría o tibia, mezclada 
con agua de colonia, sal marina, alumbro o 
evulquier otra loción astringente y antí- 
séptica, 
Después del baño se espolvorea el pie 
con la mezcla siguiente: 


Talco de Venecia. . +. . 50 gramos 
Subnitrato de bismuto . 50 » 
Permanganato de potasa / >: 
Salicilato de sosa. +. . 2 SS 


Aurora María R. Capital.—La mancha de 
sangre en las manos, en los instrumentos de 
cirugía y en las telas, se quitan lavando la 
parte manchada con agun caliente en la que 
se haya disuelto una cucharada de las de 
café de ácido tártrico. Este disuelve la ma- 
teria colorante de la sangre enjuagándose 
la mancha con agua fría. 

Carmen £. C. Ituzaingó.—La mejor ma- 
nera de limpiar las sillerías forradas de ta- 
piz, es frotarlas con salvado caliente, em- 
pleando para ello un pedazo de franela 
nueva. 

Dolores S. Adrogué.-—Esas manchas pro- 
ducidas por la humedad en su ropa blanca, 


en cualquier 
color de moda. 


$0.80 en Farmacias 
Rechace imitaciones. 


puede quitarlas mezclando por partes igua- 
les jabón blando, sal fina y almidón en pol- 
vo; bata esto con el jugo de un limón hasta 
formar una especie de arena; aplíquelo a la 
mancha y luego tienda la prenda al sol. 
Elvira L, Ramos Mejía.—Para calmar el 
dolor de muelas póngase en el oido tapón 
de algodon en el que haya guardado alcan- 
Tor; también puede probar, si lo p 
no le resulta, en aspirar por la nariz del 
lado de donde le duele la muela una e€n- 
charada de alcohol, 


GIMNASIA CASERA 


recomiendo, de prefeferencia a 'cual 
r otro deporte, ejecutar todas las ma- 
ñanas, al despertar, la gimnasia siguiente: 
1.—Extended los brazos horizoutalmen- 
te hacia adelaute treinta yeces, y lateral- 
mente, veinte veces. Tras lo qual, respi- 
rad profundamente veinte veces. 
2,—Njecutad un movimiento circular 
del tronco veinte veces, de las manos, cinm- 
cuenta veces. Puestas en jarras, echad el 
tronco hacia adelante, atr a derecha y 
a izquierda diez veces. Respirad profunda- 
mente diez veces. 
3.—Levantad cada pierna lateralmente 
quince veces. Respirad diez veces. 
4.—-Alzad sucesivamente ambos pies n la 
altura de la rodilla opuesta diez veces. Res- 
pirad diez veces. 
5“—Juntad los dos pies y las piernas 
y haced con los brazos extendidos el movi- 
miento de sentarse diez veces. Respirad diez 
Veces. 
6.—Alzad los brazos, haced un movi- 
miento circular hacia adelante, y, doblando 
el torso, tocad los pies con las yemas de 
los dedos diez veces. Respirad diez veces. 
'—Moved la cabeza hacia atrás a de- 
', a izquierda y cirgularmente diez ve- 


NOTA.—Loas lectoras que deseen realizar 
alguna consulta referente a los secretos del 
tocador, pueden dirigir la correspondencia 
a nombre de la **Señorita Redactora de la 
Sección Femenina de “Fray Mocho”. 
Calle Bolívar 879. Buenos Airos, 


CONSULTORIO 
DEL HOGAR 


LOS PLATOS REFINADOS 


Los finos y delicados platitos que pare- 
cen formar una parte indiferente en una 
comida, tienen a veces un valor muy gran- 
de y su papel secundario es bipócrita y 
pérfido. 

Muchos hombres cansados de la cocina 
do las fondas, y cuyo estómago desgastado 
vo podría ya soportar ciertas ingostiones, 
se han yisto en la necesidad de abdicar 
de una libertad querida para sumergirse 
en el bienestar del matrimonio, compren- 
diendo que en cada mujer se halla encerra- 
da wna hermana de la caridad vigilante y 
cuyo papel es curar las heridas recibidas 
bajo otros cielos. 

Esta hora del crimen, pues es un ceri- 
men el imponer 4 una compañera un es- 
tómago que mo reclama ya más cuidados 
y que se refleja dolorosamente sobre el 
carácter, esta hora del crimen, digo, me- 
recería un castigo en vez de dulzuras. Y 
he aquí que la fiel compañera, por piedad, 
y también por afección, procura retener 
por todos los medios posibles en el hogar 
al que después del régimen eulinario ma- 
trimonial, quiere volver a sus costumbres 
de independencia. Para él el matrimonio 
no fué más que una cuestión de trata- 
miento gastrálgico. Ella, en su cerebro 8c- 
tivo, ha encontrado el medio de relener 
al inconstante. Ligonjeundo su manía se 
ha ingeniado en proporcionarle dulces emo- 
ciones confeccionándole platitos ligeros, re- 
confortantes y subrosos. 

Tal vez la primera sorpresa lo dejará 
indiferente. Pero, poco a poco, el gnsto 
volverá, y lo que al principio no fué más 
que una sorpresa llegará a ser 1na cos- 
tumbre. Se quedará con gusto más tiempo 
sentado en la mesa y un día, merced a 
esta pequeña conspiración, el pájaro se 
encontrará cogido y dentro de la jaula, y 
no pensará ya en evadirse. 

Si todas las mujeres comprendieran la 
seducción que tienen una mesa bien cuida- 
da y un interior encantador, pondrían todo 
su cuidado en estas prácticas y guardarían 
en su casa a los que muchas veces buscan 
fuera los elementos que no tienen en $u 
hogar. 

Intre ellas cuántas conservarían su di- 
cha si quisieran imponerse ese trabajo. No 
basta ataviarse y cuidar de la belleza, tam- 
bién hay que sacrificar algo a la mate- 
rinlidad y darle los nlimentos que lo con- 
vienen, Él hombre quiere, ante. todo, su 
bienestar, su egoísmo exige se ocupen cons- 
tantemente de él y es preciso resienarse 
a viyir para este tirano, puesto que er nues= 
tra existencia desempeña un Papel tan pra- 
penderaute. 
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CRÓNICA DE LA SEMANA 


Los nuevos films.—La superprodue- 
ción Fox ““Si lega el invierno”? ha 
resultado una de Jas pelíenlas más in- 
toresantes de la temporada, por cuan- 
to consigue impresionar al público 
con un tema profundamente hunano. 
En la interpretación se distinguen 
Porey Marmont y Ann Forrest de ma- 
nera notable. La Fox se dispone a al- 
¿anzar otro éxito con la pelíenla eó- 
mica, de gran vistosidad, y con su 
astro de gran magnitud 'Pom Mix, tan 
admirado por el público, y que en este 
film, ““J3l tío 
Pranquilo??, realiza innumerables 


"aciencia?? o ““Pepe el 


proezas, sin contar con que se mues- 
tra renovando su arte y sus habilida- 
des de atleta. Tom Mix actúa seeun- 
dado por la bonita Billie Dove. La, 
cinta se estrena pasado mañana ¿jue- 
ves, A este film seguirá el mismo día, 
“Hotel de mieos??, cómica, por los 
monos Pancho, Trifón y Sisebuta, y 
se anuncia Ja reaparición de Perla 
White, otrora tan admirada por el pú- 
blico, en la cinta ““El desengaño”?, el 
martes venidero, 

—Moax Glicksmann abrió la serio de 
gus estrenos la semana anterior con 
“Pacífico Tranguilo*”, producción 
Paramount con un reparto de estre- 
Vas: Wallace Reid, Agnes Ayres, May 
Me. Avoy, Katlin Williams, Adolto 
Menjou, ete. 

Es su asunto la historia de un ho- 
gar donde la trivialidad de la vida 
que hacen sus miembros compromete 
la suevte de la familia, einta cómica 
y de ambiente social, donde se ha con- 
seguido utilizar grandemente la sim- 
patía comunicativa y la viril desen- 
voltura del extinto Wallace Reid. Jin 
una cinta de la Robertson esta 
“asa presentó el día miércoles último 
a Carmel Myers, la bella artista ¿ju- 
día: “Piratas del amo»r?””, de asunto 
interesante, realzado por Ja hermosa 
figura de aquella actriz. 

El viernes siguiente dió a conocer 
¿“Un llamamiento inequívoco??, inter- 
pretación de Milton Sills, Henry Walt- 
hall y Claire Windsor, film del First 
National Circuit, un drama bien reali- 
zado: historia de un jugador vicioso, 
que, gravemente enfermo, confía a su 
amigo un médico, que, si llegara a ex: 
contrar la esposa que le abandonara 
años ha, lograría reconstruir su vida; 
confía esa declaración el médico a una 
paciente cuyos antecedentes ignora y 
de Ja cual está enamorado y ella se 
revela ser la esposa del perdido; el 
médico resiste a cumplir su propósito, 
y cae en el vicio, al comprobar el fra- 
caso sentimental, pues la mujer desca- 
tía retornar a su marido. Habiéndose 
comunicado los dos hombres sus esta- 
dos de ánimo, el jugador se elimina, 
er honor de la amistad. Los tres ar- 
tístas actúan notablemente en este 
excelente cinedrama. Terminó la se- 
rie de estrenos de Gliteksmann el sá- 
bado con “Donde hay yeguas nacen 
vofros'?, interpretación de Franklin 


Jole 


FParnum, Lorraine Eason y otros eono- 
cidos artistas. 

—La vida de las altas finanzas y 
la política de una gran ciudad moder- 
na, y la encarnación de un caudillo, 
un dominador de voluntades aje- 
nas, aparece sintetizada con vigoro- 
sos rasgos en el film que la New. York 
Exchange distribuye en estos momen- 
siot “Mi hombre”? producción Vita- 
graph con una serie de estrellas: Patsy 
Ruth Miller, Margaret Landis, Violet 
Palmer, Dustin Farnum, Niles Welch, 
y con la cual se enlaza un episodio 
sentimental, un romance. Esta misma 
casa está programando una divertida 
parodia de la ““Atlántida??, de Pie- 
rre Benoit, realizada por animales, 
Anuncia, para dentro de poco, en su 
programa Splendid, “Los oprimidos?””, 
uuyo asunto es un episodio romántico 
de la dominación española en Flan- 
des; film francés de Henry Russell, 
con la célebre Raquel Meller como pro- 
tagonista. Es notable el programa que 
esta. casa ofrece, altamente artístico, 
como puede juzgarse por el anunciado 
estreno de la versión cinematográfica 
de un drama célebre de Lessing, “Na- 
tán, el sabio??, gran interpretación de 
un notable trágico alemán, Werner 
Krauss, que irá el sábado 2]. del co- 
triente; y Juego, el estreno de una 
eran película de producción germana, 
como la anterior, una masnífica adap- 
tación de la “Tliada””, de Homero, 
empresa que asombra a su solo auun- 
elo, porque ello importa un audaz ges- 
to de la cinematografía modema, la 


de 


reconstrucción de una antiguísima 
época, la materialización de mitos y 
héroes evgrandecidos por un presti- 
gio poético secular, “Helena de Tro- 
ya?”, se Mama el film, que tiene un 
reparto internacional: protagonista 
(Helena) es Edy Darclea, bella actriz 
italiana; Héctor: Carl Vogt; 
Aquiles: Carlos Aldini; Menelao: 
Fritz Ulmer; Agamenón: Karl Wues- 
tenhagen; Ulises: Otto Kronburger; 
más una enorme cantidad de intérpre- 
tes de primera fila y ¡ppersonas: com- 
parsería, figurantes, bailarinas, hasta 
formar un total de veinte mil, Es au- 
tor del escenario, tomado de Homero, 
y enriquecido con episodios de Virgi- 
lio, Ovido y otros poetas y comenta- 
ristas de la “Míada??, que ban nutri- 
do la documentación, Hans Kyser; y 
ha dirigido el film, aún no estrena lo 
en Europa; Manfred Noa. La recons- 
trucción arquitectónica es de los pro- 
fesionales Peter Rochelsbere y Otto 
Reigbert; los trajes y decoraciones 
fueron diseñados por Otto Volslkers. 
Fotografías de escenas y personajes 
de la película, hacen suponer que se 
trata de una obra verdaderamente 
significativa, artísticamente, y que 
ha tenido una dirección muy acertada, 
Se estrenará a fines del corriente, en 
su primera parte: “El rapto de He- 
lena??, al que seguirá *““La guerra de 
Troya??, 

—Una auténtica novedad, la tercera 
dimensión aplicada a la cinematogra- 
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fía, el relieve de las imágenes eon un 
efecto cómico estereoscópico sorpren- 
dente, ha sido dado a conoser por la, 
Sociedad General, con el film estre- 
nado en el San Martín “Ahora o nun- 
ca??, por Harold Lloyd, con gran éxi- 
to. La serie semanal de estrenos de 
esta casa se abrió con ““El canto del 
amor triunfante??, asunto tomado de 
una novela de Ivan Turgueneff, be- 
Mísimo, por ejerto, y realzado por el 
extraordinario de su presenta- 
ción, aparatosa, y la interpretación de 
Jean Angelo, Mme. Kovansko, y Rolla 
Norman. El viernes pasado la General 
estrenó: “La emancipada??, drama 
Rialto por Fay Compton y Clive 
Brook, que pinta la aventura de una 
muchacha a la que, casada, le dió por 
aplicar un sistema personal a la mar- 
cha úel hogar, con desastroso resul- 
tado. El mismo día esta casa estrenó 
el film especial “Mujeres engañado- 
ras??, notable producción de Rex In- 
gram, de tendencia moralizadora, 
ejemplarizante, que muestra cuan pe- 
ligrosa y nociva es la frivolidad feme- 
nina, el ejercicio sistematizado de la 
coquetería y la seducción, con el caso 
de una mujer que gozaba subyugando 
a los hombres y resulta víctima de su 
imprudencia. Bárbara La Marr, Lewis 
Stone, Ramón Navarro, son los prin- 
cipales y notables intérpretes. ““El 
bailarín apache?”, drama Royalty por 
George Larkin y Marie Newell, y “El 
ámgel destructor??, finalizaron la se- 
mana de estrenos, Esta última es una 
comedia dramática. Rialto, interpreta- 
da por Leah Baird, John Bowers, 
Noah Beery y Ford Sterling, con es- 
cenas de vistosidad y lujo. 

—La Mundial Film tiene para pro- 
gramar ““La mujer y el hombre??, cin= 
ta que ha sido realizada en Londres, 
dirigida por norteamericanos, e inter- 
pretada, en sus papeles principales, por 
Pina Menicheli, la conocida actriz ita. 
liana, y el actor inglés Milton Rosmer, 
Causó la mejor impresión en su exbi- 
bición privada esta película, un Ci. 
nedrama de intenso interés, 
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—Estrenó la Universal “De chauf= 
feuy a millonario”?, que no es otra 
que ““Juventud Deportiva??, cinta 1M= 
terpretada por Reginal Denny y Laura 
La Plante, cinecomedia de gran atrac- 
ción, por su demostración de deportes 
y por el asunto sentimental; hay una 
gran carrera de automóviles, aventu- 
ras que apasionan, y el romance de 
rigor en toda cinta yauqui que se 
respeta. Otra cinta de reciente estre- 
no y que ha sido muy bien recibida, 
partieularmente por la simpatía que 
infunde su protagonista, Herbert Raw. 
linson, es **Un ladrón que no es la- 
drón””, film que en estos momentos 
distribuye la Universal, 


—Después de **La escollera peligro» 
sa??, Artistas Unidos estrenará una 
eran producción de Mary Pickford, 
“Dorothy Vernon”, que ha obtenido 
un éxito extraordinario en Estados 
Unidos. En ella la célebre actriz, tan 
admirada en todo el mundo, se mues. 
tra renovando su arte, y ofrece una 
interpretación de primer orden, según 
se desprende de las elogiosas críticas 
que tenemos a la vista. Es posible, 
empero, que la agencia de Artistas 
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Carlos Pellegrini 500 
U. T. 38 Mayo 0539 


GRAN NOVEDAD 


de terra- 


. $ 5.90 


Budas de metal, sa- 
humadores, con 24 
pebetes surtidos, 
POSOS o. RÁ 


Potiches 
cota, a. 


Pehetes surtidos 
con perfume de sán- 
dalo, ineienso, vi0- 
lJeta, rosa, ete., des- 
de 50, 60 y 70 


centavos el paquete, 


Robes de chambre de seda para in: 
vierno, forrados, desle pesos 68.—- a 
AS A | 


Echarpes de seda, desde. . . $ 6,80 


Unidos decida preferir a esta cinta, 
una de Douglas Fairbaneks, “(El la- 
drón de Bagdad??, producción que ha 
sido muy aplaudida en Estados Uni- 
dos. 

—La Corporación Argentino Ame 
ricana está programando “Dándole 
espuelas?”, cinta de la cual es prota- 
gonista Bill Patton, y, desde el ¿jue= 
ves último, hace la reprise de ““El 
pirata costero”? Reforzará próxima- 
mente su programa con el estreno, fi- 
jado para el sábado próximo, 14 del 
corriento, de ““El capitán veneno”, 
vigorosa interpretación de Hobart 
Bosworth, secundado por Amna Q. 
Nilsson, Tiene por asunto el film la 
historia de un terrible marino, a1co. 
holista empedernido, que pasa tem- 
poradas en una isla salvaje; le libra 
de su vicio y modifica su carácter te- 
rrible, una mujer que llega entre al- 
gunos náufragos a la isla, Otra ho- 
nita cinta de la Corporagión, de re- 
ciente estreno, es “Después del baile”, 
de Gastón Glass y Myriam Cooper, 
donde se admira la visión de la vida 
nocturna de Nueva York, y su asunto 
es el amorío de un joven por una bai- 
larina y las complicaciones en que se 
mezcla el protagonista; un robo de 
joyas, tema concluido con jnesperado 
desenlace. El'7 del corriente esta easa 
estrenó una bellísima cinta de su serie 
Arte Especial, “¿Es usted todo?””, 
una graciosa cimecomedia interprotada 
por Constance Talmadge, tan admi- 
rada por el público y por Harrison 
Ford/su compañero inseparable, y con 
quien tan bien se apareja en la pan- 
talla. La Corporación finalmente se 
prepara a un éxito con el 
estreno de la versión cinematográfica 
de ““La malquerida”?, de Benavente, 
que se dió en Estados Unidos con el 
nombre “Flor de pasión””, La prota. 
gonista del film es Norma Talmadge 
y a juzgar por las fotografías, se ha 
conseguido ofrecer un espectáculo ex- 
celente, 
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Encuentros de 


amantes célebres 


No es muy explícito Homero cuan- 
do habla de los amores de Paris, y 
Elena. Sin embargo, por el relato de 
la guerra de Troya, se puede inferir 
que el primer encuentro de los famo- 
sos amantes lo originó una causa su- 
mamente vulgar. El apuesto principe 
troyano se encontraba reposando en 
el palacio de su padre, el rey Eléctor, 
de sus quebraderos de eabeza con mo- 
tivo del famoso juicio de la manzana 
de oro, cuando se le ocurrió a una tía 
del susodicho príncipe enviarle a Es- 
parta con objeto de hacerse cargo de 
una herencia. Que también en los 
tiempos heroicos no quitaba lo valien- 
te a lo cortés. O lo que es lo mismo: 
hien era el estar al habla constante- 
mente con diosas y dioses; pero no 
estorbaba tampoco el áureo metal 
amonedado. Elo fué que Paris se 
puso en camino, con el escaso equi- 
paje y la ligera indumentaria de aque- 
Mos tiempos, llegando a Esparta sin 
deterioro importante. Acogido caluro- 
Samente por Menelao, rey de Lacede- 
monia, fué invitado a un banquete, en 
el que tuvo ocasión de conocer a la 
hermosa Elena, la mujer más bella de 
Grecia, en Jos tiempos clásicos. 

De la impresión que el joven hicie- 
ra en la esposa de Menelao, cosa es 
que todo el mundo está al corriente, 
en cuanto nadie ignora que en aquella 
memorable circunstancia surgió la 
chispa que encendió la cruenta gue- 
rra de Troya y Esparta. Menelao no 
quiso dejar sin castigo la criminal 
pasión de Elena y Paris, y recurrió a 
las armas para vengar su honor ul- 
trajado. 

La antigua leyenda alemana que 
narra los románticos amores del no- 
ble caballero Tannbalisser y de la be- 
lla y virtuosa Isabel, hija del Jana- 
grave del Wartbourg, nos habla del 
primer encuentro de ambos cuando 
con motivo de verificarse un certa- 
men poético-musical en el castillo del 
poderoso magnate, el Caballero se pre- 
senta, lira en mano, para cantar al 
amor; un tema sobre el que gustaban 
disertar los bardos de la Edad Media, 
como los vates de todas las edades. Lo 
malo para Tanmhalússer fué, cual sabe 
todo el que haya visto la célebre ópe- 
ra de Wagner, que en vez de darle 
en aquella ocasión por cantar al amor 
puro, le tomó er demonio por el lado 
contrario, con lo que causó en el cer- 
tamen poético del Wartbourg un es- 
cándalo mayúsculo, y dió origen a las 
terribles desventuras porque en lo su- 
cesivo pasó el poeta; la más grande, 
al regresar de su peregrinación a Ro- 
ma, y encontrarse muerta a su ado- 
rada Isabel. 

Año más, año menos, el primer en- 
cuentro de Dante y Beatriz debió acu- 
rrir por la misma época que el de los 
dos desgraciados amantes alemanes 
de anterior referencia; esto es, allá 
por las postrimerías del siglo -xur. 
Algunos biógrafos del insigne autor 
de la “Divina Comedia” pretenden que 
Dante y Beatriz Portinari se debieron 
conocer de niños, puesto que la fami- 
ba de los Alighieri o Aldighiere, una 
de las más nobles de Florencia, y a 
la que pertenecía el poeta, mantenía 
estrecha amistad con la de los Por- 
tinari, de no inferior alcurnia. Sin em- 
bargo, los escritos de Dante desauto- 
rizan esa suposición, permitiendo ad- 
mitir, de acuerdo con la leyénda “flo- 
rentina, que señala hasta el sitio en 
que se verificó la primera entrevista 
de los dos amantes, otro origen más 
poético en los históricos amores. Un 
pintor inglés, Holiday, ha dado bri- 
lante forma a esa tradición, presen- 
tándonos al Dante junto al puente 
sobre el Arnó, y en el preciso lugar 
indicado por-la leyenda, contemplan 
absorto la hermosa figurá de Beatriz, 
quien, vistiendo la elegante túnica de 
la época, avanza en dulce coloquio 
con una amiga. 

Amores ya más modernos, los de 
Napoleón y Josefina de Beauharnais, 
existen abundantes datos que nos 
ilustren acerca de elos, Conformes 
están la generalidad de los biógrafos 
del Petit Caporal, en que la pasión 
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A RICARDO ROJAS 


(Desde mi torre lírica). 


El laurel de mis viejos trovadores tu llevas, 
y en tus obras las nuevas tradiciones renuevas; 
y en los áureos mirajes de tus himnos, abarcas 


las fecundas comare: 


de esta tierra de trigos y de atletas y de sol: 
aquí reinas lo mismo que los viejos patriarcas 
con tu gesta nativa, tu cerebro y tu voz; 


de este modo, poeta, 


en los claros tamices de tu alma de esteta 


y en tu verbo y tu ideal, 


tú depuras el oro rutilante y magnífico 
de tu noble lenguaje y tu canto triunfal. 


Cuando eriges el lema de tus himnos, remachas 
tus antífonas áureas de emoción y victoria, 
con las selvas que tiemblan y el fragor de las hachas. 


y el fulgor de la gloria, 


En el mundo glorioso del quichua y del Inca 


tu gran estro se hinca; 


y el origen brumoso del charrúa y del gaucho 


aute nadie pospones: 


sobre todas las patrias triunfalmente los Hevás 


en tus nobles blasones; 


y por eso mereces que te llamen: Maestro, 

porque siempre interpretas sabiamente lo nuestro: 
además, tú trasuntas el antiguo criterio 

del sentir argentino: eres leido y serio, 

no simulas talento ni teatrales comparsas, 

y la pluma en tu mano no es oficio vulgar, 

ni requieres concursos literarios ni farsas, 

ni el trajín novelesco de edición semanal. 


Te conozco en la forma que, quizás, no te asombre, 
en la forma perfecta de un cariz superior: 

te conozco don Rojas, solamente de nombre, 

y esta forma le juzgo la más bella y mejor. 


Y asi pasas don Rojas, con tu misa esotérica, 

y al pasar por la escena de los campos del Sud, 

te saludo en el nombre de estos pueblos de América 
con mi verso deshecho en volcanes de luz! 


de éste hacia la gentil criolla databa 
de mucho antes de su encumbramien- 
to, quizá desde antes de estallar la 
Revolución. Por eso, cuando Bona- 
parte, ascendido a general de brigada, 
y eon la aureola de sus primeros he- 
chos de armas, llegó a París en 1795, 
su primer cuidado fué solicitar de Ba- 
rras que lo presentase en el salón de 
Madama Tallien, centro político im- 
portantísimo, iluminado por las belle- 
zas ilustres de la época, entre ellas, 
y además de la dueña de la casa, Ma- 
dama Recamier y Josefina de Beau- 
harnais. Esta eontaba por entonces 
treinta y dos años de edad, y aunque 
perdida la frescura de la juventud con 
esa cruel anticipación de las mujeres 
tropicales, conservaba todavía gran- 
des atractivos físicos. Pero lo que más 
seducía en ela eran su aspecto de 
ingenua y su elegante indolencia de 
criolla. 

Josefina, informada por Barras, su 
proteetor, de la violenta pasión de 
Bonaparte, ardía en deseos de tratarle 
personalmente. Se verificó al fin la 
presentación en los términos conve- 
nidos. El general, que jamás había 
sentido estremecerse sus nervios en 
las rudas pruebas guerreras a que ya 
estuviera sometido, entró en el salón 
de Madama Tallien visiblemente emo- 
cionado. Acercándose a su adorada, 
tomóle la mano cou un ademán un 
tanto brusco, y se la besó. Josefina 
palideció algo, y trató de mirar fren- 
te a frente a Bonaparte. Pero la mi- 
rada dura e imperiosa del futuro con- 
cqmistador de reinos hizo bajar la vista 
a Madama de Beauharnais. En aquel 


punto empezaron las relaciones de 
ambos personajes, terminadas con el 
matrimonio el 9 de marzo de 1796. La 
luna de miel fué brevísima, pues dos 
días más tarde dirigíase Bonaparte a 
Italia, nombrado general en jefe de 
aquel ejéreito. 

Las cartas enviadas por el gran 
guerrero a su esposa durante la cam- 
paña de Italia, y que han sido publi- 
cadas en diferentes libros, evidencian 
que él amor de Napoleón a Josefina 
era verdaderamente intenso; amor no 
exento de cierto romanticismo, inex- 
plicable, ciertimente, en un hombre 
de instintos y aficiones tan vulgares 
como el Ogro de Córcega. 


El cantón de Masengo 


La segunda Restauración de Fran- 
cía dió origen a odios formidables por 
su rigor con los jefes del ejército na- 
poleónico, por todas las vejaciones que 
impuso a los oficiales del Emperador 
que había dejado con media. paga, 
mientras que protegía dando ascensos 
a los emigrados que habían vuelto a 
Francia con ella. 

Algunos de los oficiales de “media 
paga”, como les «llamaban, despecha- 
dos y desesperados ante tanta. injus- 
ticia se fueron a "Texas, en América 
del Norte, y alí fundaron una colonia 
militar, llamada Campo de Asilo, sos- 
tenida por Francia con una suscrip- 
ción nacional hecha en 1819 

Se le dió el nombre de Cantón de 
Masengo' y lá capital fué ' bautizada 
con el Aigleville, ambos nombres en 
recuerdo de su adorado Napoleón. 
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Historia de la Saciedad 
de Beneficencia 
(1899-1852) 

$ 3.50 


Don Baltasar de Arandia 
$ 2.50 
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LA INICIACIÓN REVOLU- 
CIONARIA.—EL CASO DEL 
DOCTOR AGRELO.—UN CA- 
SAMIENTO EN 1805, -— LA 
VILLA DE LUJAN EN EL 
SIGLO XVILI — ANTECE- 
DENTES PORTEÑOS DEL 
CONGRESO DE TUCUMÁN. 
A $ 1.—— €l ejemplar 


MEDIANIDRCAFEIMO OISERAERACADOF CODA MIRDOAMASGADAO 40871000000 


En todas las librerías y en la admi- 
nistración de FRAY MOCIO, Bolí- 
var 3729, Buenos Aires. 
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PEDRÍN 
EROCHAZOS 
PORTEÑOS 


El ¡nuevo hbro de 
FELIX LIMA 


se encuentra en venta en las 
Kbrerías del contro, on Gath 
y Chaves, en las administra- 
ciones de FRAY MOCHO, Bo- 
lívar, 879, y de ““El Oeste? 
Rivadavia, 3949, en las libre- 
rías de Belgrano y Flores, ex 
Independencia 3590, en Rosa- 
rio de Santa We y en Monte- 
video, y en todos los quios- 
cos de las estaciones de ferro- 
carril de la República, 


Precio: $ 2.50. 
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EL FOOTBALL 


Enrico E PEL emma 


RÍO DE LA PLATA 


por ERNESTO ESCOBAR BAVIO 


(Antiguo cronista de sports de “La Nación” 


ET 
E 


En 360 páginas, la historia 
completa del popular sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la aectua- 
lidad. 


Adquiera un ejemplar en: Editorial 
Spoxts, Bolívar 879; Gath y Chaves, 
Cangallo y Florida, Jorge G. Brown 
y Cía. Cangallo 684; Librería Peu- 
ser, San Martín y Cangallo; Barbe- 
ra, Matozzi y Cía., Esmeralda 332; 
Librería Moen Balder, Florida 431, 


Precio del volumen: Y pesos 
Los pedidos del interior deben ser 


acompañados, además, de 0.30 para 
ei frangueo certificado. 
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LOS PORCINOS 


por Arturo PIMENTEL 


El conso de 1914 nos dijo que en 6 años 
aimmentamos nuestros porcinos en 1.496.994 


cabezas, 

Una estadística 
3.237.346 en 1919. 

En diciembre de 1922 teníamos 1.436.638, 
es decir, que hemos dismimuído con vela- 
ción a la existencia desde 1919 en 1.790.708, 
Este último es debido a la, intensa eri- 
sis del momento, lo cual no obsta seamos 
optimistas para un próximo porvenir ha- 
lagiteño en esta industria tan Inerativa. 

Se dice que hay una desorientación en 
cuanto 2 la raza más ventajosa—uo hay 
tal—es que los interesados se. dan cuenta, 
hoy más que nunca, que esta industria es 
ventajosa; de ahí, que los tanteos. tengan 
que sucederse, Así empezamos con los *“Po- 
Band China*”, *“Yorkshire*” (middle White 
y Large White) y '““Berkshire””, el pre- 
dominante hoy quizás, y el *“Duroc Jer- 
sey*? y otras razas. 

_ En general, son los poreinos tan prolí- 
ficos que se puede cambiar pronto de raza 
cuando nos parece que otra da más. 

Uste será uno de los renglones con el 
gue log: argentinos conquistaremos. el mer- 
cado internscional; en nuestra condición 
de proveedores no puede faltar el porcino 
para la, exportación. Ys, además, un com- 
plemento interesante de la industria leche- 
Ya, y, casi diríamos que no conviene criar 
cerdos si mo explotamos leche—y que la 
explotación de la Jeche cuente con este 
complemento útil e indispensable. 

Esta carne debe también -ser sometida % 
la tipicación del precio, vohre todo, la que 
tiene que salir al exterior; en suma, deco 
sita amparo de todos, pues los que han 
experimentado en carne propia saben que 
obtene» 30 centavos por el kilo de peso 
vivo, sería lo: suficiente para que nadie se 
dedicara a la proereación del porcino; pues 


posterior nos dió 


tal precio no da lugar a ganancias, tra- 
tándose del tipo que requiere cierta pre- 


paración especial para la exportación. 

Hoy, a partir de 0.45. el kilo, peso vivo, 
doja un margen de ganancia más o menos 
apreciable, siempre que alimentemos los 
productos para el mercado exportador, en 
condiciones económicas. 

De ahí, que el cerdo deba salir de la 
granja, estancia o ch a los ocho o mie- 
ve meses, a más tardar; venderlo antes sl 
hay utilidad, es mejor; es, ésta, una ase- 
veración que podríamos comprobar en el 
terrena de lau práctien, salvo que £e quiera 
Negar al tipo frigorífico, para cuyo Caso, el 
frigorífico ha de pagar lo que se debo. De 
todas maneras, hagamos porque el peso 
no se logre sólo con los años o, por mejor 
deeir, con la edad; sabemos que habiendo 
pureza de sangre o de raza, hay preco- 
eidad, y, par eso un tipo así, a los Hueve 
meses está en el peso que exige el frigo- 
rífica, 4 

Llegar al año con cerdos de poca raza, 
equivale » dejarse comer por ellos. 

Como una consecuencia” de lo que aca- 
bamos de decir, se desprende la necesidad 
de contar con tipos precoces. La precoci- 

€ se logra econ los; puros; conclusión eco 
MBómica que debiera tener eco. Reforcemos 
esta tesis; diciendo: Iniciar el negocio de 
cerdos, es hacerlo bien, empezando de pri- 
mera intención com puros, directamente, 0 
por lo menos, con puros por cruza. 

Aquí no hay casi ni razón económica que 
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nos haga buscar vrusticidad, ni mestizajes, 
debemos aprovechar las experiencias de los 
demás países creadores de razas. 

Unicamente los refrescamientos de san- 
ere es lo que se precisa para evitas los 
contratiempos de la consanguinidad; lo que 
equivale a decir que de tiempo en tienpo 
delemos cambiar los padreg del plantel. 

Las eausas contrarias casi lo mismo 0pe= 
ran para los mestizos que para los puros 
en general, 

Una de las bases sobre Jo que Pei 
nuestro modo de pensar es en la prootitud 
con que se obtiene número de cerdos, €s 
decir cantidad. 7 

AL decir buena clase, no quiere decir 
que todos debemos o podemos optar por 
los campeones o premiados. Por pure o, 
enando menos, bueno en su raza, se en- 
tiende un tipo que respouda zootécnicas 
mente a los caracteres de su raza. 

¿Qué cuesta un plantel bueno de 5 cer- 
das. con un macho? Es un sacrificio que 
se compensa en unos cuantos años con ere- 
ces, de ¿tonos el mejoramiento, el tipo 
y la clase que buscúbamos. 
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dora complete para 60 MmtevoS....ooo. $ MS 
ulorá completa para 60 poll TS 


Le 
Un bebedero para poltitos . 2 
Dos boisites de alimento para poliitos Ez, Econ 
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El mismo juego pero para 120 huevos y 120 poll» 
tos, completo yy embalado, sa $ 260. 

AEMITIERDO ENSEGUIDA EL IMPORTE A 
ALEJANSRO REIMBOLO 
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BELGRANO 489 WI QUERES AIMES 


El no tener dinero vara comprarlos es 
un argumento débil, desde que la explota- 
ción del cerdo mo es patrimonio absoluta 
de los pudientes. > 

Engorde rápido, con la mayor economia 
posible, se obtiene con cerdos de buena 


clase. P 
Da pena ver en chacras y aún en estan- 
ejas afemadas, cerdos ordinarios; claro, 


que así son las decepciones, no surgen adep- 
tos; queremos hacer las cosas con econor 
mías que son mal entendidas. 

Sobreentendido, que el que se dedique 
2 Criar cerdos debe ser propietario de la 
tierra (desgraciadamente los menos); re- 
firiéndome a colonos agricultores que, como 
los judíos, no pueden comer carne de cer- 
do. porque se les prohibe en absoluta: la 
cría de ellos en la chacra. 

Otra de las causag que se oponen a la 


- NECROLOGÍA 


Señor Antonio Porchetto, fallecido el 
4 de mayo último. 


Señor José Otero (hijo), cuyo leceso 
ocurrió el 26 del pasado. ' 


a 


rarcha de esta industria es que no tene- 


mos organización granjera, que, o no la 
fomentamos, o no la entendemos. 
Si nuestros ehacareros pudieran llegar 


2 ser granjeros y nuestros estancieros ya. 
lo fueran, haciendo explotaciones mixtas, 
las entradas de unos y otros se multipli- 
carían y la erisis presente no hubiera afee- 
tado tanto los intereses de nuestros gana- 
deros, 

Las razas. — Hoy día, la experiencia 
ratifica que los '*Berkshiro””, para la cría 
2 campo, son umy recomendables. 

El “Duros Jersey”? posiblemente será Su 
competidor. 

AY! Berkshire lo hemos visto prosperar 
regularmente en Misiones, Salta; en el sur 
de Buenos Aires y la Pampa; son hechas 
que dan medida de su adaptación y su xus- 
ticidad. 

Este mo quiere decir que los *““Pollaud 
Chiua”” y “Tamworth'? no tengan con- 
diciones semejantes. 
mismo los '“Large Black'? son tam- 
bién muy buenos para la cría 4 campo. 

Los Yorkshire con sus variedades, hue- 


6, ES EL NEGOCIÓ DEL DIA 
PARA HACER FORTUNA 
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nos para elimas fríos, no son tan rústicos 
como Jos anteriores. Llegan 2 mayor peso 
que aquellos, pero no se adaptan a eunl- 
quier área geográfica, fuera de las frías 
o templadas. 

Conciusiones económicas y prácticas. — 
Los cerdos significan subsistencia: fami- 
lias grarjeras del extranjero y del país 
“viven”? todo el año, aprovisionando pro- 
ductos del cerdo, 


Dehemos producirlos en casa, por mucho 
menos de lo que gastamos en adquirir sus 
productos derivados comprándoseles al al- 
macenero, carnicero, ete. 

Crecen de prisa y antes de que nos de- 
mos cuenta de ello tenemos uno, o más, 
listos para la matanza, para nuestro propio 
uso, o bien para el mercado, siempre en 
provecho nuestro, 

Suede decirse, “el cordo nos como"', que- 
riendo significar que cuesta mucho su ali- 
mentación, ocasionando gastos cuyo 1mpor- 
te no se cubre con el valor de la venta. 

Esto puede suceder cuando no'se conocen 
los principios básicos del negocio. 

Los cerdos cosechan ellos mismos su pro- 
pia alimentación, cuando sabemos propor- 
cionársela; sea con la pradera artificial, 
más conveniente, sea con el grano en pie 
(maíz) que él mismo se éncarga de cose- 
char para su estómago; en provecho Mues- 
tro y sin pagarles por la *“juntada'” a tan- 
to la bolsa, “con yerba y vino los domin- 
gos””, 

Crecon rápidamente. — Una hembra tie- 
ne dos pariciones al año, en cada una ama- 
manta de d a 6 crías por lo menos, salván- 
dose todas euando las cosas se saben hacer, 
¿Cuántos de muestros agricultores no pue- 
den adquirir uma buena lechera, un buen 
caballo, pero sí pueden comprar una buena 
ebancha? 


Instalaciones. — Hágase una encuesta en- 
tra crindores de cerdos sobre el mejor sis- 
tema de cría y ha de: triunfar el sistema 
2 campo, tal como se ha preconizado hace 
tiempo y especialmente el sistema conocido 
que indicamos en las figuras, que han sido 
tomadas de importantes trabajos de tesis 
de: los ingenieras agrónomos Bustos Morón 
y Julio Ledesma, cuyas explicaciones omi- 
timos en detallo, en obsequio a la brove- 
dad y por estar a la disposición de los 
interesados en los citados trabajos y en 
copocidas. publicaciones oficiales que 148 
reproducen. 

Que los cerdos no exigen instalaciones 


eostosas es tam cierto como que pueden 
vivir Jibremente en el campo, donde elos 
mismos fabrican sus lechos, de hojas y pa- 
jas de rastrojos, que nada cuesta poner 
a su disposición. ; 

Esto sin perjuieio de contar con lag.có- 
modas y bamatas jaulas que se difundew : 
hoy por muchas partes. y 

Medidas: mt. 2X3 de listones de 2” 
por 3”; alto: mts. 0.85, tal como dispone 
la figura; bebedero en el ángulo izquierdo 
de la figura; 2 chapas de cine, una para 
techo y otra doblada en ángulo en la es- 
guina. dexechy para reparo, 


EL TODO DISPUESTO EN UN ALFALPAR «4 


La jaula se mueve y so traslada de si- 
tío todos los días, para mejor aprovecha 
miento del alfa lar. 

Sabiendo que el agua y los granos para 
la. chancha madre debemos propercionarios 
todos los días, las demás ventajas econá- 
micas, se pueden deducir fácilmente. Las 
crías, al destete, pasan a otros tantos al- 
falMares, en donde, en Jiberíad, se alimen- 
tan, igualmente, en el maizal, ya Hsto, €on 
las espigas maduras, que vuelcan para 0e- 
mer, inelusive la planta. 

Esto es instalar con comodidad eeo- 
nomía; que significa menos necesidad de 
manutención, crecen mejor y rinden más 
provecho. 

Durante la lactancia, las crías ma viven 
oprimidas, tienen libertad, pues salen al 
altalfar, entre logs listones de la. jaula, que- 
dando la madre '“en ceasa'”, com alfalfa, 
también, a su entera disposición; la que - 
se renueva todos los días, al trasladar de 
sitio la jaula. 

El baño para la lechonada destetada y de 
más edad es indispensable, más que necesa- 
rio. El bañadero es un gasto que se huee 
por una sola vez. 

Proporcionarles este deseo a las ehan- 
chos es, tenerlos felices y eontentes. Si 
no se quiere gastar en bañadero (que pue- 
de ser barato) lo haremos más harato aún 
recurriendo a una simple fosa, que ten- 
dremos la precaución de tener siempre con 
agua, renovada con la mayor jireeuencia 
posible, **“Dicen que así los chanchos ja- 
más erían piojos, porque el “el barro abo- 
sa al piojo””. además de aquello '“"ehancho 
limpie””. 

Manutención. — Ha de ser abundante y 
sobre todo produciéndola siempre en casa, 
que significa no sacar dinero del bolsillo. 

Agua limpia y suero sano (si lo hay en 
casn). Como aue log chanchos comen di- 
rectamente el alimento principal verde, ha- 
brá que proporcionarles verdeos de alfalfa 
en verano, primavera y parte del otoño, 
según región; cebada o avena verde en 
invierno; grano de maíz, ya lo dijimos en 
gué forma; y, como golosinas, siempre que 
pudiéramos, un poco de maíz ensilado y 
suero de leche que provenga de vacas nO 
tuberculosas, y tomado del que se pro- 
duzca en el día y jamás dejarlo de un: 
día para otro, ¡cuidado! 4 

Nada de afrecho, ni afrechillo, ni se- 
mitín, ete., y que nos perdonen log pro- 


veedores. 


El afrecho es la cáscara del trigo jver= 
dad? Bien, gu tenor en ázoe es su predo- 
minante; no hay mejor áa0e que el que po- 
demos suministrar con alfalfa verde en ve- 
rano, primavera y parte del etoño, y en- 
silada, en invierno, o seca de parva, un 
poquito remojada. 

La alfalfa roemplaza al afrecho. 

El afrecho se compra; la alfalfa la 
nomos eh Casa. 

Hemos dicho alfalfa y mafz como ali- 
mentos básicos a principales. 


Ya. sabemos que la aMalíla y los trébo- 
les pertenecen a la gran familia de las le- 
gwminosas. Contienen proteina, o sea, ali- 
mento azoado. Además, estas plantas e€n- 
riquecen el suelo. 

La alfalía hace la sangre rica, fortnleca 
huesos y músculos (jamón) y favorece el 
exocimiento hasta la época en que les da- 
mos el maíz, que engorda y produce grasñ. 

Claro que con este programa sencillo y 
barato los cerdos a los ocho: meses pueden 
pesar cerca de 200 libras, sobre todo ¿uni- 
do hay elase. 

Y en esta de la elase, no olvidemos que 
os fácil y barato obtener un buen repro- 
dnetor porcino. 

Guardar más de un año cerdos que han 
de venderse, significa pérdida de dimero, 
salvo que se desee guardar pare cría. 

Engorde. — Dos lotes de terreno: uno 

donde se haya sembrado maíz y en el otro 
alfalfa. Hacer la rotación de estos enltivos 
inchisive la cebada y oavenms, que sem- 
bramos todos los años para la hacienda 
general. 
Esta es uma magnífica combinación por 
la cual obtendremos un lugar apropiado 
para su vida, crecimiento Y, engorde por 
grupos; que respondan 2 una parición 
estacionada'”. 

Enfermedades. — Diarreas, tos y Jombri- 
ces provienen de condiciones insalubles de 
Jos sitios donda se alimentan los cerdos, 
y de la alimentación escasa que les obliga 
2 buscar alimentos o elementos (ne, preci- 
samente, originan esos transtornog, 

Un buen purgante para eliminar las lom- 
brices es una cucharada de aguarrás por 
cerdo, puesta en un bebedero lleno de agua 
y por una sola vez al mes. 

Esto del aguarrás es para chancho adulto, 

Piojos.— No permita que los piojos de= 
voren a sus cerdos, 

No hay necesidad de tener piojos. 

En los potreros de alimentación Póngase 
un poste que se envuelve con una arpillera 
empapada en kerosene o petróleo exrudo. 

Ahí irán a vascarso los cerdos. '“Los 
piojos respiran por medio de los poros del * 
animal donde viven”. 
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Noche de luna 


On plenitud sorena de esta noche de luna, 
que pone en el ambiente su placidez moruna. 
Se devela el misterio que palpita en la estrella, 
mientras flébil la brisa dulcemente querella, 


En la ingenua ternura que nos anega el alma, 

se ha volcado el milagro de su divina calma; 

y 0s muy hondo el silencio que en la paz infinita 
de la tierra dormida sia rumores, medita, 


La ronda de cipreses, lejana, solitaria, 

mo eleva como siempre su fúnebre plegaria, 

Será que ha comprendido que en esta noche “hay 
[una 

consolación eterna que baja de la luna, 


Es la blancura mate de la linfa estancada, 
el diluído efluvio de la sombra encantada. 
Cada rayo de luna, que es una hebra de nieve, 
va hilvanando el pocma de un ensueño muy breve, 


La luciérnaga apaga su linterna verdosa, 

bajo el ala lusoria de esta noche argentosa. 
Dijérase que es día con palidez de aurora, 

sino fuera el silencio que sobre el mundo mota, 


Por instantes ambulan las líneas del paisaje, 
como en el temblor áureo de un lírico cordaje, 
ELSE siento que mi alma, diáfana, se auna, 

hs con el claror sereno de esta noche de luna, 


Pedro ALVAREZ TERÁN. 
La enseña patria 


(Jn memoria de mi abuelo, el doctor 
Esteban Agustín Gascón, diputado por 
Buenos Aires al Congreso de Tucumán, 
el año dieciséis, autor de la oficialización 
de nuestra bandera (sesión del 26 de ju- 
lio de 1816), en el 106 aniversario.) 


. Bandera de mi desvelo, 
bandera invicta y querida, 
por la gloria concebida 
con los colores del cielo; 
fué la libertad tu anhelo, 
y es la libertad tu fin, 
nunca el mísero botín - 
empañó tu sol de aurora, 

y a tu sombra redentora 
nos dió patria San Martín! 


De la victoria maestra, 
de la democracia emblema, 
simbolizas el poema 
E que enalteció la palestra. 
Madre augusta, madre muestra, 
sirves de palio a su honor 
y amparas con tu esplendor, 
$ de bandera soberana, 
2 la felicidad humana 
que es paz, trabajo y amor! 


Nadie iguala tu linaje, 
bandera libertadora; 
ninguna más protectora 
mi más digna de homenaje; 
mo has-inferido un ultraje, 
a los pueblos libertados; 
la sangre de tus soldados 
_engrandeció el sacrificio 
y bajo tu noble auspicio 

/  Íueron todos respetados! 


Y para hacerte inmortal 
entre todas las banderas, 
quiso el destino que fueras 
un reflejo sideral; 
E como un pabellón. astral 
flota en los ciclos escrito 
2 y com tu color bendito 
y el sol que la vida encierra 
hizo Dios para la tierra 
- la enseña del infinito! 


Julio César GASCÓN, 


En e viejo. cementerio 


(Respetnosamento, al señor Fausto yo Vigtione) 


j Encuéntrome en el: viejo comenterio 
- que está de la ciudad en las afueras 
en un completo estado de abandono, 
en un giras? «sin igual que iia .. 


- 
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¡En esto viejo cementerio, vense 

sepulcros casi en ruinas, por doquiera, 

que acaso pronto se hallarán caídos 

como los muertos que a su seno fueran!... 
¡En este viejo cementerio, ofrece 

nna presencia detestable, pésima, 

tanto Ja tumba del que fuera pobre, 

como el panteón del que pudiente fuera!... 

Cual nunca triste el corazón, medito... 

¡Medito en el olvido en que se encuentran, 

de la miseria de la carne libres, 

independientes de la ruín materia, 

tantas y tantas almas que por siempre 

a el mar de la existencia sueñan!... 
Cual nunca triste el corazón, ahora 

leyanto yo la carcomida puerta 

de la fosa común, y varias lágrimas 

incontenibles, por mi rostro modan. 

¡Es que en el fondo del sombrio osario 

dejan adivinar las calaveras 

miradas de censura, de reproche, 

en la oquedad de sus vacías cuencas!... 


Argentino A, CORTES, 


EL SINCERO ERA ÉL... 


—j¡Qué calor!.... Yo me detrito... 
«—¡Ab, señora!... Si fuera usted sincera..: 


Era una noche triste... 


Era una noche tristo 

y sombría, 

La noche en que te fuiste, 

madre mía! 
Castigábame el mal 
Lorvo y silento, 
en mi noche fatal, 
eternamente... 


El ciclo sin encanto 
parecía 
úvirse a mi quebranto, 
madre mía! 
: ¿ra todo dolor, 
todo era triste, 
en la noche de horror. 
cu que te fuiste... 


Guillermo E. PERKINS HIDALGO. 
La última carta de un neurasténico 


Tu carta, que alternativamente, he a y 
temido rocibir, ha tenido la virtud de- revelarmo, 
con una elocuencia que no sospechaba, que ol co- 
razón es un órgano que lo único que sabe y puede 
es reflejar, para su bien o para sú mal, las emo- 
ciones más encontradas, Cuando tu mensaje llegó 


Hasta mí, vivía uno de esos momentos trágicos y 


dolorosos en los que, contra toda lógica, flota una 
especie de placer que, por lo mismo que hay que 
buscarlo en los más recónditos pliegues del cora- 
7ón para extraerlo, se saborean con el deleite que 
se gusta un fruto verde o prohibido. 

Al acaniciar los pliegues de tu carta, al estru- 


- jarla, como al recorrer con avidez sus caracteres, . 


pareciómo que eras tú a quion estrujaban mis Ma- 
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gados ojos! —en los que, no pudiendo reflejarse ya 
las dichas pasadas, se refleja tu hastío, aureolado 
por esa compasión que sieuto y sufro y que, Sá- 
belo bien, no quiero, no, no quiero a ningún pre- 
cio sufrir más, 

¿Y ahora no es, como podrías suponer, el enfer- 
mo alucinado y febriciente quien te juzga, no; me 
siento con la lucidez que es característica en los 
seres más oudinariamente normales?... ¿Sabes lo 
que me resulta la limosna de tu cariño, el que, 
cada vez más emponzoñado por el hastío, hase 
transformado en una compasiva piedad?.., Miro, 
a mí mismo me da asco decírtelo.., No te alar- 
mes, Sé—=y de sobra—que say brutal; pero sé, por 
eso mismo, que soy más sincero que nunca; es de- 
cir, gasto esa sinceridad que po egoísmo y cobar- 
día callamos siempre, temerosos de mostrar toda 
la maloliente carcoma que nos pudre, apenas cru- 

zamos el dintel de la adolescencia. 

¡Ah! Cómo me parece estar oyéndote entro lá- 
grimas pritarme inconsciente tu reproche: “¡Así 
pagas, ingrato, mi devoción! *” Ves, en esa protes- 
ta está tu «ondena... Acaso, te dices, ¿así se juz- 
ga una vida sacrificada sin ninguna esperanza?, 

Y yo, yo, desesperada y caritativa amiga, ¿qué 
papel juego que valga, que pese en tus eálenlos? 
Nada... ¿Verdad? ¡Claro, yo soy el victimario, el 
verdugo! Y mis cinco años de sufrimiento, mis cin- 
co largos años de sufrimiento, en que se unieron 
el mal físico y el de mi alma atribulada por la 
certidumbre de ta sufrimiento, no por mi dolo», 
sino por lo que no te has atrevido ni te atreverás 
a-confesarto, por lo que ni tal vez tú misma no 
sepas, por el dolor de la inutilidad de tu espera, 


de esa espera en que seutías cada vez más lejana. 


tu juventad?... 
¡Perdóname!... Soy yo quien sufre lo que no 
puedes imaginar, al hablarte así, con esta fiera 


brutalidad y tal vez con mucha, con demasiada in- 
justicia... A > f. 


Bueno; ésto no puede continuar. La sola SOspe- 


cha de que tú vivas encadenada a los restos de lo 


que fué una vida, me pone malo, irascible, frené- 
tico y hace que blasfeme, 

Tú no tienes derecho a hacer más amarga y pte: 
sa mi agonía, con la protesta de un cariño en el 
que Bo Creo, ni necesito... 

Mi última súplica; olvídamo, veto, déjame a.s6- 
las con mi dolor que cuanto menor sea, mejor po- 
dré estrangularlo, 

¡Hasta nunca! ¡Adiós! 

Nicolás DI PALMA. 


El oro de vuestros triunfos... 


Interpretáis, señora, mi sensibilidad de hombre, 
como quien, por pasar el rato, se entretiene cu. 
una partida de *fpoker??. 

Yo 0s admiro, simplemente, impresionado por 
vuestra singular hermosura femenina; pero. vos, 
gustáis hacer de tal admiración, una enmarañada 
madeja de exquisitos placeres para vuestros sen- 
tidos de mujer envanecióa eon la propia belleza. 
Y esa es la cruz, que cargáis placentera en esta 
hova, al comienzo del camino. 


Pasaróis el valle poro al ascender la montaña, 


os posará como una mole, vuestro precioso caudal, 
Vanos serán vuestros ruegos, entonces; habr6js 
cruzado la ruta sin sentir y jugando habréis Ne: 


«endo al ¡borde del precipicio hasta perder la hue- z 


Ma de vuestra planta. 
Con la cruz de vuestros martirjios a questis 


buscaréis el camino de donde vinisteis triunfa 


dora, mas el oro de vuestros triunfos, será polvo 
que el huracán Vevará en su regazo, transformado 


en simún de ardiente arena que abrasará vuestras 


entrañas, 

Ya en el ocaso, bien entrada la tarde o en las 
sombras de la noche, Megaróis, dolorida y febril, 
hasta alguna choza que: se ofrezca a vuestro paso 
en la senda del destierro, Desfigurada, llorosa, 
huérfano de cariño el corazón, sentinóis vuestra 
alma sumergida ea un már de sufrimientos, mien- 


tras los perros de la noche aullarán vuestro trá- 


gico dolor. > 
Desde esa, choza, hogar humilde de algún hones- 


to caminante, contemplaréis yuestra vida, estéril 


como vuestro encanto. Estrangulada ante la mise- 
via de vuestra infecunda naturaleza, 0s extingui- 
réis lentamente; y al grito de ¡Madre! moriréis- 
ee la verdad que olvidasteis en la vida, 


Raimundo ORTEGA. 


E 


Í 


AAVV 
0 


o 


AAARAAAAAIAAANINS 


LPURIVAAAADYYY 


DE NVE/TROS ESCENARIOS 


LA 
SS, REVIJTA , O? 
REG 


CAAASAAAA AAA 


5 erecha: señorita Giménez y señora Cornaro 
Cuadro VII, “Muñequita del amor'', señoritas Fanelli y Evans, en la aplaudida pieza que se De izquierda a derecha 
representa en el Buenos Aires. 


¡ y / s y Soler. 
Cuadro V, **Claro de luna”, apaches: señoritas Iturrat, Bonorino (F.). Muro, Díaz, Del mismo cuadro, apachinetas: señoritas Fanelli, Padrón, Kety, Bozán, Evans y 
Ventura (J.) y Bonorino (A.) 


Cuadro TX, “Las chismosas'?, señoritas: Bozán, Padrón, Evans, Bonorino (F.), Muro, Díaz, Ventura (M.) y Bonorino (A.) 
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Información gráfica 


Ñ 

de Montevideo 

la 

' CONFRATERNIDAD URU- 
P- GUAYO-ARGENTINA. — El 


presidente de la Bolsa de 
Comercio de Buenos Aires, 
don Guillermo Padilla, ro- 
deado de los miembros de la 
Cámara de Comercio de 
Montevideo, durante la vi- 
sita que efectuara a esta 
institución. 


Vista parcial de los comensales que asistieron al banquete realizado en el Hotel del 
Prado, en honor del presidente de la Bolsa de Comercio de Buenos Aires, señor 
Guillermo Padilla. 


Un aspecto del gran banquete llevado a efecto en el Hotel del Prado, como acto 
conmemorativo del vigésimo quinto aniversario de la fundación del Club Nacional 
de Football. 
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MEAT E AGE 


Durante la asamblea efectuada en la Liga Uruguaya contra el Alcoholismo, con objeto 
de proceder al nombramiento de nueva comisión directiva. 


Lunch servido en el Club Nacional de Regatas, con motivo de cumplirse el trigésimo 
séptimo aniversario de su fundación. 


A 


Un grupo de los asistentes a 
la fiesta infantil que tuvo 
efecto en la residencia par- 
ticular de los esposos Mañé- 
Garzón Casaravilla. 


Concurrentes a la recepción 
realizada en los salones de 
la legación británica, en ho- 
nor del ministro de Bélgica, 
señor Henry Ketels y su es- 
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posa señora Laura Hansen. 


La señorita Virginia Pie- 

gas da Cunha, rodeada 

ñ de un núcleo de amigas 

Ni que fueron a saludarla 
Ñ con motivo de su próxi- » 


mo enlace con el doctor 
Mario Kroeff. 
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CAPITAL FEDERAL. — Señorita María Esther Bru- La señorita Rosa Orlando Calcagno y el señor Raúl Ruíz Moreno, LOMAS DE ZAMORA. — Enlace de la señorita Ma- 
zone y señor Ramón Donadeu, después de su enlace. recientemente desposados. ría Angélica Gómez Cora con el señor Martín Et- 
? - chart. Los novios después de la ceremonia nupcial. 


— Enlace De la Torne-Pérez. Los contrayentes 
después del acto religioso. 
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Señorita Clelia Mtanos y el señor Miguel Japas, GENERAL RODRIGUEZ. — Enlace de la señorita Luisa Carmiglia LOMAS DE ZAMORA. —La señorita Carola Mag- 


cuyo matrimonio se efectuó últimamente. con el señor Elías Bonzo. nelli y el señor Jorge br después de sus des- 
posorios. 
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RUFINO. — Señorita Angela Pr ego que ha LANÚS. —Le señorita Genoveva Estrive y el señor Miguel Ange; SAN URBANO. — Señorita Antonia de Zabaleta, 
poco contrajo matrimonio con el señor Mauro De Mautone, recientenrente desposados. cuyo enlace con el señor Emilio Corte se verificó 
Prinzio. a mediados del mes anterior. 


CANA AA ARAARARARARARARARAR ARA ARA RARA AAAA AA AA TAR ARARAAARA RA RARA A RARA AAA AA AAA AA AAA RARAS AAA 


A 


Nm 


A 


SANTA FE,-—El gobernador de la provincia, señor Aldao, al salir de la easa de 
gobierno, para asistir al Tedénum. 


ñeda y Guisasola, de algunos oficiales de los eruceros-acorazados San Martín y Belgranc y del crucero Buenos Aires, especialmente invitados, de los miembros de la comisión 


directiva de la institución y de varias señoritas de la alta sociedad marplatense durante el baile rea: 


a 2 st 


Ñ 
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CAPITAL FEDERAL. — La comisión directiva del Club 26 de Julio, reunida después 
úel almuerzo con que festejó la fecha patriótica. 


Invitados que asistieron 
a la fiesta organizada 
j con motivo del enlace de 
! la señorita Rosa M. Vi- 
dot con el señor F. Ca- 
ye legari. 


A 


Fot. Carretero. 


go oz 


Ñ MAR DEL PLATA. — El doctor Silvio Bellati, vicepresidente del Club General Pueyrredón, acompañado del contr 


Los alpmnes del Reformatorío de menores, durante el desfile efectuado el 25 de mayo 


de alca 


Fots. Gigliotti 


aalmirante Fleiss, de los capitanes de navío Arnau, Casta- 


lizado en dicho club com motivo del aniversario patrio. 


Fot. Bonnin. 
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Parte de las familias concurrentes a la fiesta ofrecida por el Club-26 de Julio, commoe- 


morando el 25 de mayo. 


Pots, Giraz 
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A A AE 4 iuze r ofici reos telégrafos de la nación. Al fondo, en el lado 
P aví, la población más austral del territorio del Neuquén. — Cuenta con juzgado de paz y oficina de Correos y 2 Ñ 
ri ii $ de la izquierda, se halla el nacimiento del río Limay. 
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Vista parcial del edificio . 

de la estancia del señor no 

Johnes, situada cerca de 
Nahuel Huapí. 


Automóviles de turistas 

atravesando el río Limay 

en la balsa que se utiliza 

en la propiedad del señor 
Johnes. 
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Pots. Juan 
Carlos Dantiacq. 
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Cerros en la estancia del 
; señor Johnes. 
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DENT! 


No hay otro mejor para man- 
tener los dientes sanos, blancos 
y fuertes sin afectar su esmalte 


En pasta, | 
el tubo $ He 
En líquido, 


el frasco $ 1.80 
PRECIOS EN LA CAPITAL 


PERFUMNES - EXCELSIOR 
LAVALLE 717 


Buenos Aires 


Cía, Gral. 


IFRICO GRIET 


sara 
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Su aplicación constante produce 


resultados inmejorables para la 
higiene de la boca 


POLVO DE TOCADOR 


CH EE 


El perfume de moda 
Precio en la capital $ 1.90 


MUESTRAS 
GRATIS 


POLVO 


POLVO DE BELLEZA 
“PEBA" 
PRECIOS 


EN LA 
La caja $ 3.30 


Grasoso e invisible 


PERFUMES EXCELSIOR» == GROlET, CL 


de Fósforos, Tall, Gráficos P, Colón 1266, Buenos Aires 


